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      “La lujuria merece tratarse con piedad y disculpa cuando se ejerce para aprender a amar”. 


    


    
       
    


    

      Dante   Alighieri


    


    
       
    


    

      


    


  




  

    
      

    


    
       
    


    

       


    


    
       
    


    

      1. Una propuesta muy peculiar


    


    
       
    


    

       


    


    
       
    


    Apoyo los brazos en la mesa y cruzo las manos. Pensé que me temblarían, pero no lo hacen. Miro la marca blanca donde hasta hace un rato estaba mi anillo de matrimonio, y suspiro. Cuando levanto la mirada, y la clavo en esos ojos color miel que me observan con expresión de no entender nada, dejo de ser la que solía y me transformo en mi nueva yo.


    
       
    


    Me aclaro la garganta y luego me inclino y tras una leve vacilación se lo digo:


    
       
    


    —Tengo… ardientes fantasías contigo, en las que te hago cosas que seguro nunca te hicieron y te obligo a hacerme otras a las que probablemente te negarías, porque el nene bueno que vive en vos, jamás las consentiría —declaro con calma. Los ojos de él se abren, sus pupilas se dilatan y noto que está conteniendo el aire. —Y paradójicamente es ese nene bueno el que me provoca imaginarlas, y también morirme de ganas de someterte, de tenerte a mi merced, de corromperte por completo… Y luego plasmar la experiencia en un artículo.


    
       
    


    “Igual que Aurelia Ardent, pero sin dinero y sin odio…” se me ocurre en ese instante, pero no digo nada y sólo intento buscar en su mirada el efecto de mis palabras.


    
       
    


    Lo hay, seguro que lo hay.


    
       
    


    Pestañea varias veces y luego baja la mirada. Algo interesante debe tener su café, porque no despega la vista de él.


    
       
    


    Tamborileo con las uñas en la mesa y sonrío. Me pasé las cuatro horas anteriores  pensando en cómo hacerle el planteo, y finalmente encontré las palabras. Lo suficientemente directas, con el toque exacto de morbo y la dosis perfecta de  sensualidad. Me sentí segura cuando bajé la persiana americana de mi oficina, y me grabé diciéndolo. Palabras efectistas, que espero también sean efectivas.


    
       
    


     Imaginé cada detalle del encuentro. Anticipé que iba a llegar antes, porque se fue a las seis del banco. Supuse que me esperaría con esa desarmante sonrisa… Estaba preparada para mostrarme segura y no andar con rodeos. No le dije más que “hola” y luego se lo solté.


    
       
    


    La suerte está echada y no puedo perder. Si me dice que no, si me rechaza, haré de cuenta de que se niega a colaborar con mi inexistente artículo y no me sentiré tan despreciada. Después de todo soy escritora, y puedo darme estos pequeños lujitos de fantasear y comentar mis proyectos como si nada.


    
       
    


    El asunto es si me dice que sí… ¿Qué haré en ese caso? Y de pronto me doy cuenta de que mi estudiado planteo está pensado para una negativa. ¿Qué es lo que pretendía? ¿Cohibirlo? ¿Hacerme la sofisticada comehombres? ¿Excitarlo? Carajo, parece que se escaparon algunos detalles en mis planes. Como seguir adelante si me dice que sí, por ejemplo.


    
       
    


    Mis dedos se crispan de pronto, y la que contiene el aire ahora soy yo. ¿Realmente quiero hacer lo que acabo de decir? ¿Me atrevería?


    
       
    


    Su voz interrumpe mis cavilaciones.


    
       
    


    Es casi un murmullo…


    
       
    


    —No sé si… No sé qué… —comienza a decir, pero parece que no le sale. —Perdón,  no sé si me estás hablando en serio o me estás…


    
       
    


    Se detiene y me mira a los ojos. 


    
       
    


    ¿Espera que  complete la frase? Bueno, no voy a ser yo la que se niegue al desafío de encontrar la palabra justa. La palabra es mi instrumento, y  encontrar la más precisa es lo que mejor se me da.


    
       
    


    —… “descansando”? —completo como una idiota, y de inmediato me vienen unas abrumadoras ganas de cortarme las venas con una galletita oreo.  ¿Qué mierda acabo de decir? ¿Cómo “descansando”? ¡La putísima madre! Esto me pasa por vivir con un adolescente. ¡Descansando! Podría haber dicho “vacilando” o “jodiendo”. ¡Podría haber completado con un anticuado “tomándome el pelo”! Pero no… 


    
       
    


    Siento una enorme vergüenza, porque es evidente que mi psiquis lo asocia con un chico. Con un chico como mi hijo.


    
       
    


    Tengo unas ganas locas de decirle: “sí, te estaba descansando” y luego mirarlo con suficiencia e irme a la mierda. Estoy a punto de hacerlo,  cuando veo que el rostro se le ilumina y sonríe.


    
       
    


    La concha de la lora, qué sonrisa. Trago saliva y levanto las cejas inquisitoriamente, esperando el siguiente movimiento. 


    
       
    


    —Sí, algo así pensé —admite. —Y también pensé que tal vez el estudiar mis reacciones tuviera que ver con ese… experimento —aventura con timidez.


    
       
    


    Ah, caramba. De verdad tiene miedo de que sea un chiste, o una prueba. ¡Si hasta mira de reojo a un lado y a otro! ¿Creerá que se trata de una cámara oculta? 


    
       
    


    Soy bastante cruel, lo sé. Por eso le devuelvo la pelota sin remordimientos. Psicología era mi asignatura preferida en la facultad.


    
       
    


    —¿Vos qué creés?


    
       
    


    —No sé qué creer —replica enseguida, arruinando por completo mi intento de jugar un poquito. ¿Por completo? Claro que no. Ha llegado la hora de redoblar la apuesta.


    
       
    


    —¿Qué te gustaría, entonces? ¿Preferirías que esto fuera una especie de prueba para estudiar tus reacciones, o que fuese realmente una propuesta?


    
       
    


    Mueve la cabeza, confuso, y yo disfruto de verlo tan incómodo. Sádica, comeniños más que comehombres, pervertida…


    
       
    


    —Es que no me animo a hacerme esa pregunta… —dice finalmente.


    
       
    


    ¿No se anima a hacérsela o no se anima a hacérmela?


    
       
    


    Entonces decido darle el golpe de gracia, y jugarme el todo por el todo.


    
       
    


    Si se me ríe en la cara, siempre puedo hacerme la tonta, hacer lo mismo y simular que estaba jugando con la idea del dichoso artículo sobre el tema.


    
       
    


    —Yo te ayudo —declaro entonces, con una seguridad que estoy muy lejos de sentir. —Lo que acabás de escuchar es el planteo formal de que te conviertas en mi esclavo sexual. Lo del artículo podemos negociarlo.


    
       
    


    Tose estrepitosamente. Se tapa la boca, y casi siento pena por él al verlo con el rostro tan congestionado. Casi, porque las sádicas pervertidas no nos podemos permitir tener compasión por sus prospectos de esclavos.


    
       
    


    Con un gesto le indico que tome agua, y obedece. Bien… vamos muy bien. Sigamos, entonces.


    
       
    


    Monitoreo unos instantes sus reacciones. La calma regresa a él, y ha llegado el momento de la verdad. Voy a tensar la cuerda a ver hasta dónde llega…


    
       
    


    —… Y ahora que veo que te sentís mejor, el niño bueno que tenés adentro y vos,  pueden salir corriendo que no me voy a enojar ¿eh?—remato magistralmente. —Y tranquilo, que esta vuelta la pago yo…


    
       
    


    ¿Vuelta? ¿Dije “vuelta”? ¡Si estamos en un café! Y yo ni siquiera me pedí uno. Definitivamente o estoy viendo mucha tele, o los clichés se han apoderado de mi forma de hablar otra vez.


    
       
    


    Por suerte el no parece notar mi inadecuada elección de términos. Y también por suerte, no se ha movido de su lugar. Por suerte o por desgracia…


    
       
    


    Se mira las manos como si la respuesta estuviese allí.


    
       
    


    El silencio es profundo y prolongado. Ya no lo soporto.


    
       
    


    —El hecho de que no te hayas ido… ¿tiene que ver con que lo estés considerando o simplemente te quedaste petrificado de la impresión?


    
       
    


    Esta vez no sonríe. Hace girar el pequeño vaso de agua entre sus manos y continúa sin mirarme. Sabe que tiene que decir algo, y se nota que está buscando las palabras correctas.


    
       
    


    Entonces me doy cuenta de que no va a acceder, y para mi sorpresa hasta siento cierto alivio. Ahora viene mi “¡Menos mal! No te habrás creído que yo… Es que para escribir el artículo que me encomendaron, me interesaba ver la reacción de un chico joven ante semejante propuesta… ¡Gracias por ayudarme!”


    
       
    


    Lo veo todo tan claro, que tengo que morderme los labios para no decir mi speech antes de tiempo.


    
       
    


    —Sin dudas estoy impresionado…


    
       
    


    Es tan… educado. Un perfecto nene de mamá, educado en el Colegio Inglés, egresado de la Universidad O.R.T. 


    
       
    


    Me pregunto cómo hubiese reaccionado un pibe de barrio ante un planteo semejante. “Sí mamita, vamos a un telo y haceme lo que quieras. Pegame y llamame Marta si se te antoja”. Eso siempre y cuando le gustaran las veteranas o tuviera un complejo de Edipo sin resolver, porque si me quisiera escupir, se me cagaría de risa en la cara y listo.


    
       
    


    Pero este se declara “impresionado” y presiento que le va a costar desairarme. ¿Qué hago? ¿Le doy una manito? Con qué gusto se la daría.


    
       
    


    Mis mejillas delatan lujuriosos pensamientos, o por lo menos así me lo parece por el calor que siento en las orejas. En cualquier momento comienza a salir vapor por ahí, como si fuese una locomotora.


    
       
    


    —Impresionado…—repito como un lorito para ganar tiempo. O mejor dicho como una cacatúa… —¿Impresionado bien, o impresionado mal?


    
       
    


    Habló la reina de las pelotudas. Tengo ganas de pedirle disculpas, ir al baño, y flagelarme apoyando el culo en el wáter sin protección.


    
       
    


    Pero tengo la suerte de que esté tan nervioso que parece no acusar recibo de mis desaciertos.


    
       
    


    Porque que está nervioso, está nervioso. Lo miro con cara de póker.


    
       
    


    Se lo ve tan acalorado como yo, y como su piel es muy clara, se le nota un leve rubor en el cuello. No es una coloración uniforme, sino como si un río de sangre turbulenta ascendiera por su cuerpo desde… Desde ahí.


    
       
    


    O al menos eso deseo.


    
       
    


    Qué mal momento está pasando. Se desabrocha el botón de la camisa y se afloja la corbata. Mi mirada se concentra en el hueco de su garganta que también presenta tonalidades que van del rosa al morado.


    
       
    


    Toma un poco más de agua y finalmente logra reunir el valor suficiente como para mirarme a los ojos y responder:


    
       
    


    —No sabría cómo definirlo… —me dice, serio. —Quiero decir, que si esto es realmente una propuesta debería saber el alcance… Temo preguntar, pero no me voy a quedar con las ganas de saber qué significa ser un esclavo sexual y por qué me lo estás proponiendo a mí.


    
       
    


    ¡A la mierda!


    
       
    


    Descubrirlo tan seguro de sí me amilana un poco. No me esperaba algo así. ¡No estoy preparada para algo así! Y de pronto me doy cuenta de cuánto estaba disfrutando de su incomodidad. ¿Será mi veta sádica la que se pone en juego cuando estoy con él, y por eso lo quiero hacer sufrir?


    
       
    


    Ahora la que se revuelve en la silla soy yo. Y no sólo es porque estoy nerviosa sino porque me estoy haciendo pis. El baño se transforma en mi único objetivo, en mi refugio, en mi válvula de escape. Tengo que ir con urgencia pero sin que parezca que huyo.


    
       
    


    Sonrío y me paro con elegancia.


    
       
    


    Doy un paso y me inclino para susurrarle al oído lo que se me acaba de ocurrir y que seguramente lo va a clavar a esa silla hasta mi regreso.


    
       
    


    —Yo tampoco me voy a quedar con las ganas de explicarte cada detalle de lo que espero de vos. Y tampoco de contarte por qué te elegí, pero no será en este momento porque tengo que hacer una llamada… urgente.


    
       
    


    La llamada de la naturaleza, que le dicen, pero ni loca le confieso que me estoy meando de los nervios.


    
       
    


    Llego al wáter a tiempo. 


    
       
    


    Me salvo de hacerme encima por unos segundos.


    
       
    


    Es horrible revisar el celu haciendo equilibrio sobre la taza, pero logro ver que en mi ausencia mis amigas se conversaron todo por WhatsApp. Ahora mismo están muy entretenidas hablando de torta de ricota con frutillas. Lamento interrumpir su charla culinaria, pero lo mío es más urgente.


    
       
    


    No estoy en condiciones de escribir, así que grabo.


    
       
    


    —“Chicas, se lo acabo de decir. Me pide detalles. Quiere saber el alcance de la propuesta y por qué lo elegí a él. Eso no lo pensamos… ¡Se suponía que era sí o no!” susurro en el teléfono.


    
       
    


    Uno, dos, tres audios se suceden en cuestión de segundos.


    
       
    


    —“Decile: vení a casa bebé, que te explico”


    
       
    


    —“Por lo menos no dijo que no, Ana. El pedirte detalles quiere decir que está interesado”


    
       
    


    —“Lo tenés, querida. Es tuyo… Ahora andate al Sex Shop y comprá lo que habíamos hablado”.


    
       
    


    No me entienden. Necesito saber cómo carajo le explico lo que me gustaría hacerle y luego actúo en consecuencia. No pensaba enumerar cada una de las fantasías de dominación que él despertó en mí, sino directamente ponerlas en práctica. Di por sentado que el concepto “esclavo sexual” era por demás elocuente, pero no tuve en cuenta que si no formas parte de este mundo loco de literatura BDSM su significado no es tan evidente.


    
       
    


    Confesarles a mis amigas mis fantasías con Hernán Gelli no fue una de mis mejores ideas, porque desde ese momento no hicieron otra cosa que animarme a llevarlas a cabo. Pero ahora, mientras me miro al espejo en el baño de este café, comienzo a preguntarme si estoy bien de la cabeza.


    
       
    


    “Las fantasías se llaman así porque no suelen concretarse… Pertenecen al mundo de la imaginación,  y ahí deben quedar, porque sino se transformarían en objetivos” me reprendo. Pero ceso de hostigarme cuando me doy cuenta que desde que puse los ojos en ese chico, me transformé en depredadora e hice de él mi presa.


    
       
    


    El joven auditor de carita de nene y candorosa timidez, me despertó de mi letargo y también despertó a la hembra que vive en mí.


    
       
    


    Necesito esta revancha de la vida, luego de lo mal que la pasé estos últimos tiempos. Necesito saber que todavía estoy viva… A los cuarenta y dos años se puede renunciar al amor, pero no al sexo.


    
       
    


    Y yo he hecho de todo, menos sexo sin amor.


    
       
    


    Me propuse probarlo, pero no de cualquier manera. Si va a ser por puro placer, quiero a alguien que me complazca. Una especie de juguete sexual, pero de tracción a sangre. No quiero tener que hacerme “la divina” en un ritual de seducción tradicional, donde se vende una ilusión, se otorga mucho, y se obtiene poco. Y si voy a utilizar a un macho para que me haga ver las estrellas, no quiero un vejete, quiero un pibe joven como el precioso Hernán Gelli. Si vamos a hacerlo, vamos a hacerlo bien.


    
       
    


    Y cuando digo “hacerlo bien” me refiero también a no buscar lo fácil, sino lo más complicado. Sé por experiencia que cuanto más me cueste, más lo voy a disfrutar. Hubiese sido más sencillo ir a un sitio de levante y conquistar algún tipo ávido de sexo, y si es exótico mejor. Después de todo no estoy tan mal… No es que vayan cayendo desmayados a mi paso, pero cuando voy vestida para matar soy consciente de que vuelven la cabeza para mirarme. 


    
       
    


    ¿Por qué no se me ocurrió seducir a uno de esos? O en su defecto, seleccionar por catálogo un bombón de servicio de acompañantes. Puedo permitírmelo, no hay dudas, y también estoy segura que en el primer orgasmo se esfumaría ese sentimiento de culpa o de humillación que pudiese experimentar a priori.


    
       
    


    Pero es esa puta costumbre de ir buscando retos, lo que me hizo fijar en Hernán. ¿Acaso hay algo más desafiante que un hombre más joven (mucho más joven) y con cara de “yo no fui” para someterlo a mis caprichos? La idea de obligar, de forzar a hacer cosas reñidas con la moral a un chico como él me hace sentir excitada, no hay duda. Y también me hace sentir que aún me resta mucho por hacer, que mi vida sexual no se terminó cuando Marcos se fue.


    
       
    


    Entonces ¿por qué mierda no vuelvo a esa mesa y ejecuto? Y si no resulta, me salgo por la tangente con el asunto del artículo para la revista y listo.


    
       
    


    Sí, eso voy a hacer. Ana, llegó la hora de probar de qué estás hecha. ¿Te gusta crear protagonistas con carácter, seguras de sí, y sin miedo a nada? ¿Qué tal si te convertís en una de ellas?


    
       
    


    Enjuague bucal, brillo labial… Allá voy.


    
       
    


    Y que sea lo que Dios quiera.


    
       
    


    


  




  

    



    
       
    


    

       


    


    
       
    


    

      2. Yo estaba tan bien hasta que…


    


    

       


    


    
       
    


    Bueno, no es del todo cierto. Más bien que es una mentira así de grande… Yo simplemente estaba. Existía. Sobrevivía, porque no se le puede llamar vivir a vivir para trabajar, y eso era lo que yo hacía.


    
       
    


    A diferencia de mi realización personal que se enfocó hacia mi maternidad con terribles dificultades, mi realización profesional nunca fue un problema.


    
       
    


    Por un lado, el empleo en la banca donde ocupo un puesto gerencial mantiene hasta hoy mi economía saneada. Por otro, mis inquietudes artísticas e intelectuales, encontraron su canal de expansión en la columna que publico cada semana en la revista del periódico El Sitio.  


    
       
    


    Y también en las novelas que escribo.


    
       
    


    No vayan a creer que soy “la escritora”. Soy más bien del montón, una ex estudiante de periodismo bastante atrevida,  que decidió dar el mal paso de cruzarse a la ficción un día, con relativo éxito. Claro, si se le puede llamar éxito a ser una pequeña celebridad a nivel local porque me gané el premio “Mario Benedetti” de la Intendencia de Maldonado con mi primera novela: “Yo no soy normal”. Sí, aunque parezca un chiste, así se titula mi opera prima que me dio un premio en metálico más un contrato de publicación en una buena editorial del medio, bajo el seudónimo de Inés Rivera. No fui muy original al elegir mis segundos nombre y apellido, pero necesitaba sentirme identificada con él.


    
       
    


    Después de eso, todo fue “coser y cantar”. Llegó lo de la columna que fue un golazo. Yo propongo un tema, expongo mi visión, y los lectores opinan. Hay que ver lo necesitada que está la gente de contar sus problemas amorosos, de hacer preguntas. Fue como una caricia en el lomo saber que hay gente más loca que yo, lo que me animó a escribir otra novela, pero esta vez fui más allá… Sexo.


    
       
    


    El sexo vende, está claro. Y yo tuve la intuición de montarme en la ola de Grey y aprovechar el momento. Fue así como surgió “Venus y Milo” una sátira muy ingeniosa con adecuadas dosis de morbo. Su secuela me la pidió la editorial casi de rodillas, y como de abajo de la manga saqué “Con Afrodita no se jode” y “Eros necesita gafas”.


    
       
    


    Mis locas novelas se caracterizan por ser muy graciosas y chispeantes, y por llamar al pan, pan, y al vino, vino. O sea, por escribir algo así como: “Qué ganas de ponerla. Voy a llamar a la Marce a ver si quiere, y sino de última me hago una paja y listo” en lugar de: “Muero por hacerle el amor a Marcela. Espero que ella me corresponda, para no terminar la velada solo y con el corazón con agujeritos.”


    
       
    


    Mi último proyecto fue un viraje total en cuanto a género y estilo, y espero haber encontrado la horma de mi zapato por fin porque estoy harta de hacerme la ocurrente para hacer reír. Mi vida actual no es lo alegre que debería, así que me costaba mucho encontrar inspiración en mi agrio sentido del humor.


    
       
    


    Así que todas mis esperanzas están cifradas en “Infame”, la novela más seria de todas. No es erótica, pero sí tiene escenas fuertes. Y si todo resulta como espero, ya tengo en pañales mi segunda novela en serio: “Sublime”.  Sí, ya sé… No suenan nada atractivos los títulos, pero las tramas son el plato fuerte, por lo retorcidas.


    
       
    


    Mas en este instante lo que quiero, es justificar el estado actual de las cosas.


    
       
    


    ¿Cómo es que de un día para otro mis intereses cambiaron tanto?


    
       
    


    Desde que Marcos se fue, y de esto ya hace tres años, me enfoqué en mi capacidad de resiliencia. De esa forma pude continuar con mi carrera literaria, con mi carrera bancaria, y con mi rol de madre el cual cumplo a gatas.


    
       
    


    Me defino como la Malamadre por excelencia. Soy de esas que cuando se le caía el chupete ni lo chupaba ni lo lavaba, se lo metía en la boca así con tierra y todo. Yo misma le dije a los seis años que se dejara de joder con Papá Noel que era yo la que compraba todo con la tarjeta. No he guardado ni uno solo de sus desastres artísticos del jardín de niños. En la heladera tenía agarrados con imanes demasiadas facturas, y folletos de deliveries… No había lugar para dibujitos de colores.


    
       
    


    Soy de las que tiran los pececitos muertos en el inodoro, y los hámsteres en el contenedor de basura. Eso sí, las últimas veces de verdad me aseguré de que estuvieran muertos, golpeando la bolsita contra una columna de alumbrado público… Debe ser horrible resucitar en una volqueta rodeada de basura.


    
       
    


    Pero mi vergüenza más grande es que mi hijo jamás comió algo hecho por mis manos. Bueno, mirándolo bien tal vez es lo que lo mantuvo sano.


    
       
    


    En la escuela, cuando llegaba el día de merienda “hecha en casa”, yo iba a la panadería, compraba alfajorcitos de maicena y luego los ponía en un tupper y los sacudía para que no fueran taaaan perfectos. Lo hacía hasta con cierto placer, lo confieso.


    
       
    


    Pero machucar alfajores no fue la única mancha en mi currículo de madre proveedora y nutriente. También me he comido el último helado, el último pedacito de chocolate y me he tomado la última lata de Coca Cola sin culpa alguna, ante los ojos llenos de lágrimas de mi pequeño vástago.


    
       
    


    En fin… Mi hijo también es un sobreviviente y en cuanto pudo se alejó del peligro que represento. En este momento y desde hace un mes, está en Atlanta formando parte de un intercambio estudiantil. Bueno, intercambio… En realidad no estoy capacitada ni mental ni logísticamente para recibir a nadie, así que tuve que pagar el doble para que Nico pudiese viajar a Estados Unidos a perfeccionar su inglés.


    
       
    


    Tener a mi hijo de diecisiete años, larguísimos diez meses fuera de casa es algo que me pone triste pero a la vez es un gran alivio. Yo sé que está bien, y él permanece ajeno a mis locuras… Sin duda fue un gran acierto pagar ese intercambio sin intercambio, sino no sé cómo podría llevar a cabo lo que estoy planificando, pero sin duda es mi gran motor estos días.


    
       
    


    ¿Y qué es eso? Ni yo misma lo sé a ciencia cierta.


    
       
    


    Todo empezó a instancias de mis hadas mágicas del WhatsApp. Un buen día decidieron que ya era hora de terminar con el asunto de mis telarañas púbicas, así que se pusieron monotemáticas.


    
       
    


    Barajaron mil posibilidades mientras yo reía para mis adentros, y las dejaba hacer planes. Total, ninguno se iba a llevar a cabo, porque yo simplemente no salgo. No me gusta la noche, no me gusta el alcohol, no me gusta la joda.


    
       
    


    Tengo un amigo a pilas al que le profeso un gran afecto. Y mis fantasías las canalizo escribiendo complejas escenas sexuales, una mezcla equilibrada entre porno tradicional y cama edulcorada que mantiene mis emociones a raya.


    
       
    


    Lo juro. Juro que no se me pasó por la mente pasar a la acción hasta que lo conocí a él. Y cuando digo “lo conocí” me refiero a la primera vez que nuestros ojos se encontraron, con más de cinco metros de escritorios y personas y a través de un vidrio. No fue un cruce de miradas común y silvestre… Fue una verdadera colisión.


    
       
    


    Tan simple y tan sencillo como dos personas que se miran por cinco segundos y ninguno de los dos baja la mirada… Confieso que cuando lo pesqué mirándome… ¿o fue que él me pescó mirándolo? La verdad es que no lo sé. No tengo idea de quién fue el que inició la movida, la cuestión es que mi primer impulso luego del choque fue apartar mis ojos de los suyos y mirar a mi alrededor a ver si era conmigo. Después de todo yo soy una señora grande y él un pibe muy pero muy fachero.


    
       
    


    Pero algo me dijo que no lo hiciera. Creo que tuvo que ver con el fugaz pensamiento de que no me podía hacer la gacela asustada a mi edad,  también con cierto orgullo o vanidad, y con mucha curiosidad de descubrir las intenciones del chico, y ver quien perdía la pulseada y bajaba la vista primero.


    
       
    


    ¿Qué era lo que se jugaba? ¿Qué mierda era lo que se ganaba? Ni puta idea. Sólo sé que durante tres segundos nos miramos, serios. No tenía dudas de que me miraba a mí, y estoy segura de que no le quedaron dudas tampoco, de que lo miraba a él.


    
       
    


    Finalmente fui yo la que tuvo que ceder, y eso fue porque alguien entró a mi oficina para saludarme. Me distraje unos segundos y cuando volví a mirarlo, él ya no estaba.


    
       
    


    Me quedé confundida. Y muy halagada…


    
       
    


    ¿En serio el joven auditor externo había clavado sus ojos en mí por cinco segundos? ¡Pero si es un pendex de… veinticinco! Sí, no puede tener menos aunque a mí me lo parezca, porque según lo que leí en el informe de presentación es Contador Público a punto de recibirse de Economista.


    
       
    


    Por un momento, la idea de tener el maquillaje corrido o estar despeinada me corrió como agua helada por la espalda, pero me repuse enseguida cuando el espejo que siempre llevo en mi cartera me indicó que todo estaba en orden y recobré la compostura.


    
       
    


    Eso sí, me quedé con cierta inquietud que


    
       
    


     afectó mi concentración, y también con muchas preguntas.


    
       
    


    Ese día salió de mi campo visual hasta el final de la jornada, pero al siguiente entró por la puerta grande… Me lo encontré en el ascensor.


    
       
    


    Yo llegaba; él aparentemente salía a comer.


    
       
    


    Como siempre, yo subía con el celu en la mano y con los pulgares en plena acción. Ni siquiera me di cuenta de que se abría la puerta… No era la primera vez que me pasaba algo así. Dos por tres ni me entero de que llegué a destino hasta que me encuentro nuevamente en planta baja con gente intentando subir, así que me quedé ahí parada de espaldas a la puerta, sonriendo como una pelotuda sin despegar los ojos de mi celular.


    
       
    


    Y así hubiese seguido mi derrotero de piso en piso, si no hubiese escuchado detrás de mí.


    
       
    


    —¿Bajas acá, no?


    
       
    


    Levanté la vista y me encontré con sus ojos a través del espejo.


    
       
    


    Caramba… Era el auditor externo de penetrante mirada, sólo que no había cinco metros de distancia como el día anterior, sino solo medio.


    
       
    


    Lo primero que pensé fue “qué bueno que me tutea”. Si me hubiese tratado de usted, tal vez mi humor hubiese cambiado súbitamente. Pero no… Me dijo “bajás”, lo que me hizo darme vuelta y enfrentarlo con la mejor de mis sonrisas.


    
       
    


    —Así es. Buenos días.


    
       
    


    Para mi sorpresa no me correspondió ni en la sonrisa ni en el saludo. Se lo veía algo tenso. Su mirada era huidiza, nada que ver con nuestro firme cruce anterior. Y de pronto caí en la cuenta de que se veía inquieto. No, más bien avergonzado.


    
       
    


    Avergonzado… ¿pero de qué? Si la distraída que ni se daba cuenta de que ya estaba en el quinto era yo. 


    
       
    


    Carraspeó nervioso, puso  una mano en la puerta del ascensor para evitar que se cerrara, y  se apartó para dejarme pasar.


    
       
    


    Vaya nene irrespetuoso. Y tan educadito que me pareció antes de ayer cuando me lo presentaron. Me dio la mano igual que sus otros dos compañeros, y me agradeció la cordial bienvenida con una radiante sonrisa.


    
       
    


    Entonces no me explicaba por qué carancho era tan descortés en ese momento. No era que yo fuera su jefa ni nada por el estilo… Los auditores externos tienen su propio jefe que los supervisa, y su trabajo es temporal. Van de empresa en empresa, intentando averiguar en un par de meses, lo que a todos nos ha llevado años manejar, y lo peor es que generalmente lo logran dejándonos como unos boludos,  y preparan coloridos informes llenos de gráficas y observaciones inútiles.


    
       
    


    Estoy acostumbrada a recibirlos, acostumbrada a manejarlos… Son como pequeños daños colaterales, una molestia necesaria que no está en mis manos suprimir. Uno se adapta a convivir con ellos una parte del año, y luego comparan datos con los auditores internos, hacen el puto informe y  desaparecen. 


    
       
    


    Nunca repiten, nunca. Un poco por ética, y otro poco porque es habitual que los contraten en alguna de las empresas en las que cumplen servicios, y abandonen la consultora. Este año, es una relativamente grande la que ha ganado la licitación. Su nombre es Activa S.A., y esperaba que eso hicieran: que activaran y se fueran rápido… Y de paso se llevaran a estos jóvenes cerebritos maleducados lejos de aquí.


    
       
    


    Di un paso al frente y salí del pequeño cubículo. Por primera vez me encontré de pie junto a él. Aún con zapatos de taco de catorce centímetros contando la plataforma en la planta, era más alto que yo. Hice un cálculo rápido… Uno con ochenta y seis, centímetro más, centímetro menos. Sí, estaba segura, porque Nico medía uno con ochenta y dos y este era un poquito más alto. Pero lo que realmente me impresionó fue su perfume… Olía a recién afeitado, aún a la una de la tarde. Me concentré en controlar mis narinas para que no se expandieran delatándome antes de que se metiera en el ascensor, pero se estaba tardando más de la cuenta y yo quería respirar normal… Aspirar profundamente ese aroma fresco, y luego, como era lógico, expeler el aire para no ahogarme antes de abrir la  puerta de seguridad y entrar al piso, mareada y temblequeando.


    
       
    


    Pero él no se metió en el puto ascensor. Muy en contra de mi voluntad volví la cabeza y lo miré. Desgraciadamente él no estaba haciendo lo mismo… El mocoso miraba hacia abajo. Oh… oh… ¿se miraba la entrepierna? Se estaba mirando la entrepierna… ¡Pero qué descarado! Tenía una mano sosteniendo la puerta del ascensor, y la otra… Mi mirada viajó también hacia abajo, y observé como en cámara lenta que se llevaba la otra mano ahí… ¡No, no, no! ¿Se iba a tocar delante de mí?


    
       
    


    Y mi asombro se transformó en azoramiento cuando noté que su objetivo no era su… su entrepierna, sino la tarjeta magnética que colgaba de su cinturón. Sin dirigirme una sola mirada la agarró, estiró el fino elástico y la pasó por el sensor de la puerta de seguridad. Pero lo que me dejó sin aire fue que mientras cruzaba por delante de mi cuerpo para alcanzar el dichoso sensor, su rostro y el mío quedaron a escasos centímetros, y no pude dejar de notar su mirada fija en mi boca.


    
       
    


    No necesitaba ver el sensor. Al tanteo apoyó la tarjeta en él, mientras no despegaba sus ojos de mis labios… Instintivamente me mordí el inferior,  humedeciéndolo.


    
       
    


    Sólo duró un instante el mágico momento digno de una novela. Mientras el elástico se retraía a su lugar, su boca se alejaba de la mía, no sin antes decir casi en un murmullo:


    
       
    


    —Adelante…


    
       
    


    Pestañeé con rapidez y empujé la puerta. Y cuando me di cuenta de que no le agradecí me di vuelta para hacerlo, pero no pude decirle nada.


    
       
    


    No esperaba sorprenderme más ese día, pero sí lo hice al verlo dentro del ascensor, con la mirada fija en la parte inferior de mi cuerpo, mientras apretaba el botón, también al tanteo. Esa fracción de segundo en que su cerebro tardó reaccionar ante mi inesperado giro, y las puertas del ascensor se cerraron, fue suficiente para notar que me estaba mirando el culo.


    
       
    


    ¡Finalmente el nene no era inmune a mis encantos! Y tampoco era un nene maleducado como creí, porque fue muy galante al abrirme la puerta de seguridad. Pero  esa media sonrisa que intentó disimular mientras me daba la espalda y fingía mirarse al espejo me mostró que de nene, ese, no tenía nada.


    
       
    


    


  




  

    



    
       
    


     


    
       
    


     3. La culpa la tuvo mi Iphone


    
       
    


     


    
       
    


    Ese día fue catastrófico. Después de lo del ascensor me salí de mi eje.


    
       
    


    No di pie con bola… Los errores se fueron encadenando con las distracciones hasta convertir mi jornada en un auténtico caos.


    
       
    


    Con mi escritorio lleno de papeles, me sentí tentada a abandonarlo todo e ir a casa. 


    
       
    


    La lluvia torrencial me tentaba a arroparme con mi perrito Zoccolino, mi Kindle y un rico té de frutos del bosque. Vaya… Ni yo me lo creía. Lo que realmente deseaba era estar solita con mi alma para recrear una y otra vez el momento en que el pequeño proyecto de auditor, hizo que mojara mis calzones.


    
       
    


    El encuentro en la puerta fue tan fugaz como inquietante. Su tensión al verme… El gesto caballeroso de abrirme… Su perfume. Esa mirada cautiva de mis labios. “Basta, basta, basta…” me dije, desesperada.


    
       
    


    Intenté detener el curso de mis pensamientos, pues tenía de demasiado trabajo como para perder tiempo tejiendo fantasías con ese chico, pero no pude. Si no nos hubiésemos mirado de esa forma tan descarada el día anterior, el incidente hubiese pasado desapercibido seguramente. 


    
       
    


    Estaba como montada en una montaña rusa de emociones. Hacía mucho tiempo que no me sentía tan sensibilizada.


    
       
    


    Fui al baño y me mojé la nuca. ¿Síndrome pre menstrual o menopausia precoz? En mi psiquis se desarrollaba una orgía de bipolaridad. De a ratos estaba segura: el pibe me miraba con “buenos ojos” como diría mi vieja. Y en otros, me sentía una auténtica pelotuda por considerar algo así.


    
       
    


    Cada vez que quería razonarlo, mis emociones lo impedían.


    
       
    


    ¿Qué pasaba si de verdad le parecía atractiva? ¿Eso lo obligaba a algo? ¿Eso me obligaba a mí a algo? ¡No! Ni siquiera a seguir pensando en eso, pero el asunto es que no podía dejar de hacerlo.


    
       
    


    Volví a mi escritorio, confundida y nerviosa, a ver si podía ordenar el exterior al menos, ya que mi interior era un verdadero desastre.


    
       
    


    Y cuando pasé la puerta de seguridad, lo primero que vieron mis ojos fueron  las hermosas pupilas meladas del pequeño proyecto de auditor.


    
       
    


    Estaba sentado fuera del sitio asignado, y que había ocupado los dos últimos días. Pero lo peor de todo es que no estaba solo. A su lado, una preciosa rubia bocona lo devoraba con los ojos.


    
       
    


    Me quedé de piedra y él lo notó. Y lo hubiesen notado todos, si no hubiese sido por la oportuna intervención de  Pablo Hermida, el líder del equipo de auditoría externa.


    
       
    


    —Ana, te estaba buscando. Te quería presentar a Florencia Tapiales,  nuestra nueva incorporación en Activa —me dijo señalando a la rubia. —Vení, Flopy, por favor…


    
       
    


    Flopy. No me lo podía creer… Y dura como rulo de estatua, vi como la pendeja que además de bocona era súper tetona, se acercaba a nosotros sonriendo.


    
       
    


    —Florencia, ella es Ana Sanz, la gerente de Negocios con el Exterior.


    
       
    


    —Holaaa… —saludó alegremente y luego me plantó un beso en la mejilla. Por fortuna no llevaba labial. La muy hija de puta no lo necesitaba.


    
       
    


    —Mucho gusto —mascullé con falsa cortesía.


    
       
    


    —Ana, ella va a apoyar a Hernán y a Matías en la auditoría. 


    
       
    


    Asentí, intentando ignorar esa mirada color ámbar que asumía estaba clavada en nosotros tres.


    
       
    


    —No voy a ser la secretaria ¿verdad, Pablo? —preguntó la tal Flopy de pronto, como intentando disipar sus miedos más arraigados.


    
       
    


    —¡No, Flor! Ya te dije que una Contadora recién recibida no hace tareas secretariales, sino de apoyo a otros más experientes para agarrar soltura… Vos hacé todo lo que Hernán te diga ¿dale? —le indicó Pablo con un tono de voz que me resultó familiar. Claro… ¡era el que yo usaba para razonar con mi hijo! Eso me provocó una sonrisa y la Contadora Junior dejó de ser una piedra en mi… ¡Carajo! Desvié la mirada un grado más de lo previsto y no pude dejar de notar que el ahora Contador Senior también sonreía.


    
       
    


    Ah, seguro debía estar encandilado ante la frescura de la Flopy. Pero no. En un paneo más detallado me di cuenta de que esa sonrisa iba dirigida a mí.


    
       
    


    ¿De qué carancho se reía el pibe ese? La idea de que pudiera adivinar qué se escondía detrás de cada una de mis reacciones me perturbaba. Y cuando me sentía así de perturbada, solía transformarme en un verdadero peligro. Podía decir cualquier disparate que luego pagaba con creces arrepintiéndome. Esa vez no fue una excepción.


    
       
    


    —Exacto. Flopy, hacele caso a Pablo y hacé todo lo que Hernán te diga que seguro te vas a soltar. Empapate de su experiencia, apoyalo y dejá que él te apoye a vos ¿dale? —ironicé perdiendo el norte, perdiendo el juicio, perdiendo el pudor. Pero la huequita no pareció notarlo porque asintió muy seria y con cara de compromiso.  De Pablo no estaba segura… Era extraña la mirada que me dirigió.


    
       
    


    De lo que sí tenía la certeza,  era que a Hernán no se le pasó ni mi tonito condescendiente, ni el doble sentido, ni la velada burla hacia su jefe y hacia su “apoyo”. Y que eso logró que su sonrisa le llegara a las orejas.


    
       
    


    “La rubia, tarada, bronceada, aburrida…” Seguro que Luca Prodan escribió este tema pensando en minas como Flopy. O como la mamá de Flopy, por la época,  que seguro es tan rubia, tan tarada y tan bronceada como su hija.


    
       
    


    Estaba sangrando por la herida. Por la herida narcisista causada por el puñal de los celos. Si hubiese sido objetiva y no obcecada, jamás hubiese creído que una chica tan joven que ya era una Contadora recibida, fuese así de tarada.


    
       
    


    “Vamos, Ana… No te hagas la buenita, si toda la vida creíste que en las universidades privadas se venden los títulos profesionales en cómodas cuotas que se pagan con la colegiatura” me susurró mi yo interior lleno de maldad.


    
       
    


    Me sentía furiosa. Tenía ganas de agarrar los papeles que me impedían encontrar mi celular, y tirarlos por la ventana. Y una vez que lo encontrara, tenía ganas de tirar el propio celular por la ventana. Y una vez que lo hubiese hecho, tenía ganas de tirarme yo por la ventana.


    
       
    


    No hice nada de eso por supuesto. Ordené los documentos, encontré el teléfono, y lloré mi pesar con mis haditas.


    
       
    


    En lugar de ponerme a trabajar, les conté a Silvana, Karina y Magalí que había entrado a auditar en la sección un contador de veinte y pocos años que me estaba haciendo desear erradicar las benditas telarañas de mi entrepierna.


    
       
    


                  La charla empezó muy mal y terminó muy bien. ¡Me hicieron reír mis amigas!


    
       
    


    “Era hora, nena. Adelante…”


    
       
    


    “Y atrás, Magalí. Dejala que elija ella”


    
       
    


    “Prendele cartucho, Anita”


    
       
    


    Me dijeron mil cosas graciosas y otras mil demasiado osadas. Como sea, a ninguna le pareció un disparate que Hernán fuese al menos quince años más joven e igual me hubiese echado el ojo.


    
       
    


    “Foto, foto, foto” pedían las desgraciadas.


    
       
    


    ¿Por qué no?


    
       
    


    Lo hice. 


    
       
    


    La ventaja de la popularidad de las selfies es que una puede fingir que se está tomando una con la cámara invertida, cuando lo que en realidad está haciendo es enfocar algo con la cámara normal.


    
       
    


    Mi objetivo acaba de sentarse en su sitio. Estaba un poco lejos pero el zoom de mi Iphone era milagroso.


    
       
    


    Le tomé unas quince fotos mientras simulaba estar tomándome selfies. Y mientras las editaba para enviárselas a mis amigas, en mi rostro se fue formando una sonrisa.


    
       
    


    Caramba, qué bueno estaba. Con el ceño fruncido y esa arruguita en la frente le daba… ¿veintiocho? Ni tanto… Estaba más bueno que un viernes de noche. Pelo castaño claro, algo larguito de más. Los ojitos color miel un tanto rasgados… Ni un solo defecto en la piel de su rostro, y esa especie de barbita bajo el labio inferior que le quedaba tan pero tan bien. Qué cara de nene bueno, de nene limpio, de nene de mamá… Y qué cuerpo.


    
       
    


    Rugbier seguramente, como todos los chicos bien. Tal vez surfista en las vacaciones. El currículo lo ubicaba en un sitio privilegiado de la sociedad. Buen colegio, buena universidad. Un apellido tradicionalmente relacionado a las finanzas. Familia de Contadores, de Economistas… 


    
       
    


    El hijo perfecto, el yerno ideal. Educado, correcto.


    
       
    


    No me lo imaginaba ni siquiera diciendo “mierda”. Y mucho menos cogiendo desenfrenado. Pero debía coger, no había duda. La pregunta era con quien… ¿Tendría novia? 


    
       
    


    Hice un acercamiento de una foto donde se le veían ambas manos. No, no tenía anillo, aunque eso no quería decir nada. Yo sí lo tenía y estaba más sola que la una. Encontré un par de fotos realmente buenas. Tanto que hasta les puse un lindo marquito para mandárselas a…


    
       
    


    —¿Te puedo molestar?


    
       
    


    ¡La putísima madre…! Cual si fuera un aprendiz de malabarista intenté atajar el teléfono que del susto que me pegué, se catapultó de mis manos. Pero no lo logré. Rebotó en el escritorio, y luego…


    
       
    


     Ahí estaba el objeto de mis desvelos, en la puerta de mi oficina, apoyado en el marco de vidrio. Y a sus pies, estaba mi Iphone con un primerísimo primer plano suyo.


    
       
    


    Me quedé de piedra. No podía moverme, pero mis ojos y mi cerebro seguían en funcionamiento porque con el corazón latiendo como loco y las mejillas ardiendo, observé cómo Hernán primero fruncía el ceño, y luego se agachaba.


    
       
    


    Dios… Me sentí perdida. ¿Cómo carancho iba a justificar la puta foto? Busqué y busqué pero no encontré nada que pudiera acercarse a una explicación.


    
       
    


    La evidente cara de contrariedad de Hernán mientras miraba el teléfono,  me hizo tragar saliva. Tenía la garganta seca y me temblaban las manos. Estaba segura de que si hablaba, mi voz se escucharía como un graznido de cuervo.


    
       
    


    —Ana… —murmuró, e hizo una mueca de… ¿desagrado? ¿decepción? ¿pesar? No acertaba a decodificar sus emociones por más que me esforzara.


    
       
    


    Cerré los ojos, mortificada y al borde de las lágrimas, y me preparé para soportar la humillación de que me haya pescado con las manos en la masa. ¡Cómo se iba a reír de mí con sus compañeros! 


    
       
    


    “La veterana anda atrás tuyo” se burlarían, y él se uniría a la broma de buen grado.


    
       
    


    Me quise morir. Ese penoso incidente era lo que me faltaba para que mi día terminara de estropearse, pero tenía que sobreponerme a la vergüenza y afrontar mis faltas. Abrí los ojos,  y lo miré.


    
       
    


    Movía la cabeza, y parecía igual de apesadumbrado que yo. Finalmente, apartó la mirada del IPhone y la dirigió hacia mí.


    
       
    


    —Ojalá sea una tontería… —dijo a todas luces contrariado. —Pero presiento que es algo grave.


    
       
    


    Obviamente era una tontería porque yo era una tonta. Y ya lo creo que era grave… Era una mujer grande, sacándole fotos a un chico joven en mi lugar de trabajo, con tanta mala suerte que él terminó descubriéndome.


    
       
    


    Lo vi acercarse como en cámara lenta y tenderme el teléfono.


    
       
    


    No quería enfrentar mi falta, pero no me quedaba otro remedio pues la estaba poniendo delante de mis ojos. 


    
       
    


    Resignada, suspiré y…


    
       
    


    ¡No lo podía creer! No había foto alguna, sino la pantalla destruida.


    
       
    


    ¡Tuve la fortuna de que el Iphone palmó en la caída! Jamás imaginé que algo así podría darme tanta alegría, pero la vida suele sorprenderme y a veces esas sorpresas son muy agradables.


    
       
    


    Sonreí como una tarada. ¡No pude evitarlo! Era consciente de que estaba quedando como una loca, pero no me importó.


    
       
    


    —Se rompió —dije con cara de contenta.


    
       
    


    Miré a Hernán que a su vez me observaba con extrañeza.


    
       
    


    —No sé si decirte que lo siento o felicitarte. No todo el mundo reacciona tan bien cuando su teléfono se…


    
       
    


    —Es que me acaban de regalar el seis—improvisé más segura de mí. —Y ahora tengo un motivo para ponerlo en uso.


    
       
    


    Él alzó las cejas y dejó el IPhone sobre mi escritorio.


    
       
    


    —Qué suerte que tenés, entonces —repuso sonriendo.


    
       
    


    Esa sonrisa… ¡Y esa mirada! Vaya con la mirada del proyecto de auditor. Era como un atardecer de verano. Él enterito era como un hermoso día veraniego, y olía igual de bien.


    
       
    


    —Sí. No sabés lo suertuda que soy… —asentí alejando los peligrosos pensamientos que amenazaban con desestabilizarme de nuevo. Y luego me guardé el destrozado teléfono en el bolso. —¿Te puedo ayudar en algo?


    
       
    


    De pronto pareció recordar que estaba en mi oficina por un motivo.


    
       
    


    —Sí… Me gustaría que me ayudaras con algunos números que me llaman la atención en las estadísticas del último semestre—me pidió.


    
       
    


    —Por supuesto —accedí. —Decime.


    
       
    


    —¿Ahora podés? No te quiero molestar, pero Pablo me dijo que vos sos la que sabe de…


    
       
    


    —No me molestás—repliqué de inmediato.


    
       
    


    Él pareció satisfecho con mi respuesta. Rodeó mi escritorio arrastrando consigo una de las sillas con rueditas, y se sentó a mi lado.


    
       
    


    Ah, caramba. No estaba preparada para un contacto tan… estrecho.


    
       
    


    —¿Podés abrir el archivo de las estadísticas de transferencias enviadas? —me preguntó al tiempo que se acercaba hasta reducir al mínimo aceptable el espacio entre nosotros.


    
       
    


    Casi me infarté. A esa distancia, su fresco aroma resultaba demoledor para mis sentidos.


    
       
    


    Me temblaban las manos, pero logré abril el puto archivo. 


    
       
    


    Hernán se inclinó y señaló algo en el monitor.


    
       
    


    —Mirá… ¿Ves como bajan el veintidós de agosto y el tres de noviembre? Casi no salieron… Las comisiones bajaron de forma abrupta en los días siguientes. ¿Qué pudo haber pasado?


    
       
    


    La verdad era que no tenía idea y tampoco me importaba. Estaba más preocupada por el hecho de que él parecía completamente inmune a mi cercanía. Prácticamente lo tenía encima, pero él seguía hablando de números como si nada. 


    
       
    


    “¿Y qué esperabas, Ana?” me reprendí. “Te echó un par de miradas semi lujuriosas y más nada. Sos vos la que estás construyendo castillos en el aire, cosa que es muy útil a la hora de escribir novelas, pero todo lo contrario cuando estás trabajando.”


    
       
    


    —El veintidós hubo paro general parcial. El tres se cayó el sistema durante cuatro horas. No el nuestro, sino el central… —le señalé consultando mis notas y volviendo a ser la profesional que me tenía en este puesto desde hacía más de seis años. —Fijate que el cuatro salieron más que lo habitual. Quedaron guardadas en el STP y luego se dispararon todas juntas 


    
       
    


    Asintió, aparentemente complacido.


    
       
    


    —Sí, noté eso… Y lo de la caída del sistema lo explica en parte.


    
       
    


    —¿En parte? —pregunté sorprendida. Para mí todo estaba más que claro.


    
       
    


    —En parte, porque la suma de las comisiones de toda esa semana me muestran  un pico a la baja importante, y no deberían. Voy a seguir buscando a ver a qué se debe… —me anunció, y luego giró la cabeza y me volvió a mirar fijamente la boca.


    
       
    


    ¿Por qué hizo eso? Desde un punto de vista era una actitud bastante insolente que yo debería reprobar de alguna forma, pero no lograba hacerlo.


    
       
    


    Los segundos pasaban y la tensión aumentaba. Fijé mi mirada en el monitor, al borde del colapso.


    
       
    


    “Que se aleje, por favor…” rogué en silencio.  “Que se aleje o no respondo…”


    
       
    


    Como si realmente pudiese escuchar mis pensamientos, lo hizo. La silla se deslizó y en segundos lo tuve dentro de mi campo visual, pero de espaldas.


    
       
    


    Ah, qué visión más maravillosa tenía ante mí.


    
       
    


    Espalda ancha, cintura estrecha. Y ese culito…


    
       
    


    El pelo pasaba la línea del cuello de la camisa… ¿Era ese un indicio de una tendencia a pasarse de la raya? No tenía ni idea, lo cierto es que el pibe se llevaba mis ojos pegados a su precioso culo.


    
       
    


    Antes de salir se dio vuelta y por una fracción de segundo no me agarró con la mirada fija en la parte baja de su cuerpo.


    
       
    


    —¿Te mantengo al tanto? —me preguntó.


    
       
    


    Ah, caramba. ¿Me estaba pidiendo permiso para volver a entrar en contacto? Pues lo tenía. Claro que lo tenía.


    
       
    


    —Manteneme al tanto —confirmé como si me fuese la vida en esa información que en realidad no podría importarme menos.


    
       
    


    Y creo que él entendió el mensaje, porque sonrió.


    
       
    


    Parecía que iba a irse, pero no se fue. Por el contrario, se quedó parado ahí, como si quisiera decir algo y no se atreviera.


    
       
    


    —¿Te puedo preguntar algo?


    
       
    


    Tenía la sensación de que no tenía nada que ver con las estadísticas, y no me equivoqué.


    
       
    


    —Sos escritora ¿verdad? —preguntó con timidez después de que me vio asentir. 


    
       
    


    Vaya… Sin duda le estuvieron hablando de mí. 


    
       
    


    En el banco no hay quien no sepa que escribo, pero no porque yo lo haya hecho público por voluntad propia, sino porque  el contrato con la editorial exigía presentaciones en los medios, y eso incluyó algunos programas de televisión. Lo que me sorprendía era que en unos pocos días ya se hubiesen enterado hasta los auditores externos.


    
       
    


    —Sí, así es. ¿Cómo lo supiste?


    
       
    


    —En mi casa hay una novela tuya, la del premio Benedetti —respondió para mi sorpresa. —Está tu foto en la solapa.


    
       
    


    Ah, caramba. Eso sí que no me lo esperaba. 


    
       
    


    ¿Tenía una de mis novelas? ¿Era por eso que me miraba de esa forma? ¡Me estaba reconociendo y yo creí que me estaba intentando seducir!


    
       
    


    Qué estúpida fui. Un rubor intenso amenazó con dejar mis mejillas como dos tomates.


    
       
    


    —Ah —atiné a decir. Y un segundo después agregué, un poco más repuesta: —Espero que la hayas disfrutado.


    
       
    


    Me miró con cierto aire de culpabilidad bastante notorio.


    
       
    


    —La verdad es que la descubrí recién ayer… —me aclaró. —Es de mi madre. A ella le está gustando, así que cuando la termine se la pido y…


    
       
    


    —No creo que te agrade —lo interrumpí porque no había nada que me disgustara más que la gente me leyera por compromiso. —Yo que vos me busco otra lectura porque dada tu edad y tu género, no me parece que…


    
       
    


    —La sinopsis me resultó muy atractiva —me cortó. Su voz sonaba firme y segura. No parecía estar mintiendo.


    
       
    


    —¿Sí?


    
       
    


    Él asintió, y luego giró y caminó hacia la salida.


    
       
    


    —Pero no tanto como la autora —fue lo último que dijo antes de desaparecer.


    
       
    


    Me quedé como petrificada mirando la puerta, mientras imágenes de atardeceres veraniegos volvieron a invadir mi mente. Atardeceres llenos de mariposas, como las que tenía en la panza y no me dejaban en paz.


    
       
    


    


  




  

    



    
       
    


     


    
       
    


     4. ¿La pre menopausia, quizás?


    
       
    


     


    
       
    


    A la mañana siguiente me maquillé con esmero, y fui a la pelu también.


    
       
    


    Mi vestidor no resultaba muy inspirador ese día, así que después me metí Zara y me compré un vestido ceñido negro y blanco. Me miré al espejo y me dije: “este es”, así que salí del probador con él puesto e hice que las vendedoras me quitaran la alarma y las etiquetas allí mismo. Tenía unos Pasqualini negros de punta fina, pulsera y taco aguja que además de cómodos eran de infarto. Y completaba mi atuendo con una cartera Gucci falsificada, que me vendieron a quince euros en el puerto de Barcelona, en mi último viaje.


    
       
    


    Y antes de salir me mandé la más gorda: dejar mi tarjeta agonizando, al comprarme el último Iphone. El precio por ser una mentirosa calentona, deberé pagarlo en doce cuotas. Cuando Nico se enterara de que yo lo tenía y él no, ardería Troya y aledaños.


    
       
    


    Cuando salí del Shopping Punta Carretas, por un segundo me vi reflejada en la puerta vidriada y sonreí.


    
       
    


    Cuarenta y dos… ¡Cuarenta y dos! ¿Parecería de cuarenta y dos? Nunca me importó el tema de la edad hasta ese momento, pero de pronto comenzó a tomar un protagonismo que me incomodaba.


    
       
    


    —Señora, ¿puedo hacerle una pregunta?—le dije a una mujer que me observaba atentamente, y me desconocí. Yo no solía hablar con extraños y menos para lo que estaba pensando.


    
       
    


    —Ya me la está haciendo —me dijo muy seria. Tenía razón, así que los calores y los colores en mis mejillas se acentuaron.


    
       
    


    —Bueno, otra.


    
       
    


    —Dígame— asintió.


    
       
    


    —¿Qué edad le parece que tengo?


    
       
    


    Lo meditó unos instantes. No parecía muy simpática, y seguro no sería nada compasiva. No tenía por qué serlo, pues yo era una completa desconocida cortándole el paso y haciendo preguntas sin sentido.


    
       
    


    —Treinta y cinco —me dijo, y yo sentí unas ganas locas de besar su cabellera gris. —Así vestida representa treinta y cinco. Tal vez de jeans y camiseta puede parecer más joven, pero…


    
       
    


    ¡Ah, qué satisfacción más grande!


    
       
    


    —¿Sabe qué? A partir de ahora usted es mi nueva mejor amiga —le dije alegremente, y luego me fui a los saltitos. Tenía que darme prisa sino quería llegar tarde al banco justo ese día, que tenía la reunión con los chicos de Activa y mi alineado en Auditoría General.


    
       
    


    Siempre me esmero en mi atuendo en estas reuniones, pero la de ese día tenía un plus: iba a estar muy cerca de Hernán. 


    
       
    


    Y pensando en eso es que me puse mi perfume preferido: Idylle by Guerlain, antes de entrar al banco.


    
       
    


    Ya en el ascensor, giré y me miré detenidamente al espejo. Soy bastante lapidaria conmigo misma, pero en esa ocasión no encontré un solo defecto en mi imagen. Qué bien, pero qué bien…


    
       
    


    Ana lista para matar en su mejor versión, pero… ¿cuál era mi objetivo? Sin duda el de ser admirada por Hernán, de ser deseada… ¿pero con qué fines, por Dios? ¿Qué ganaba con lograr su atención?


    
       
    


    ¿Qué era lo que estaba buscando?


    
       
    


    Volteármelo y darme un gustito. ¿Eso era? ¿O tener una relación con él, una verdadera relación con mucho amor, pasión y entrega?


    
       
    


    No. Ni lo uno, ni lo otro.


    
       
    


    Antes de entrar en el piso, sabía que había algo más, que mis deseos eran más complejos que darle una alegría a mi cuerpo, o llenar mi alma.


    
       
    


    Quería tener el poder.


    
       
    


    El poder de seducirlo, en principio. El poder de llevar a la cama a un tipo más joven y con aspecto de chico bueno, y enseñarle un par de cosas. El poder de probar su potencia, y jugar con ella. El poder de dejar huellas imborrables en su vida. 


    
       
    


    Pero lo que más me sorprendió fue encontrarme deseando tener el poder de enamorarlo, de hacerlo sufrir. De tenerlo de rodillas, rogando. De hacer que se sienta avergonzado por sus actos. De verlo debatirse entre las ganas y el temor. El poder de hacer experimentos con su alma, con su moral, con sus principios.


    
       
    


    El poder de ejercer el dominio, el control. De manejarlo como un títere y que aun no queriendo, quisiera. 


    
       
    


    ¿Qué me pasaba? Yo leí Cincuenta Sombras de Grey y en ningún momento me sentí identificada con sus personajes. La verdad es que la historia no me llegó para nada… Entonces ¿por qué estaba fantaseando con ser la señora Robinson? Siempre me pareció muy lastimoso su rol. Su maldad, su despecho y su perversión me repugnaban, pero ahí estaba yo, reconociendo mis propias ganas de… De disfrutar humillando, manoseando, y sometiendo a un hombre. Vamos, a un chico.


    
       
    


    Un hombre joven, que sin duda permanecía ajeno a mis vergonzantes fantasías. Si las conociera seguramente se terminarían las sonrisas, el tímido juego de seducción, la novedad de gustarle a una mujer mayor, y huiría despavorido.


    
       
    


    Dios, qué locura. ¿Sería la pre menopausia? ¿Puede alguien cambiar tanto y tan rápido? Sí, no hay duda de que sí, porque desde que lo conocí ya no era la misma. 


    
       
    


    “¿Cómo sigue esto, Ana?” me pregunté contrariada.


    
       
    


    Porque tenía la certeza de que era una situación completamente adictiva y atrayente.


    
       
    


    “Hasta donde me lleve la vida” fue mi terminante y rotunda autorespuesta. ¿Por qué no? Era un ahora o nunca, era un vivir el momento, era experimentar algo nuevo sin nada que perder.


    
       
    


    Mi corazón no estaría en riesgo, pues era imposible que me enamorara de él… ¡mi ego no lo permitiría! Estaría en alerta permanente, dudando de todo, avergonzada, temerosa, desconfiada. Además, seguro que no teníamos en común más que las ganas, así que no había posibilidad alguna de comprometer mis sentimientos.


    
       
    


    El tema laboral tampoco era un impedimento, porque el contacto era superficial y acotado en el tiempo.


    
       
    


    Mi hijo estaba fuera del país… Yo estaba sola. ¿Cómo sería tener sexo sólo por placer, sin ningún compromiso? ¿Cómo sería llevar la batuta? ¿Cómo sería ser verdugo y no víctima?


    
       
    


    Mientras cavilaba sobre temas tan complejos, casi me lleva por delante Benítez, el más impertinente de mis subordinados que acababa de aparecer por la escalera. Como siempre, tarde y sin aviso.


    
       
    


    —Ana… Yo… Este… Paro. Paro de jornaleros en el puerto. Camiones trancados. No podía pasar…


    
       
    


    —¿No tenés otra excusa? Esa es repetida —le dije mientras pasaba la tarjeta para entrar.


    
       
    


    Se caló los lentes y se encogió de hombros.


    
       
    


    —Es nueva.


    
       
    


    —No, ya me la dijiste. Anotalas porque estás muy reiterativo —le dije con suficiencia mientras buscaba con la mirada a mi Contador Senior preferido.


    
       
    


    No estaba…Miré la hora: almorzando, seguramente. Pasé por delante de Flopy escote profundo con un escueto “buenas tardes” y me metí en mi oficina.


    
       
    


    Faltaban veinte minutos para la reunión, así que no valía la pena enfrascarme en el trabajo. Repasé mis notas, y el tiempo fue transcurriendo.


    
       
    


    —Ana, avisaron de recepción que ya llegó Roca de Auditoría. Está subiendo…


    
       
    


    —Voy —respondí, y me encaminé a la sala de reuniones con paso firme. 


    
       
    


    Las miradas me seguían, y también noté algunos cuchicheos. ¿Es que no podía una arreglarse un poco un día?


    
       
    


    Tengo que reconocer que esos susurros me alteraron un poco, y me distraje. Debo admitir que iba más preocupada por saber si Hernán se impresionaría por mi apariencia o no. 


    
       
    


    La cuestión es que tropecé cuando acababa de entrar a la sala de reuniones. ¡Sí, cual Anastasia Steele del subdesarrollo tropecé y me caí! En cuatro patas, delante de todo el mundo… Fue una entrada espectacular, pero no del estilo de la que tenía planeada. ¡Qué horror!


    
       
    


    Fueron varias las manos que corrieron a auxiliarme, pero toda mi atención se concentró en unas… Jóvenes, con un casi imperceptible bello rubio… Levanté la mirada. No podía ser tanta mi mala suerte; ahí estaba el objeto de mis desvelos que había llegado antes que yo.


    
       
    


    Volví a observar la mano. Bajo la manga de la impecable camisa asomaba una pulserita de cuero y se veía la punta de  un tatuaje. Vaya… ¡quién lo hubiera dicho! Tan formalito que parecía.


    
       
    


    —¿Qué le pasó? ¿Se cayó?—me preguntó tontamente uno de mis improvisados socorristas que finalmente fue la mano que acepté para ponerme en pie, porque no podía quedarme en esa posición eternamente.


    
       
    


    —No, sólo me dieron ganas de mirar el suelo de cerca —respondí ácida, alisándome la falda. Y cuando caí en la cuenta de que todos reían ante mi salida menos Roca, mi alineado en Auditoría que me había ayudado a levantar y era autor de la estúpida pregunta, ya no había nada qué hacer. ¿Era una pregunta tonta o no? ¿Se merecía una respuesta de esas o no?


    
       
    


    Humillada por la caída, no estaba de humor para nada. Y eso empeoró cuando miré hacia abajo y vi que tenía una carrera en la media.


    
       
    


    —¡La putísima madre que me parió! —exclamé, y luego me tapé la boca espantada. —Perdón… Es que… La media…


    
       
    


    Cada cosa que decía embarraba más las cosas.


    
       
    


    Roca tosió con energía, sin poder ocultar su disgusto. Pablo Heredia se tapó la boca para disimular la risa. No quería mirar a Hernán. No quería ni imaginar qué estaba pensando de mí. 


    
       
    


    Seguramente no sería peor de lo que yo misma pensaba. Valiente proyecto de hembra dominante era… ¡torpe, malhablada y metepata!


    
       
    


    La que salvó el momento, terminó siendo Flopy que acababa de llegar con la bandeja con las tazas de café en las manos y parecía tener grandes problemas para mantenerla nivelada.


    
       
    


    —¡Eso es una verdadera desgracia! —exclamó apesadumbrada mirándome las piernas. —No me digas que eran pantys push up y que las acababas de estrenar… 


    
       
    


    Asentí con cara de afligida, aunque el haber deducido que uso push up, hizo que quisiera asesinarla despacio. No lo hice, porque caí en la cuenta de que a la señorita “hoyuelos en las rodillas” y a mí nos hermanaba el mismo sentimiento mujeril de considerar el día arruinado si se te rompen las medias impúdicamente caras, que recién te pusiste. Alguien que entendía por qué estaba más preocupada por mis pantys que por mis huesos… Casi me abrazo a la tetona, de la emoción.


    
       
    


    —Vayan ubicándose que yo voy al baño, vuelvo y empezamos —indiqué haciendo un gesto. Y sospechosamente obedecieron. Primero Flopy, luego Matías, luego Pablo, y luego Roca, mientras me dedicaba una extraña mirada.


    
       
    


    El que no se movió fue Hernán. Por el rabillo del ojo vi que se quedó en su sitio. 


    
       
    


    Me di media vuelta y salí de la sala. Cuando hube dado unos diez pasos, noté que alguien me seguía.


    
       
    


    Me di la vuelta, y me encontré cara a cara con él.


    
       
    


    —¿Pasa algo? —pregunté.


    
       
    


    —Nada, sólo quería asegurarme de que estabas bien —murmuró.


    
       
    


    Parecía bastante cohibido. Y se lo veía preocupado.


    
       
    


    —Estoy bien. Es decir, todo lo bien que se puede estar después de un papelón como ese…—dije de buen humor. Y luego agregué: —Gracias por preocuparte.


    
       
    


    Sonrió de una forma… Cosquillas en la panza, calor en las mejillas, fuego entre las piernas. Eso me provocó con esa sonrisa.


    
       
    


    —Fue una gran entrada —repuso.


    
       
    


    No pude menos que reír con él.


    
       
    


    —Sí  ¿verdad? La voy a adoptar… Eso sí, voy a prescindir de las medias porque sino no hay presupuesto que aguante —le dije, más relajada ya.


    
       
    


    —¿No te lastimaste, entonces?—insistió suavemente.


    
       
    


    —Claro que no. Sólo se dañó mi ego, no mis rodillas… 


    
       
    


    Levantó las cejas y se puso ambas manos en los bolsillos. Por unos segundos nos miramos y la tensión sexual apareció como por arte de magia y se instaló entre nosotros. Era tan evidente, que era inútil escapar a ella o intentar disimularlo. El pasillo desierto, y él y yo devorándonos con la mirada… Ya no había nada que hacer. No había vuelta atrás.


    
       
    


    Era innegable que había algo. Sólo faltaba ponerle el cuerpo o ponerle palabras. Con dos cámaras de seguridad registrándolo todo era imposible lo primero,  así que lo segundo se tornó inevitable.


    
       
    


    Fue él el que dio el paso, y lo que dijo me dejó completamente en llamas.


    
       
    


    —No sé qué me perturba más, si tu imagen de rodillas o sacándote las medias.


    
       
    


    Tragué saliva,  y por un momento sólo atiné a mirarme las manos.


    
       
    


    —A eso iba… —murmuré como una tonta.


    
       
    


    —¿A qué?


    
       
    


    —A sacármelas.


    
       
    


    —¿Es una invitación? —preguntó, y su sonrisa se hizo más amplia. 


    
       
    


    Eso iba de mal en peor. O cada vez mejoraba más, según como se mirara. Pero por extraño que pareciera, no me sentía del todo cómoda con el hecho de que él me avanzara a mí. 


    
       
    


    A pesar de la sonrisa que dejaba en evidencia los preciosos hoyuelos que el hijo de puta tenía en las mejillas, se notaba que estaba haciendo un gran esfuerzo por demostrar que yo le gustaba. 


    
       
    


    Bueno, la verdad era que lo que estaba haciendo era una alevosa insinuación. 


    
       
    


    Un lance pocas veces visto, inesperado e inquietante que me alteraba los nervios.


    
       
    


    ¿Le correspondería? Tenía que pensar rápido y contestar las palabras justas.


    
       
    


    —La invitación es para tomar un café un día de estos —le dije mirándolo a los ojos. —Me gustaría proponerte algo.


    
       
    


    Listo, lo hice. Me la jugué, o al menos di el primer paso. Esta vez no boicoteé mis deseos, no retrocedí, no me escondí. ¡Y lo sorprendí!


    
       
    


    Se quedó sin palabras. Sin duda esperaba seguir con su juego de seducción tradicional y llevarme a la cama, pero mi planteo casi del tipo de negocios, lo descolocó.


    
       
    


    ¡Y qué bien que me sentí! Cuando tuve el dominio de la situación, recién ahí comencé a disfrutarlo.


    
       
    


    —¿Proponerme… algo? —preguntó, confuso.


    
       
    


    —Así es.


    
       
    


    —¿Qué tipo de propuesta?


    
       
    


    —Una que te va a sorprender.


    
       
    


    Pestañeó un par de veces, y finalmente respondió.


    
       
    


    —Cuando vos quieras nos tomamos ese café.


    
       
    


    Sonreí, satisfecha.


    
       
    


    —Más tarde reviso mi agenda y te mando un mail —repuse. —Ahora dejame ir a deshacerme de estas medias que ya no me sirven para nada… Espero que eso no te perturbe, y en la reunión puedas darme los números que necesito.


    
       
    


    Lo dije, me di media vuelta, y me fui.


    
       
    


    Lo dejé parado como un poste, y cuando entré al baño hice un bailecito bastante tonto que suelo hacer cuando la emboco.


    
       
    


    —¡Gol, gol, gol!


    
       
    


    De uno de los gabinetes salió una compañera que me tiene bastante tirria.


    
       
    


    —Tenés las medias rotas, Sanz —me dijo luego de recorrerme con la mirada.


    
       
    


    —Ya lo sé, Aguirre —le dije, y luego agregué con descaro desconcertándola por completo. —Me costó las medias, pero fue un golazo.


    
       
    


    Hice un mohín, y me metí para sacármelas.


    
       
    


    Y mientras lo hacía, una fantasía muy atrevida me acaloró al punto de tentarme a bajar la mano allí mismo: atar a Hernán con mis medias al cabecero de una cama, y morderlo hasta dejar mis dientes marcados en varias partes de su cuerpo.


    
       
    


    Carajo… Logré sobreponerme al tórrido momento, y cuando nuestras miradas se encontraron en la sala de reuniones supe que me atrevería a hacerlo.


    
       
    


    Le propondría ser mi esclavo sexual al proyecto de auditor. 


    
       
    


    Y con esa decisión tomada, pude por fin concentrarme en los dichosos números.


    
       
    


     


    
       
    


     


    
       
    


    Más tarde ese mismo día, le envié un escuetísimo mail.


    
       
    


    De: Lic. Ana Sanz


    
       
    


    Para: Cr. Hernán Gelli


    
       
    


     


    
       
    


    Hoy a las 19:10, en Coffee & Milk, acá a la vuelta.


    
       
    


    Lic. Ana Sanz


    
       
    


    Gerente de Negocios con el Exterior


    
       
    


    Banco Financiero Hispanoamericano (BFH)


    
       
    


    Sin nada comprometedor ni muchas explicaciones. No se lo pregunté, simplemente marqué la cita, como buena aspirante a dómina que soy. No le puse a las siete en punto por dos motivos. El primero para probar su nivel de obediencia. El segundo porque quería citarlo antes de que saliera el resto del banco, pero sin demasiado margen para que la conversación se extendiera, si todo resultaba bien, y el proyecto de auditor no salía corriendo despavorido. Con la presión adicional de la salida de nuestros compañeros, la definición tendría que ser rápida.


    
       
    


    La respuesta apareció casi de inmediato:


    
       
    


    De: Cr. Hernán Gelli


    
       
    


    Para: Lic. Ana Sanz


    
       
    


     


    
       
    


    Allí estaré. Te paso mi número de teléfono por cualquier cosa: 099742756. ¿Me pasás el tuyo?


    
       
    


    Cr. Hernán Gelli


    
       
    


    Activa S.A.


    
       
    


    Se lo iba a pasar, pero luego me dije que si quería llevar la batuta, el número se lo daría cuando yo quisiera, no cuando él lo pidiera.


    
       
    


    Giré mi silla para no pasarme el resto de la tarde mirándolo como una boba. Por suerte tenía su foto en mi chip, y eso tendría que bastar por las siguientes cuatro horas.


    
       
    


    Está de más decir que no hice más nada ese día, y lo dediqué por entero a planificar cómo le iba a plantear a Hernán qué es lo que pretendía hacer.


    
       
    


    Y antes de irme, reparé en algo: mi anillo de matrimonio que me hacía sentir tan segura y ni la terapia ni mis anteriores parejas lograron que me lo quitara. Tenía claro por qué lo llevaba. No era por la memoria de Marcos porque aun estando vivo y divorciados, no dejé de usarlo.


    
       
    


    Era por algo más simple: un irracional miedo a la libertad.


    
       
    


    Tragué saliva y lo hice. Me quité el anillo y lo guardé en mi estuche de anteojos.


    
       
    


    Y después de eso, salí con una sonrisa.


    
       
    


     


    
       
    


     


    
       
    


    


  




  

    



    
       
    


     


    
       
    


    

      5. Si no me gustaras tanto…


    


    
                  En fin, aquí estoy. Metida en el baile y lista para bailar. Me lo quedo mirando desde la puerta del baño.


    

    El sol del atardecer le da en los ojos y parece molesto. Tiene el ceño fruncido, mientras revisa con desgano el celular. Desliza dos dedos por la pantalla una y otra vez como si estuviese mirando fotos, pero su rostro no cambia de expresión. Se lo ve concentrado y muy pero muy extraño.


    
       
    


    Y si lo pienso bien no es para menos. Le acabo de proponer algo bastante inusual… ¡En su vida se le habrá cruzado por la mente cumplir el rol de esclavo sexual! Es evidente de que no tiene idea de en qué consiste y a decir verdad yo tampoco. 


    
       
    


    No es que esté segura de que lo está considerando, pero la idea tiene que haber dejado alguna huella en su psiquis. Tal vez no sea agradable, tal vez tenga que ver más con el espanto que con otra cosa, pero algo habrá dejado, digo yo.


    
       
    


    Me pregunto si creerá que yo suelo hacer estas cosas, o que no es la primera vez que hago algo así. Y mientras me lo pregunto, él gira la cabeza y me atrapa parada como una boluda, mirándolo.


    
       
    


    Me repongo con rapidez, y en segundos me instalo frente a él con una sonrisa de pinkgloss.


    
       
    


    —¿En qué estábamos? —pregunto, falsamente casual.


    
       
    


    Se encoge de hombros y deja el teléfono a un lado.


    
       
    


    Pensé que se iba a hacer el tonto, y me iba a decir que no se acordaba poniéndome en el apuro de hacerle el planteo nuevamente, pero no.


    
       
    


    —En que me ibas a contar en detalle de qué se trata lo que me estás proponiendo —dice con calma.


    
       
    


    La puta madre… Directo a la llaga, pero estoy preparada.


    
       
    


    —Ah, sí. Eso… —entrelazo mis dedos, apoyo los  codos sobre la mesa y el mentón sobre mis manos. Sé que me veo bien así, porque ya he ensayado esta postura ente el espejo. —Bueno, pensaba entrar en detalles sobre la marcha, porque no creas que tengo todo planificado. Es más, creía que podíamos explorar juntos este juego de roles que consiste básicamente en que te dejes hacer cosas que bordean los límites del dolor y el placer… Y también que hagas otras que te pida, con el único fin de satisfacerme. Obviamente, todo en el marco de un acuerdo consen…


    
       
    


    —Ana.


    
       
    


    No me esperaba esta interrupción pero la agradezco porque se me está terminando el rollo.


    
       
    


    —¿Sí?—pregunto bajando las manos a mis muslos. Me las seco contra la falda porque las tengo empapadas.


    
       
    


    —¿Vos lo que querés es poner en práctica lo del libro de Grey, pero al revés? —pregunta con un hilo de voz, pero sin dejar de mirarme.


    
       
    


    Vaya… Esto sí es completamente inaceptable y se lo digo.


    
       
    


    —No, Hernán. Yo vivo mi propia vida y escribo mis propios libros.


    
       
    


    Ahí tenés. Te dejé mudo y tecleando… ¿Así que pensabas que era una porno mamá intentando salir de la rutina? Si hay algo que no soy es eso que estás pensando, corazoncito.


    
       
    


    —Entonces no entiendo…


    
       
    


    Suspiro. No entiende… Bueno, yo podría explicarle mejor, pero con hechos si tan solo me diera la oportunidad.


    
       
    


    —¿Qué es lo que no entendés? Tengo una fantasía que quisiera cumplir y de paso sería una experiencia que me resultará muy útil para…


    
       
    


    —Sí, sí, ya sé. Para un artículo o un libro. Lo que no entiendo es por qué me lo proponés a mí. Es decir… ¿qué te hace pensar que podría ser la persona indicada para tus… fines? —pregunta finalmente.


    
       
    


    Y yo me rindo. Comprendo perfectamente qué es lo que quiere. No busca que le diga que tiene cara de sumiso ideal. No busca que le diga que su aire de nene bueno me desafía a pervertirlo. No quiere que le diga que me genera la suficiente confianza como para planteárselo. No necesita que le confirme que considero que tiene la mente abierta como para llevarlo a cabo. Lo que Hernán quiere es que le diga la verdad.


    
       
    


    Y eso es, precisamente, lo que me gustaría evitar. No me deja salida, sin embargo. Si quiero obtener lo que me propuse, voy a tener que admitírselo.


    
       
    


    —No hay nada que me haga pensar que sos la persona indicada —le digo con la vista baja. Pero para decirle lo que sigue, la levanto y clavo mis ojos en los suyos: —Simplemente me gustás y quiero cumplir ese capricho.


    
       
    


    Permanecemos inmóviles mirándonos. Los segundos pasan muy lentamente, pero la tensión sexual es innegable y crece en una rápida escalada.


    
       
    


    Mi pose depredadora se esfuma y en este instante solo soy una mujer con ganas de que él me hinque el diente bien profundo. Me siento confusa, y extremadamente caliente.


    
       
    


    Hernán despega los labios y yo me pongo a temblar. Puede que este sea el último contacto que tengamos. Puede que mañana sea el hazmerreír de toda la sección Negocios con el Exterior. Puede que tenga que tomarme un mes de licencia para soportar esta humillación. Puede que…


    
       
    


    —Vos también me gustás —me dice sin despegar sus ojos de los míos ni un instante. —Sólo que no esperaba algo así… Ni en mis mejores sueños imaginé algo por el estilo.


    
       
    


    ¡La madre que me parió! Le gusto… Y lo mejor de todo es que no dijo “ni en mis peores sueños”. Dijo “en mis mejores sueños”. Eso quiere decir que… ¡Sí, sí, sí! Golazo, señores…


    
       
    


    —… Lo que no sé es si estaría a la altura de lo que estás buscando…


    
       
    


    No fue gol. Se fue afuera… Córner, en el mejor de los casos. Tiro de esquina… Una segunda oportunidad, por favor… ¡No puede terminar así! Estuvo tan cerca. Casi estoy mordiendo el polvo de la derrota, y ya no me interesa siquiera disimular mi decepción. Al diablo con la elegante salida del artículo, el libro o lo que sea. Al diablo con todo… 


    
       
    


    —… No obstante me gustaría intentarlo…


    
       
    


    ¿Perdón? ¿Escuché mal? ¿Es posible que esto signifique un sí?


    
       
    


    Me quedo sin habla. Me doy cuenta porque intento articular un ¿en serio? pero me sale sólo un “nnn” que rápidamente escondo tapándome la boca.


    
       
    


    Él sonríe y yo me obligo a decir algo para no quedar como la estúpida que sin duda soy.


    
       
    


    —¿Estás seguro?


    
       
    


    Hernán mira por la ventana y aprieta los labios. Parece que está meditando su respuesta. ¿Para qué mierda le di la opción de arrepentirse?


    
       
    


    Pero para mi alegría, descubro que lo que está haciendo es contener la risa. Eso me gusta, sobre todo porque me doy cuenta de que no es burla lo que hay en su mirada, sino regocijo. Vamos, que estoy actuando tan extraño que hasta yo me reiría de mi misma si no estuviese tan nerviosa. Después de todo, no debe ser cosa de todos los días que una gerenta de banco, le plantee al contador con el cual trabaja y al que le lleva más de quince años, que se convierta en su esclavo sexual por un ratito.


    
       
    


    —Sí, estoy seguro —afirma finalmente. —Sobre todo por una cosa…


    
       
    


    —¿Qué cosa? —pregunto, ya al borde de la histeria, y cuando escucho la respuesta mi incomodidad remonta vuelo.


    
       
    


    —Porque presiento que si no es de esta manera, jamás me darías la oportunidad de… de estar contigo.


    
       
    


    Dijo “estar contigo” pero en mi sexo  sonó a “coger contigo”, a juzgar por el toque de electricidad que lo recorre a lo largo y a lo ancho. Y de pronto descubro que tal vez tenga razón. Si no fuese por esa excusa pueril de probar la experiencia del juego de roles, jamás me atrevería a voltearme un pibe tan joven, tan apetecible, tan… conocido. Porque el hecho de que trabajemos en el mismo sitio aunque sea en forma temporal, es una barrera importante que debería impedirme cruzar hasta él, pero por alguna razón no lo hace.


    
       
    


    Es que Hernán está a la distancia justa en todos los aspectos. No podría enamorarme de él porque mi autoestima se haría trizas. Y a la vez, si fuese un completo desconocido tampoco me animaría a plantearle una aventura como ésta. Estoy convencida que es imposible que me excite alguien a quien no conozco, y estoy más que convencida que es imposible sentir algo profundo por él, así que… 


    
       
    


    —Gol… —murmura en voz alta mi inconsciente indiscreto y yo intento disimularlo con una tosecita nerviosa. —¡Ejem!


    
       
    


    Pero a él no se le escapa el exabrupto, y frunce el ceño pero sin dejar de sonreír.


    
       
    


    —¿Qué? ¿Gol? ¿Dijiste “gol”, Ana? —pregunta incrédulo.


    
       
    


    Lo miro como si estuviese desvariando. Mi cara intenta expresar un poco de indignación… Indignación que no siento, por supuesto, pero ¿qué clase de dómina seré si permito que mi esclavo me increpe de esta forma?


    
       
    


    —Gol… Golpearte será un gran placer, Hernán —improviso, y la cara se le transforma. Carajo. La cagué; no hay duda de que la cagué.


    
       
    


    Se le hace una arruga en la frente mientras murmura:


    
       
    


    —La verdad… No es que me emocione esa perspectiva, pero…


    
       
    


    —¿Qué perspectiva? ¿Te referís al dolor? No te preocupes… —y de pronto recuerdo el viejo cliché de las historias con BDSM, y le aseguro para tranquilizarlo. —No irá más allá de lo que puedas soportar.


    
       
    


    ¿Cómo se puede vivir en la búsqueda permanente de la originalidad cayendo en absurdos clichés como ese, que ni siquiera termino de entender? No ir más allá de lo que se pueda soportar implica no tocar los límites. ¿Es eso lo que realmente quisiera experimentar? No siento odio por este chico; es más, me gusta a morir, me excita… Pero por alguna razón despertó en mí el deseo de llevar la batuta, de marcar el ritmo. Y no de cualquier manera. De verdad me gustaría llevarlo hasta el extremo de hacerlo sufrir. ¿Por qué? Me asusta descubrir mis verdaderos deseos. La excusa que armé era más para mí que para él. Era muy notorio que me encuentra atractiva, a pesar de que le llevo varios años. Sus miradas de admiración, lo nervioso que se ponía ante mi cercanía, ciertas cosas que me dijo… Supongo que si le hubiese hecho evidentes mis deseos de acostarme con él, o si lo hubiese encarado de la forma tradicional, hubiese accedido. Entonces ¿por qué este deseo de lastimarlo? ¿Por qué plantear las cosas en estos términos? 


    
       
    


    Sin duda hay algo muy oscuro en mí, algo que yo no sabía que existía, pero Hernán lo ha notado y tiene temor. Claro que las ganas de ambos pueden más que el miedo,  y es por eso que vamos a explorar juntos hasta dónde estamos dispuestos a llegar.


    
       
    


    —Yo nunca… Nunca me pegaron y tampoco golpeé a nadie, ni siquiera en el marco de una pelea —me explica de pronto él,  sin mirarme. —Y por supuesto, tengo el tema de la violencia muy apartado del tema erótico…


    
       
    


    —Entiendo —murmuro para animarlo a seguir.


    
       
    


    —Yo no… Es decir, no alcanzo a comprender como alguien puede disfrutar haciendo sufrir a otra persona. Ana, no te ofendas, pero nunca te hubiese imaginado en ese rol…


    
       
    


    ¿Qué no me ofenda? ¿Este chico se cree que las apariencias deben coincidir con las conductas privadas sí o sí? Además, me está juzgando… Percibo prejuicios en su forma de decir las cosas, y eso me disgusta profundamente. Para lo que tengo en mente, los prejuicios deben exiliarse por completo.


    
       
    


    —¿En qué rol? ¿Te jode que te haya avanzado? ¿Te humilla que una mujer lleve la iniciativa? ¿O sólo te estás cagando de miedo por lo que te pueda hacer alguien que está muy por debajo de tu condición física, y en el marco de una relación sexual? —pregunto con especial ensañamiento. 


    
       
    


    Los ojos le brillan peligrosamente, y ya no hay tensión sexual. Ahora la tensión es otra. Este pibe de sumiso no tiene nada. ¿Quién hubiese sospechado que tras esa carita de nene bueno hubiese fuego?


    
       
    


    —Yo no te tengo miedo —replica con furia apenas contenida.


    
       
    


    —No… Vos le tenés miedo a mi látigo y lo que eso significa —lo provoco. —Sin embargo estoy segura de que te han preparado toda la vida para ser el perro de alguien en el futuro…


    
       
    


    —¿Qué querés decir?


    
       
    


    Lo que quiero decir no debería decirlo, pero estoy tan enojada conmigo misma que elimino el filtro. Tiro la silla hacia atrás y me paro.


    
       
    


    —¿Qué quiero decir? Que tal vez tengas razón al creer que no estás a la altura de las circunstancias —le espeto en voz baja. —Y que lo mejor es que sigas haciéndole el culo a tus amigas del Opus Dei hasta que firmes el contrato que las habilite legalmente a explotarte. Ahí recién vas a saber qué es el dolor, corazón… 


    
       
    


    Y así sin más, lo dejo con la boca abierta y los ojos echando chispas, y me voy.


    
       
    


    


  




  

    



    
       
    


     


    
       
    


     6. Telarañas allá abajo no teman… Aún continuarán ahí.


    
       
    


     


    
       
    


    La situación no podía ser peor.


    
       
    


    Me jugué todas las cartas y perdí. Hernán me tiene miedo…


    
       
    


    Y tal vez hasta sienta asco, después de todo soy una mujer grande intentando levantarme a un pibe con intenciones bastante reñidas con la moral de la mayoría de la gente. Y para colmo de males, ese burdo intento no ocurrió en el encuadre adecuado, como lo sería un bar o un club de sexo, sino en la cafetería que queda a la vuelta de nuestro trabajo.


    
       
    


    ¡Qué decadente, por favor! Y absurdo. Una vergüenza…


    
       
    


    Finalmente primó la cordura, afloró el temor y el niño bueno que vive en él, lo hizo arrugar e irse al mazo. ¿O fue la niña buena que vive en mí la que se boicoteó este caprichito?


    
       
    


    ¿Cómo es que me atreví siquiera a pensarlo? ¿Cómo pude hacerle la propuesta? ¿Cómo osé echarlo a perder una vez que casi casi lo tenía?


    
       
    


    Lo asusté, no hay duda. Y también me asusté yo…


    
       
    


    Me desconocí totalmente. Hasta hace poco yo era una mujer que había renunciado al sexo y al amor, luego de una inmensa frustración y un gran dolor. Y de buenas a primeras me encuentro deseando lo que no debo con quien no debo.


    
       
    


    ¿Dónde está la Ana de toda la vida? ¿La que tenía miedo al ridículo, al qué dirán? Batallé contra la infidelidad, contra las pérdidas, contra la soledad. Me hice fuerte; quizás demasiado… Pensé que lo tenía todo resuelto, que estaba más allá del bien y del mal, y ahora me encuentro dando vueltas en la cama, sin poder dejar de pensar en ese chico. ¿Qué me pasa?


    
       
    


    ¿Qué carancho me está pasando?


    
       
    


    No lo sé, pero esta noche dos miligramos de Diazepam me van a enviar derechito al mundo de los sueños, donde no hay preguntas sin respuesta, ni jovencitos de ojos color miel que provocan hacerles cosas sucias, muy pero muy sucias.


    
       
    


    Y mientras me hace efecto la pastillita, siento nostalgias de la desgraciada que fui un día, porque era una desgraciada con razón, y no como ahora que me estoy desesperando por una locura adolescente nada acorde con mis cuarenta y dos.


    
       
    


    Hubo un tiempo que yo era una desgraciada corriente. Unos cuernos muy tradicionales. Un divorcio muy tradicional. Y la soledad.


    
       
    


    Mi ex marido era un gran padre, pero no un buen esposo. Nuestro matrimonio nunca fue bien avenido, pero tampoco era malo… Simplemente no éramos el uno para el otro.


    
       
    


    Nuestra vida sexual era muy pobre tanto en frecuencia como en satisfacción. Supongo que yo no quería darme por enterada de que lo que no me daba a mí lo repartía con otras, hasta que la verdad me golpeó la cara y ya no pude soslayarla.


    
       
    


    Se cargó a una compañera de trabajo, y aunque no éramos amigas, tuvo el ¿acierto? de contármelo. Bueno, ya no había nada que hacer.


    
       
    


    Una cosa era ser cornuda y otra cornuda consciente a los ojos del mundo, así que nos divorciamos sin aspavientos cuando Nicolás tenía siete años. 


    
       
    


    Desde ese entonces (ya pasaron diez) tuve dos relaciones bastante formales, las cuales duraron un año una, y siete meses la otra. Como todo lo mío, siempre en el marco de lo tradicional, con mucho afecto de por medio, una gran afinidad, y sin grandes sorpresas.


    
       
    


    La primera terminó porque él se tuvo que ir a trabajar a España, y la pareja no sobrevivió a la distancia. La segunda, porque mi a mi ex marido le detectaron cáncer, y no tenía a nadie más que a su hijo y a mí.


    
       
    


    La súbita enfermedad de Marcos, y su prematura muerte junto al inesperado rol de esposa que me vi obligada a adoptar por amor a Nico quedaron atrás, pero  mi aversión a todo lo que a relaciones se refiere para evitar el sufrimiento no.


    
       
    


    No hubo duelo ni antes ni después de la muerte de Marcos. Lo asistí como si años antes no nos hubiésemos divorciado, los cuatro meses que duró su agonía. Llegamos a perdonarnos todo. Él mi indiferencia como estado habitual. Yo sus reiteradas infidelidades. Estuvimos muy cerca en sus últimos días y creo que se fue en paz, y con la certeza de que su hijo quedaba en buenas manos. Lo lloré por Nicolás, y luego lo dejé ir.


    
       
    


    Y también me cerré a cualquier posibilidad de pensar siquiera en una nueva relación.


    
       
    


    Hace exactamente tres años que cuido con celo las telarañas entre mis piernas, que no son más frondosas por mi inseparable amigo a pilas. Le he dicho adiós a mi vida como mujer y desde hace tiempo vivo sumida en un cómodo letargo.


    
       
    


    Hasta que llegó este pibe tan tierno, tan dulce, tan corruptible… 


    
       
    


    Desperté… ¡y cómo!  Desperté con unas ganas extrañas, con deseos prohibidos, con ansias de experimentar lo que nunca imaginé.


    
       
    


    Hernán me provoca fantasear cosas raras, inusuales. Es la primera vez que siento ganas de probar el sexo sólo por el sexo. De evitar el afecto ex profeso. Es como si no me reconociera con este tipo de necesidades, y mucho menos con este grado de iniciativa hasta el punto del papelón.


    
       
    


    ¿Cómo lo voy a mirar a la cara mañana? Si no fuese tan profesional hasta daría parte de enferma para no tener que enfrentarlo, pero resulta que no puedo con mi genio y además tengo mucho trabajo. ¡No puedo faltar sólo porque fracasaron mis planes!


    
       
    


    ¿Fracasaron de veras? ¿O tal vez haya esperanza? 


    
       
    


    ¿Quiero que suceda? No lo sé… De pronto me encuentro pensando en desabotonar el primer botón de su camisa y morderlo fuerte…Claro que quiero que suceda. Este tipo de desafíos me gustan, sólo que en este instante no se me ocurre la forma de encarar.


    
       
    


    Ya veré como me las arreglo, pero ahora debo intentar dormir, para olvidarme hasta mañana de que hay sangre corriendo por mis venas todavía.


    
       
    


     


    
       
    


     


    
       
    


    No tuve que pensar mucho en cómo abordar la situación que me estaba inquietando tanto, porque fue el propio Hernán quien me habló.


    
       
    


    Jamás hubiese esperado que lo hiciera, o al menos no tan pronto… 


    
       
    


    Llegué tarde al banco por quedarme hablando por Skype con mi hijo. Hace un mes y medio que se fue a Atlanta y creo que el esfuerzo económico y afectivo al dejarlo ir, está valiendo la pena.


    
       
    


    La conversación con Nico me dejó muy contenta, a pesar de que se empeñaba en hablarme en un inglés que me resulta complicado. ¡Creo que ya tiene hasta acento! Y se lo veía más que feliz.


    
       
    


    Recién cuando clavé el coche en la puerta del estacionamiento del banco, es que me di permiso para pensar en Hernán.


    
       
    


    Me quedé sentada aferrando el volante con fuerza. ¿Qué actitud debía tomar? Tal vez la de “aquí no ha pasado nada”. O quizá la de “vos te lo perdés, chiquito”… Fueron esas reflexiones las me impidieron llegar a tiempo, por más que cuando caí en la cuenta de lo tarde que era corrí bajo la lluvia como una loca.


    
       
    


    Lo primero que hice al entrar en el ascensor fue comprobar que todo estuviese en su sitio. Estaba bastante bien… El cabello, protegido por mi agenda, no había sufrido daño alguno. Jadeante y con las mejillas rojas, recé en silencio para no encontrármelo en la puerta del ascensor.


    
       
    


    Mis ruegos fueron escuchados. No estaba ni en la puerta, ni en su escritorio.


    
       
    


    —Buenas tardes, señora Ana —me dijo la mononeurona de Flopy ni bien entré al piso y nuestras miradas se encontraron. ¡Señora mis tetas, pedazo de estúpida! —Me dejaron a cargo de todo y se fueron a almorzar. Cualquier cosa que necesite me avisa ¿sí?


    
       
    


    Asentí, intentando no mostrar mi disgusto, y luego de saludar a mis compañeros me instalé en la vidriada cápsula que tengo por escritorio.


    
       
    


    Por lo menos había tenido la suerte de evitar el encontronazo con Hernán. No estaba preparada, y eso me dará un poco de ventaja y tiempo para componerme.


    
       
    


    Treinta minutos después, justo cuando estaba enviando un mail al gerente general, me suena el interno.


    
       
    


    —Ana Sanz —respondí mecánicamente.


    
       
    


    —Hola.


    
       
    


    Levanté la vista por instinto… Hernán. Me miraba a través de la marea de escritorios, mientras sostenía el teléfono con el hombro y aparentaba digitar en el teclado de su ordenador portátil.


    
       
    


    —¿Te puedo ayudar? —pregunté con fingida cortesía.


    
       
    


    —Yo creo que sí —respondió.


    
       
    


    —Te escucho.


    
       
    


    Por un momento permaneció en silencio mientras nuestras miradas no dejaban de tocarse.


    
       
    


    —¿Qué fue lo que pasó? —dijo al fin. —Quiero decir… no entiendo cómo todo cambió de pronto entre nosotros. Le doy vueltas y vueltas y no termino de entender…


    
       
    


    Silencio.


    
       
    


    Suspiré…


    
       
    


    —Ese fue el problema. No entendés… No entendiste. Y pasó el momento —murmuré apartando la vista y girando mi escritorio. Ya no soportaba ni sus ojos, ni mi vergonzosa forma de intentar arruinarlo todo aún más.


    
       
    


    —¿Pasó? ¿Por qué?


    
       
    


    Carajo. ¿No pasó? Suena decepcionado. No, más bien alarmado.


    
       
    


    —Yo diría que sí —sentencié. Y de pronto me di cuenta de que estaba disfrutando. Disfrutaba de provocarlo, de acicatearlo, de hacerlo sufrir. Me estaba volviendo realmente sádica. —Me parece que no estás preparado para vivir algo así, y aunque no lo creas, tu reacción me sirve muchísimo para el artículo que pienso escri…


    
       
    


    —Andá a cagar.


    
       
    


    ¡Ah, caramba! ¿Me mandó a cagar? ¿Cómo se atreve?


    
       
    


    Me dejó sin habla. Y aprovechó el momento.


    
       
    


    —¿Sabés que sos, Ana? Una histérica. ¿Te gusta jugar con la gente? ¿Tengo cara de rata de laboratorio? ¿Estás aburrida? —las preguntas se sucedían pero por extraño que pareciera, conservó la calma y su voz sonaba grave y controlada. —No sé qué mierda te pasa, y lo peor es que tampoco sé que me pasa a mí, que no puedo dejar de pensar en…


    
       
    


    Se detuvo.


    
       
    


    Yo temblaba…


    
       
    


    —¿En qué? —pregunté con un hilo de voz, olvidándome de los insultos y acusaciones que me acababa de hacer.


    
       
    


    —En lo dispuesto que estoy a dejarme arrancar la piel sólo por complacerte —musitó.


    
       
    


    Un río viscoso se abrió paso en mi bajo vientre y desembocó entre mis piernas al escucharlo.


    
       
    


    —¿Y el miedo? —pregunté con cautela.


    
       
    


    —El miedo está ahí—reconoció para mi sorpresa. —Pero me lo guardo para que no huyas.


    
       
    


    ¿Cómo que no huya? ¿No se supone que yo soy la que avanzo y es él el que huye? ¿O es que es cierta mi sospecha de que me estoy boicoteando yo misma?


    
       
    


    —Hernán…


    
       
    


    Y ahí me quedé, pero él no. 


    
       
    


    Cuando habló, me quedé dura.


    
       
    


    —Solo la piel, Ana. No el corazón…


    
       
    


    En ese momento desbarranqué. Mejor dicho mi psiquis desbarrancó, porque yo estaba helada y muda, además de tiesa como un poste.


    
       
    


    Los segundos pasaban y ninguno de los dos parecía encontrar algo para decir. Finalmente tragué saliva y giré despacio.


    
       
    


    Hernán tenía el tubo en la mano y no dejaba de mirarme.


    
       
    


    —No tengo idea de por qué tiraste la piedra y luego escondiste la mano —me dijo cuando se aseguró de que lo estaba mirando. —Pero si te habías propuesto volverme loco, tengo que decirte que lo estás logrando.


    
       
    


    Ahí reaccioné, y simplemente me sinceré.


    
       
    


    —No fue esa mi intención. Y lamento que te haya quedado la impresión de que te estaba histeriqueando, pero decidí retroceder porque te vi inseguro, con muchas dudas…


    
       
    


    —Muchas dudas y muy justificadas—replicó. —Pero hay algo de lo que jamás dudé…


    
       
    


    —¿Qué cosa?


    
       
    


    —Que si hablabas en serio, iba a hacer lo que me pidieras.


    
       
    


    Ah bueno… “Hacer lo que me pidieras” suena muy bien. Estoy tan caliente que temo ponerme a jadear como una perra, en el teléfono.


    
       
    


    —Hablaba en serio —musité.


    
       
    


    —Entonces pedime. —dijo con voz ronca. —Podés pedirme y hacerme lo que quieras.


    
       
    


    Dios y la Virgen Santísima. 


    
       
    


    —¿Y los detalles que necesitabas saber?


    
       
    


    —Ya me los irás diciendo sobre la marcha.


    
       
    


    —¿Y esa necesidad de entender las causas?


    
       
    


    —La resigno para poder disfrutar de las consecuencias.


    
       
    


    Así de simple… Todo fue cerrando. 


    
       
    


    Hernán aceptó mis condiciones con más expectativas de disfrute que resignación.


    
       
    


    Con voz temblorosa pregunté, aún sabiendo que eso debía determinarlo yo:


    
       
    


    —¿Cuándo?


    
       
    


    —Cuando me digas —y luego sonrió. —Estoy listo para que me domestiques como el zorro de El Principito.


    
       
    


    Yo también sonreí hasta que caí en la cuenta de que la metáfora del libro habla de “crear lazos”, y eso me hizo sentir incómoda. Los lazos los quiero sólo para atarlo, pero ya cruzaré ese puente si es que llegamos a él.


    
       
    


    Le dije que me esperara a la salida en la esquina de Rincón y Ciudadela, que lo iba a levantar con el coche, y luego colgué porque tenía a uno de mis impertinentes subordinados exigiéndome unas firmas.


    
       
    


    Y eso estoy haciendo ahora. Salgo del garaje a los corcoveos. No doy pie con bola, suelto el embrague, se me apaga… Quiero prender las luces y enciendo los limpiaparabrisas.


    
       
    


    ¿Qué carancho estoy haciendo? Soy una mujer grande, con telarañas monstruosas entre las piernas, con un hijo adolescente, con un puesto de importancia en una de las empresas financieras más grandes del país. ¿Y qué hago? Me dirijo a Rincón y Ciudadela para recoger en mi coche, a un compañero de trabajo al cual quiero atar y manosear a mi antojo. 


    
       
    


    ¿Es o no es enfermizo y sórdido?


    
       
    


    Ya lo consultaré con mi terapeuta en su momento para ver de solucionarlo. Pero antes, me voy a comer a Hernán.


    
       
    


    


  




  

    



     


     7. ¿Nos estamos entendiendo?


     


    Solo seis cuadras me separan de mi objetivo. Es corta la distancia, pero con cada metro que avanzo crece mi cobardía.


    Ayer, mientras iba a encontrarme con él en Cofee & Milk, me sentía segura de mí, pero hoy no sé qué mierda voy a decir o hacer. 


    Ni siquiera tuve tiempo de hablarlo con mis amigas. ¿Será el momento de llevarlo a un motel? ¿Me lo voy a apretar en el auto o sólo vamos a hablar?


    Creo que eso último está descartado pues convinimos que los detalles se afinarían sobre la marcha, pero el asunto de la acción… ¿la habrá? Lo que sí está claro es que si la hay, la propiciaré yo, no él.


    Si es Hernán el que avanza, se parecería mucho a un relacionamiento tradicional que sinceramente no me excita tanto como lo otro que tengo en mente. Así que si eso sucede, deberé dejarle bien establecido que aquí la que manda soy yo. Es eso, o no será.


    Y un poco más segura, dejo de andar en primera, pongo la segunda y luego la tercera y de inmediato lo diviso. Recostado en el cartel de PARE, con el móvil en la mano y cara de concentración.


    Lo observo por unos instantes. Qué lindo es. Qué frescura, qué juventud… No tengo  derecho a tomarlo de conejillo de indias para algo tan asquerosamente sórdido. ¿Y si se la chupo en el coche y asunto solucionado? ¿Si me lo llevo a un sitio y cogemos normal? Es decir, lo dejo comportarse como un machito corriente y permito que me coja como quiera…


    La idea no me disgusta para nada, pero tenerlo con una cadena en el cuello me excita más.


    No lo pienso. Freno a su lado y destrabo la puerta.


    De inmediato se mete en el coche y nos miramos.


    —Si querés vamos a mi casa —me dice.


    Infracción. Como para tarjeta roja, la verdad.


    A ver… Hasta dónde él sabe, mi propuesta tiene que ver con su sometimiento, y un esclavo sexual no propone el sitio ni por asomo. Al menos lo que he leído tiene que ver con eso. Ellos no disponen, sólo obedecen.  Algunos ni siquiera hablan sin permiso.


    ¿Así que quiere que sea en su territorio? ¿Aún no le quedó claro que si pasa algo, tanto ese como otros detalles los defino yo? Me parece que en el mejor de los casos no tiene idea de qué va la cosa y en el peor, quiere darla vuelta y agenciarse un polvo común y silvestre con una veterana que lo calienta.


    Llegó la hora de aclarar los tantos y mostrarle quien es la dueña de la pelota.


    Sonrío enigmáticamente, y ya más segura de mí, me pongo en marcha sin decir una sola palabra. Ni siquiera lo miro. Conduzco con calma, y simulo estar muy atenta al tránsito mirando los retrovisores.


    —No te dije donde vivo…


    Un semáforo en rojo me detiene, y recién ahí le echo una mirada.


    —Ni falta que hace. No vamos a ir.


    Frunce el ceño… El pobre está más nervioso que yo.


    —¿Y adónde vamos entonces? ¿A la tuya?


    Suspiro y muevo la cabeza.


    —Hernán, el dejarte llevar es la columna vertebral de mi propuesta. Si no estás dispuesto, empezamos mal.


    Aprieta los labios y no dice nada.


    —Además, no quiero que tu mamá se muera infartada —agrego maliciosamente. Después de todo, él mismo fue el que me dio el dato de que aún vive con su madre.


    —Ella está en Buenos Aires —dice en voz baja.


    Caramba, qué increíble coincidencia. Los dos vamos a hacer travesuras aprovechando que nuestros seres queridos están fuera del país.


    No digo nada. Es noche cerrada ya, y hemos salido del centro. Conduzco por la perimetral hasta el Prado, y me detengo en la calle oscura detrás del Jardín Botánico. ¡Si habré “apretado” acá con algún novio! Es un lugar hecho para el amor, pero ahora sucederá otra cosa muy distinta…


    Apago el coche y lo miro. Está nervioso, lo sé. Y para qué negarlo: yo también, pero sé disimularlo.


    —Te veo algo alterado.


    Suspira y baja la cabeza.


    —Lo estoy.


    Y ahí tengo una súbita inspiración. De pronto sé exactamente qué es lo que quiero y qué voy a hacer.


    —Comprobemos cuan alterado estás.


    Me desprendo el cinturón, y luego se lo desprendo a él. Tomo su rostro con ambas manos, y lo beso.


    Lo escucho gemir contra mis labios y me derrito. Le meto la lengua de forma impetuosa, y él se deja hacer por unos instantes, pero después me corresponde de igual manera. Me retraigo un poco para que no agarre alas, y mostrarle que el control lo llevo yo, pero él continúa avanzando con una voracidad increíble. No me imaginaba que fuera tan apasionado. Hay lujuria en el beso pero también hay ternura.


    Vamos a cortar con tanta dulzura. Voy a tomar la batuta.


    Literalmente…


    Le suelto la cara, y sin más miramientos bajo la mano.


    Bueno… Esto es algo descomunal. ¿Cómo hizo para tener esta erección en los diez segundos que nos besamos? No, esto lo trae de antes.


    Intento cerrar la mano, pero no puedo. No puedo abarcarlo todo. Presiono con fuerza y me sorprendo de su dureza. 


    Pero sin duda, el más sorprendido es él, que retira su lengua de mi boca y jadea.


    —Dios… —murmura sin despegar sus labios de los míos.


    Muevo mi mano sobre su pene. La deslizo de lo que parecería ser la punta, hasta los huevos. Los masajeo suavemente y noto que también están como piedras.


    Abro los ojos y me separo un poco para ver su expresión. Está en el séptimo cielo, no hay duda. Es éxtasis total… 


    Pero aquí se termina todo. La idea es que yo disfrute, y que él sufra un poco. La idea es que odie sufrir, pero se someta por mí. La idea es que termine adorando el sufrimiento por asociarlo a mi placer. La idea es que finalmente, asocie su placer al mío cuando yo se lo permita.


    Quiero que padezca física y psicológicamente. Y le voy a dar una muestra.


    Le acaricio los testículos mientras vuelvo a besarlo, esta vez con dulzura. Acepta el beso, deleitado, y luego hace el movimiento equivocado: pone su mano sobre la mía y la oprime contra su miembro.


    Mi reacción lo hace gritar.


    Con la misma mano que lo estaba tocando le agarro la muñeca, mientras le muerdo el labio inferior con tanta fuerza que cuando súbitamente se retira, termino lastimándolo. La sangre aflora y él se pasa la lengua por la herida. Sus ojos reflejan el espanto que debe estar sintiendo.


    Sin darle tiempo a pensar, lo acerco a mí y lo vuelvo a besar tiernamente. Suelto su muñeca y le acaricio el bulto de arriba a abajo.


    Parece olvidarse del dolor, y gime, apasionado. Intercambiamos saliva y sangre unos segundos, y cuando siento su mano incursionar tímidamente en mi pecho, cierro la mía en sus huevos. 


    —¡La puta madre!


    Bueno, ahí le afloró el barrio. Se bancó lo de la mordida sin decir una palabra, pero lo de los huevos…


    —Soltame, por favor… Ana…


    Lo más sorprendente de todo es que no intenta sacarme. Aprieta los puños, pero no toca la mano que lo tortura.


    Parece que vamos entendiendo… Nos estamos entendiendo.


    Aflojo la presión, y él respira aliviado.


    Y ahí empieza el baile. Le muerdo la boca mientras le froto el pene. Lamo la herida, y presiono sus testículos con fuerza, aunque no tanto como la primera vez. Alterno una y otra forma de tortura, deleitada por sus protestas, por sus gemidos, por su indecisión entre el rechazo y la receptividad, por sus apasionados jadeos, por sus quejidos de dolor.


    No intenta tocarme… Ha aprendido la lección. 


    Me separo un momento y veo sus puños crispados sobre los muslos.


    Le estoy sacando la cabeza del lugar, de tanto tenerla forzada hacia mí. Tengo la mano izquierda en el bulto, y con la derecha oprimo su mentón y mejillas con el pulgar y el resto de los dedos, de manera de tener completo acceso a sus labios y su boca abierta. El sabor metálico de la sangre hace que mi mente vuele.


    Estoy tan excitada que podría acabar sólo moviéndome un poco contra el asiento, pero no lo hago. Esto es una prueba, y a la vez una lección.


    No solo lo pruebo a él, también me estoy probando yo.


    Y ahora sé que puedo hacerlo.


    —De esto se trata, Hernán. Placer y dolor a la vez… Ponerte en mis manos y soportar mis exigencias…—susurro en su oído sin dejar de tocarlo.


    No sé de dónde salen mis palabras, pero de pronto sé exactamente qué decir, qué hacer. Y lo disfruto tanto…


    —No… estoy seguro… de poder… aguantar… —lo escucho decir entre jadeos contra mi cuello.


    Pero esta vez no siento que se esté echando atrás en absoluto.


    —¿Duele mucho? —pregunto con ironía.


    Hernán suspira.


    —No es eso… Si seguís tocándome así… voy a… acabar…


    Mi mano se detiene, y me alejo. Me acomodo la ropa, y me arreglo el pelo. Me miro en el retrovisor y me paso un dedo por la comisura del labio inferior.


    Él respira agitadamente, pero no se mueve.


    Me siento una verdadera hija de puta, pero también experimento una gran satisfacción. No lo privé del orgasmo porque él me lo pidiera, sino porque sería un desastre que acabara en su ropa interior. Además, no tengo claro que buscara detener el movimiento de mi mano; tal vez solo quería avisar lo que iba a suceder si continuaba.


    Y me vino bien… Mi veta malvada dominante salió a relucir.


    Como prueba, es un sobresaliente. Marqué las pautas sin hablar, y él soportó estoicamente. ¡Fue genial tener el control! Mis ojos brillan, y mis mejillas arden. Estoy muy excitada pero lo disimulo, pues eso le daría a él cierto poder.


    Vuelvo la cabeza y lo miro. Su rostro se ve enrojecido, está despeinado y con la boca húmeda e hinchada. Está como para comérselo de nuevo.


    Por unos segundos no decimos nada. Sé que está esperando que hable yo, por su actitud expectante, y su mirada inquisitiva.


    Y lo hago.


    —No fue tan malo ¿verdad?


    Inspira profundo y mueve la cabeza, negando.


    Sonrío.


    —¿Qué pasa? ¿Te tragaste la lengua? —pregunto, irónica.


    Ahora también sonríe él.


    —Me la tragaron—replica con timidez.


    Es muy graciosa su expresión, y no puedo evitar reír.


    —Es verdad —asiento. —Decime dónde vivís que te alcanzo.


    Pero la expresión de Hernán cambia súbitamente.


    —¿Cómo?


    Se lo ve bastante contrariado y no termino de entender el porqué de su cambio de humor.


    —Si no querés decirme, no importa. Te acerco a una parada de taxis ¿te parece?


    —No, no me parece —niega terminante. 


    —No entiendo…


    —Lo que menos me preocupa es cómo voy a llegar a mi casa. Más bien estoy pensando que lo más duro de todo esto es esa alevosa actitud tuya de “use y tire”. ¿Lo hacés a propósito? —me increpa.


    No lo puedo creer. ¿Qué clase de planteo es este? ¿Qué clase de esclavo es este, por Dios?


    Lo abofetearía si no se viera tan atractivo con los ojos brillantes por la indignación. La verdad es que me pone a mil esa absurda rebelión después de lo que le hice, y siento muchas ganas de volver a besarlo.


    —Eso sin duda no es lo más duro —le digo con una insinuante mirada a su entrepierna, pero no logro la sonrisa que deseo.


    Hernán mueve la cabeza, disgustado. Y luego me sorprende abriendo la puerta y bajando del coche.


    —¡Esperá! —exclamo mientras hago descender el vidrio. —¿Qué hacés?


    Cierra de un portazo y luego se inclina y me mira a los ojos a través de la ventana abierta.


    —Me bajo antes de que me metas dinero en los bóxers —me dice muy serio.


    Me quedo con la boca abierta, sin encontrar las palabras para replicarle. 


    Es un insolente, y me hace sentir muy avergonzada. ¡Me siento una pervertida! No sé qué mierda decir…


    Y no digo nada. Me quedo paralizada observándolo irse con paso rápido y con una clara actitud de furia que delatan sus puños apretados.


    Metí la pata hasta el fondo.


    ¿Qué hace la tierra, que no me traga?


    Permanezco en el auto por largos minutos, sin terminar de entender si se ofendió sólo porque le ofrecí llevarlo a su casa. ¿O fue porque no lo dejé acabar? ¿Será la tensión sexual la que lo hizo actuar así?


    Si fuera por eso, yo tendría que haber estallado en un ataque de nervios memorable. Todavía estoy que me trepo por las paredes.


    Enciendo el coche, y me voy a mi apartamento.


    Y la última imagen que acude a mi mente  antes de dormirme, es la dura mirada Hernán.


    


  




  

    



    
       
    


     


    
       
    


     8. Hay química…


    
       
    


     


    
       
    


    Soy una máquina de meter la pata. Y mi vergüenza es directamente proporcional a eso, pero no lo pienso demostrar.


    
       
    


    Mientras me maquillo para ir a trabajar pienso en cómo seguirá este asunto con Hernán. 


    
       
    


    Es que ni yo me entiendo. Quiero vivir una experiencia diferente por donde se la mire, con un chico bastante más joven, aparentemente inexperto, con aspecto de nene de mamá. Quiero que ese chico la pase mal, pero que desee pasarla mal. Quiero que sea algo puramente sexual, despojado de cualquier sentimiento amoroso, sin ningún tipo de compromiso. 


    
       
    


    Todo parecía ir bien. ¿Por qué me empeño en arruinarlo? Esa propuesta de “alcanzarlo a su casa o a una parada de taxis” segundos después de haber protagonizado con él un tórrido momento en mi auto, estuvo fuera de lugar.


    
       
    


    Intuyo que es un mecanismo de defensa de mi psiquis para lograr mis fines, pero también puede ser otra forma de boicotear mis deseos. ¿Necesito verlo como una cosa, para poder hacerle un poco de daño? ¿O quiero mostrarle cuan malvada puedo ser para que se aleje de mí?


    
       
    


    Tal vez ambas cosas. Tal vez debería preguntarme por qué quiero hacerle daño.


    
       
    


    En realidad me atrae la idea de que sienta dolor físico, pero eso no es el eje de mis fantasías. Me gusta más pensar en la completa exposición de Hernán, en su expectación por no saber qué ocurrirá a continuación, por la lucha interior entre su moral y lo inmoral que le propongo. Me excita pensar que odie hacer determinadas cosas, y que igual las haga. Que se odie a sí mismo por eso, pero que no pueda evitar repetir. Que termine considerando cualquier otro tipo de relación con una mujer, como algo soso y aburrido.


    
       
    


    ¿Por qué quiero todo esto? Fui una mujer de lo más tradicional siempre. Sólo me acosté con cuatro hombres en mi vida, y no se las puse fácil.


    
       
    


    Es por eso que no entiendo de dónde me sale esta sádica controladora y hedonista, esta mujer sin escrúpulos, dominante y perversa. Y mucho menos entiendo cómo esto no se circunscribió al ámbito de la fantasía y elegí llevarlo a cabo con Hernán.


    
       
    


    “Si no lo hubieras conocido, jamás lo hubieras pensado” me dice mi conciencia. Me pregunto qué resorte tocó en mí, el joven contador.


    
       
    


    No lo sé. Pero voy a averiguarlo, viviendo esta aventura y conociendo a mi nueva yo, y lo que es capaz de hacer.


    
       
    


     


    
       
    


     


    
       
    


    Entro al banco justo cuando están a punto de cerrarse las puertas del ascensor. Alguien las detiene por mí, y cuando me meto me llevo la sorpresa de encontrarme a Hernán allí.


    
       
    


    No está solo. Junto a él está Pablo, Matías, y Flopy, la alegría del hogar… También hay dos personas más que conozco de vista. Es demasiado para mí.


    
       
    


    —Buenas tardes… Uy, somos muchos. Mejor me bajo… —comento al tiempo que intento pegar la vuelta y salir.


    
       
    


    —Hola, Ana. Tranquila que es para trece personas —replica Pablo mientras oprime el botón.


    
       
    


    Entonces retrocedo y me recuesto a la pared espejada, de cara a Hernán, y cuando lo miro detenidamente se me erizan todos los pelos de la nuca.


    
       
    


    No lo puedo creer… La boca. La mordida… ¡Por Dios! ¿Cómo no pensé en eso? ¿Cómo no se me ocurrió que esa marca iba a ser más evidente al día siguiente? Es que es imposible de ignorar… ¿Qué explicación habrá dado cuando le preguntaron? 


    
       
    


    “¿Esto? Nada, me mordió la gerenta de Negocios con el Exterior mientras me sobaba la pija en el auto”


    
       
    


    Ay, carajo. Por suerte no tardo mucho en averiguarlo.


    
       
    


    —Veo que notaste que nuestro contador estrella tiene la trompita hecha una flor —dice Pablo riendo. La dirección de mi mirada me vendió, sin duda.


    
       
    


    Trago saliva. La cara de culpable que tengo debe cambiar ya.


    
       
    


    —Sí… ¿qué te pasó, Hernán?


    
       
    


    Pestañea rápidamente. Sus pupilas se dilatan.


    
       
    


    Pero Flopy es la que responde por él.


    
       
    


    —Se dio con la puerta del auto de la madre, pobrecito… ¿Te sigue doliendo? Si querés cuando lleguemos te traigo más hielo —ofrece la huequita con cara de preocupada.


    
       
    


    Lo miro alzando las cejas, y de pronto empiezo a disfrutar del evidente malestar de mi proyecto de auditor.


    
       
    


    —No, gracias. Estoy bien —murmura mientras las puertas se abren y baja uno de los que venían en el ascensor.


    
       
    


    —Qué mala suerte tuviste… —le digo con mi mejor cara de preocupación.


    
       
    


    Su mirada me fulmina. 


    
       
    


    —La camioneta es nueva. La puerta es curva. Un error de cálculo —comenta encogiéndose de hombros.


    
       
    


    —Los errores de cálculo son fatales para los contadores. Cuidado… —repongo sonriendo, y  todos a nuestro alrededor también ríen. 


    
       
    


    Todos menos Hernán, que mantiene su mirada fija en mí. La mía desciende por su cuerpo. De su boca a su garganta. La piel de su cuello está enrojecida… Sigo bajando por su pecho, su abdomen. No puedo seguir más allá porque de pronto él cruza las manos delante de su bragueta, impidiéndolo.


    
       
    


    Sobresaltada por el súbito movimiento, alzo la vista y lo veo sonreír.


    
       
    


    Cuando llegamos a nuestro piso y me instalo en la capsula vidriada, nuestros ojos se vuelven a encontrar, pero a esta distancia apenas distingo la herida de su boca, y tampoco su expresión.


    
       
    


    No quiero llamarlo por teléfono. Tiene a Florencia trabajando al lado.


    
       
    


    Entonces recuerdo que tengo su número, así que lo agendo a WhatsApp y le mando uno.


    
       
    


    “Siento haberte puesto en una situación incómoda. Ana.”


    
       
    


    El corazón me late bien fuerte cuando lo veo leerlo, sorprendido.


    
       
    


    No me mira, solamente escribe.


    
       
    


    “¿Te referís a lo del ascensor?”


    
       
    


    Giro la silla para no tentarme y mirarlo. Lo voy a gastar de tanto hacerlo.


    
       
    


    “A eso también, pero me refiero a la marca. Te juro que no fue mi intención comprometerte”


    
       
    


    Espero muy poquito. Escribe bastante rápido.


    
       
    


    “Las marcas que no se ven son las que deberían preocuparte más”


    
       
    


    Trago saliva. Dios mío, qué calor.


    
       
    


    “¿Puedo hacer algo para compensarte tanto sufrimiento?” digito.


    
       
    


    “¿Algo como qué?” pregunta.


    
       
    


    “No sé. Primero vas a tener que mostrarme las que no se ven, para evaluar si puedo ayudar en algo”


    
       
    


    “Estuve toda la noche lamiendo mis heridas, pero te puedo mostrar lo que quieras cuando quieras. Y hablando de evaluar ¿cómo evaluaste tu experimento?”


    
       
    


    Cada palabra eleva mi excitación. Mi respiración se hace más pesada. Mierda, espero que nadie note cómo me estoy sintiendo.


    
       
    


    “Hay química” respondo.


    
       
    


    “De eso no tengo dudas.  Fue un placentero y doloroso intercambio de sustancias”


    
       
    


    Me tapo la boca para no largar la carcajada.


    
       
    


    “Y también hay física. Sobre todo en el campo hidráulico y termodinámico” le respondo siguiéndole el juego.


    
       
    


    “La verdad es que fue una buena aproximación al aprendizaje lo de ayer. ¿Cuándo sería la próxima clase?”


    
       
    


    Así que quiere seguir… Qué bueno porque yo también.


    
       
    


    “Creí que te duraría más el enojo. Tenés el grado de sensibilidad perfecto para mis fines. Ni mucho, ni poco.”


    
       
    


    “No sé cuáles son tus fines exactamente, pero no te lo voy a preguntar. Lo voy a averiguar. Sólo decime cuándo y dónde”


    
       
    


    Pienso, pienso, pienso… Ya está.


    
       
    


    “El fin de semana. ¿El sábado podés?”


    
       
    


    “Sí. ¿Dónde?”


    
       
    


    “Te paso a buscar por dónde quieras”


    
       
    


    “Te iba a preguntar si no querías que yo te pasara a buscar, pero temo que luego me castigues por mi insubordinación”


    
       
    


    “Veo que nos estamos entendiendo.  ¿Por dónde?”


    
       
    


    “Sarmiento y Veintiuno. Vivo cerca de ahí”


    
       
    


    “Perfecto. En esa esquina rumbo hacia el este, a las diez” le marco, porque de pronto me doy cuenta de que soy yo la que debe definir dónde y también cuándo.


    
       
    


    “Agendado” responde, y para no tentarme a seguir jugando con él y las palabras, desconecto móvil y datos y me concentro en el trabajo.


    
       
    


    Después de cerrar las persianas de mi cápsula, logro cumplir mi objetivo de pasar una hora entera sin mirarlo como si me lo quisiera comer.


    
       
    


    No duran mucho mis buenos propósitos, pero no por mi culpa: es él quien se aparece en la oficina.


    
       
    


    Se me seca la boca. Tiene la corbata floja y las mangas de la camisa doblada. El moretón ya no es tan evidente. Seguramente Flopy le habrá frotado hielito cuando yo no miraba, además de sus grandes tetas por la espalda.


    
       
    


    —¿Estás muy ocupada? Es sólo un minuto. Quiero mostrarte algo…


    
       
    


    Asiento, y le hago un gesto para que entre y se siente.


    
       
    


    Pero él lo ignora, rodea mi escritorio, y me pone unos papeles sobre él.


    
       
    


    —¿Ves? La caída en las comisiones es por esto. Cuando se cae el sistema o hay paro, la gente que hace giros a través de la web sigue haciendo transferencias… Quedan retenidas en el STP, pero salen al otro día.


    
       
    


    —Y son todas inferiores a diez mil… —acoto yo.


    
       
    


    —Exacto. Pero el cliente que va al banco es el que hace grandes transferencias, porque desconfía de hacerlo en línea. Ese cliente, el que proporciona las mayores comisiones, es el que se pierde ante esas circunstancias —me explica.


    
       
    


    —¿Cómo que se pierde? Es decir, ¿no vuelve al día siguiente al banco?—pregunto preocupada.


    
       
    


    —Hemos notado que no. Ese cliente, el pez gordo, generalmente tiene cuenta en otros bancos y no espera, ejecuta. Se pierde, Ana. Hechos tan cotidianos y frecuentes como un paro o una caída del sistema, si bien no expulsan para siempre al cliente, dejan de anclarlo pues se está entregando en bandeja a la competencia.


    
       
    


    Es cierto. El proyecto de auditor se está anotando un punto.


    
       
    


    —¿Me estás diciendo que podemos perder a un pez gordo por una caída en el sistema?


    
       
    


    —No, te estoy diciendo que esas cosas van horadando la confianza, en un negocio en que la confianza es la principal premisa. Es como una muerte lenta, desangrándose gota a gota. Si hoy entra a otro banco a hacer un giro, tal vez salga con una tarjeta de crédito. Y cuando quieran acordar, el pez gordo está nadando en otros mares —repone.


    
       
    


    Vaya… Es muy profesional este chico. Y yo también, porque su perfume fresco y exquisito me vuelve loca y no lo dejo notar. Tiene olor a limpio, pero yo quiero hacerle cosas sucias, muy sucias.


    
       
    


    —Así que eso explica las bajas comisiones de los días posteriores —digo, por decir algo.


    
       
    


    —Son pequeñas réplicas, que sumadas a la merma en la productividad por el problema en sí, hacen la diferencia en la semana. Y en épocas de conflictividad extrema, lo hacen en el mes.


    
       
    


    Lo miro intentando no mostrar lo desesperada que estoy por tocarlo, por besarlo…


    
       
    


    —Muy bien, Hernán. Es duro asumirlo, pero que eso figure en el informe va a hacer pensar a muchos —digo intentando sonar igual de profesional que él.


    
       
    


    —Eso espero. Gracias, Ana, por tu tiempo —murmura muy formal mientras se aleja y yo me alegro porque estaba a punto de tocarlo.


    
       
    


    Pero de pronto vuelve sobre sus pasos, se inclina y mirándome directamente a los ojos me dice:


    
       
    


    —¿No puede ser antes?


    
       
    


    Pestañeo, confundida.


    
       
    


    —¿Tenés otra cosa el sábado?


    
       
    


    —No tengo nada. Sólo que se me está complicando esperar… —confiesa.


    
       
    


    Eso basta para que la malvada que vive en mí, haga de las suyas.


    
       
    


    Me acerco unos centímetros más a su cara para decírselo.


    
       
    


    —Estás demasiado ansioso por algo que no sé si será tan placentero para vos.


    
       
    


    Inspira bien hondo, y luego se incorpora y da un paso atrás.


    
       
    


    Traga saliva, y hasta le tiembla un poco la mano a juzgar por cómo se mueven esos papeles. Tiene miedo. Vamos bien…


    
       
    


    No dice nada. No es necesario. Cuando está por salir, distingo en el perfil de su cuerpo una perfecta erección, y casi me muero de gusto.


    
       
    


    Excitación y miedo. Placer y dolor.


    
       
    


    Lo dicho, vamos bien.


    


  




  

    


    
       
    


     


    
       
    


    9. Confraternizar con el verdugo nunca sirvió de nada.


    
       
    


     


    
       
    


    El sonido de aviso del WhatsApp me está enloqueciendo.


    
       
    


    “Se tiene que poner el vestido negro con las medias negras de encaje, portaligas y botas de taco aguja”.


    
       
    


    “Sin duda, Magalí. Y ¿saben dónde se me ocurrió que lo podría llevar? A Séptimo Cielo. Allí tienen una habitación ambientada onda mazmorra… Grilletes, cadenas… ¡hasta una jaulita tiene!” pone mi loca amiga Silvana.


    
       
    


    “Para mí tendría que llevarlo al apartamento, cerrar todas las persianas, prender velas…” interviene Karina, la romántica del grupo que no termina de entender de qué va la cosa.


    
       
    


    Las dejo expresarse libremente, pero tengo una idea bastante clara de qué es lo que quiero para esta noche.


    
       
    


    En principio, ni muerta quiero parecer una dominatriz tradicional así que descarto las botas, y demás.


    
       
    


    Tampoco me interesa meterlo en una jaula… ¡por Dios, qué locura! ¿A quién puede excitarle encerrar a alguien? Desde luego que a mí, no.


    
       
    


    Mucho menos considero la posibilidad de traerlo a mi departamento. De eso, ni hablar.


    
       
    


    Lo voy a llevar a Séptimo Cielo sí, pero no quiero la famosa habitación que recrea una mazmorra, sino una común. Lo llevo ahí porque es el único que conozco dónde queda por haber pasado por la puerta varias veces. No quisiera improvisar ni recurrir al GPS porque no encuentro el sitio.


    
       
    


    Sobre mi atuendo, no estoy muy segura aún.


    
       
    


    Voy a ver si estas brujas me pueden ayudar, así que les grabo un audio.


    
       
    


    “—Chicas, no quiero asustarlo así que nada de habitación del dolor, ni ropa negra. No es mi intención que asocie esto con una relación tradicional BDSM porque estoy segura que eso no le va. Si en este momento está googleando qué significa ser un esclavo sexual y ve lo que sabemos, y luego se encuentra con lo que ustedes pretenden, no será un buen comienzo, ¿no creen? Además ni yo misma sé si es eso lo que en verdad deseo…”


    
       
    


    Es Magalí la primera que responde.


    
       
    


    —“Creí que querías tener a ese chico como esclavo sexual. Que querías ser como la señora Robinson.”


    
       
    


    “Sí, yo también. Que querías acostarte con él, pero antes darle pa que tenga, guarde y reparta” dice Silvana.


    
       
    


    Karina pone un emoticón sorprendido.


    
       
    


    ¿Cómo explicarles lo que yo misma no sé?


    
       
    


    Es decir, Hernán me gusta y quiero tener algo con él muy distinto a una relación amorosa, pero no sé hasta dónde quiero llegar. Sólo sé que disfruto de ciertas circunstancias cuando estamos juntos, y de otras no tanto. Sin duda que acostándome con él no la pasaría nada mal, pero estoy segura que hay otra forma de alcanzar una mayor satisfacción y estoy decidida a recorrer ese camino.


    
       
    


    “Vamos a ver qué sale. Tengo que comprobar cuan receptivo lo encuentro y qué es lo que me provoca hacerle. Improvisaré, brujas. Ahora las dejo que me tengo que arreglar.”


    
       
    


    Casi de inmediato recibo otra notificación de WhatsApp pero lo ignoro. No quiero seguir con esto, porque sino se me hará tarde.


    
       
    


    Me doy una larga ducha. Me depilo a conciencia cualquier vello que pudiera tener desde el cuello hacia abajo. Me encremo y me perfumo, pero no de forma exagerada.


    
       
    


    Mi ropa interior no es de encaje sino de microfibra. Práctica, duradera y de rápido secado. Elijo un conjunto blanco, no demasiado revelador.


    
       
    


    No tengo idea de si esta noche ese conjunto será exhibido. Estoy sin rumbo, pero mi GPS interior me lo marcará.


    
       
    


    En cuanto a lo que sí mostraré, estoy en duda. Él ha visto mi faceta de ejecutiva. No quiero ni por asomo caer en el cliché de “Ama”. ¿Qué tal si me muestro tal cual como saldría en cualquier cita? Algo que no resulte amenazante, que no lo inhiba de entrada.


    
       
    


    Mi vestidor rebosa de ropa, pero no me decido. Cuando estoy por darme por vencida, al fin aparece el perfecto outfit para esta ocasión tan especial.


    
       
    


    Son unos pantalones blancos, bastante ajustados. Pitillo como le dicen en España. Chupín, como le decimos acá. Una camisa blanca, con pintitas rojas, y zapatos también rojos haciendo juego con el cinturón. De taco fino, por supuesto, pero no demasiado altos. Completo el atuendo, con una chaqueta tipo blazer, de jean azul oscuro, entallada, y un bonito collar.


    
       
    


    Me veo moderna, elegante, y a la vez casual. Me miro al espejo… Sí, luzco muy bien. 


    
       
    


    Tengo el pelo castaño claro con reflejos rubios. Vamos, para qué negarlo, estoy en el grupo de las rubias. Mi estilista me lo sugirió, y dadas las tenues pecas de mi nariz, mi piel blanca y mis ojos verdosos, no me queda nada mal. Además de volverme rubia, me lo corté por encima de los hombros. Es un carré largo al frente y más corto en la nuca, con un flequillo bastante sutil hacia un costado. Me gusta mucho como me queda.


    
       
    


    Rubia de ojos verdes, de boca carnosa… ¿qué vas a hacer esta noche? ¿Podrás desde tu metro con setenta y dos que esos tacones te han otorgado, dominar a un hombre? ¿Bastarán tus cincuenta y cinco kilos combinados con tu autoritaria mirada lograr que haga lo que le digas? ¿O deberás confiar en tu poder de persuasión y sus ganas?


    
       
    


    Mi maquillaje no es exagerado. Realzo el color de mis ojos, y le doy brillo a mi boca. Omito el rubor en polvo… Estoy segura de que obtendré uno natural y demasiado duradero, muy a mi pesar.


    
       
    


    No llevo más que un sobre con las llaves, documentos, y el celular. Nada de juguetes sexuales, nada de esposas ni látigos. Ahí están, escondidos en el vestidor desde anoche. Fuimos las chicas y yo a una reunión de Tuppersex y casi que me obligaron a comprarlos. Tal vez los use algún día, pero no será hoy. 


    
       
    


    Lista. Me tomo un yogur bebible, me lavo los dientes, y estoy lista para bajar. Cuando agarro el celu, veo que tengo un mensaje de WhatsApp. ¿Quién es? Pues el bocadito que supuestamente me voy a comer hoy. Y digo “supuestamente” porque el hecho de que me mande un mensaje antes de encontrarnos, no augura nada bueno.


    
       
    


    Mis suposiciones son infundadas. Leo y sonrío…


    
       
    


    “Ana… ¿Se mantiene lo de hoy, verdad? Es que me aterra la idea de estar acá parado en la esquina media hora antes de lo acordado, y que no vengas” me pone. Y adjunta una foto de la esquina de Sarmiento y Veintiuno, aparentemente tomada desde la parada de bus que hay allí.


    
       
    


    Miro la hora. Hace cinco minutos que me lo envió. 


    
       
    


    “¿Por qué no iría? Si hubiese tenido un contratiempo, te hubiese avisado” escribo.


    
       
    


    Veo que escribe… Y borra. Escribe de nuevo… Y borra. Al final aparece.


    
       
    


    “No sé. Se me ocurrió de pronto que quizá fuera parte de tu experimento, el hacerme sufrir dejándome plantado.”


    
       
    


    ¡Por Dios! Este chico me cree capaz de cualquier cosa.


    
       
    


    Bueno, mejor. Le mando mi respuesta en un audio y luego salgo de mi apartamento y me alejo del Wifi, por lo tanto no sabré si habrá una réplica suya.


    
       
    


    —“Vas a sufrir, no hay duda. Pero estará circunscripto a cuatro paredes, y en mi presencia, para que pueda disfrutarlo”.


    
       
    


    Y dicho esto, guardo mi móvil y me voy.


    
       
    


     


    
       
    


     


    
       
    


    Llego diez minutos tarde. Es que me detuve en una estación de servicio y compré condones. Lo que me provoca Hernán es tan intenso que de pronto tuve miedo de claudicar, y que todo terminara en un polvo para el recuerdo, común y caliente, digo, común y corriente.


    
       
    


    Es mejor cubrir todos los flancos, sobre todo cuando recién estoy conociendo a mi nueva yo.


    
       
    


    Ahí está, en la parada del bus. Como otras veces, escribe en su celular muy concentrado.


    
       
    


    Estaciono en la vereda de enfrente y me lo quedo mirando. Luce más joven que nunca, vestido con jeans, zapatillas deportivas y camiseta. Es gris claro, con cuello en “v” con la leyenda de la marca Jack and Jones, muy parecida a una que tiene Nico.


    
       
    


    Qué bien se ve. Parece que tuviera veinte años, y yo me siento una vieja. Si una mujer de mi edad o incluso diez años menor quisiera corromper a mi hijo de esta forma, le arrancaría los ojos.


    
       
    


    Pero por alguna razón no se me cruza por la mente detenerme. Permanezco así unos instantes más, disfrutando de mirarlo. Cada tanto levanta la vista y mira por Sarmiento hacia abajo, seguramente desde donde se supone que llegaré, y luego consulta su reloj.


    
       
    


    Finalmente, decido terminar con esta agonía que me afecta más a mí que a él, sin duda.


    
       
    


    Escribo un WhatsApp.


    
       
    


    “Me gusta tu camiseta.”


    
       
    


    Ni bien lo lee se para como impelido por un resorte y mira a su alrededor hasta que me descubre.


    
       
    


    Sonríe de esa forma que me hace pensar en el verano, en el sol, en el mar… Y luego guarda el celu y cruza la calle.


    
       
    


    Le abro la puerta desde adentro y se mete sin la menor vacilación.


    
       
    


    —Hola —me dice con alegría. No hay ni rastro de temor o inseguridad en su voz. Y no deja de mirarme ni un segundo. Se pone el cinto al tanteo pero no aparta los ojos de mí.


    
       
    


    “Hola, bombón. Acá estás… Y yo no sé qué carajo hacer contigo. Ni yo me entiendo. Quiero que te bajes, porque me siento una inmoral al desear hacerle de todo a un chico tan joven. Quiero que te quedes para poder hacértelo. Quiero verte disfrutar. Quiero verte sufrir. Quiero que nunca más vuelvas a ver el sexo de la misma forma que hasta ahora.”


    
       
    


    —Hola —respondo, no tan contenta como él. Tengo que dejar de pensar, tengo que dejar de pensar, tengo que dejar de pensar, me repito una y otra vez, mientras enciendo el auto y lo pongo en marcha.


    
       
    


    —Estás increíble, Ana. Hermosa—me dice en voz baja.


    
       
    


    Me mantengo con la vista al frente, pero aprieto el volante con fuerza para que no note el temblor de mis manos.


    
       
    


    No puedo permitir que esto siga por ese carril porque voy a desbarrancar.


    
       
    


    —Gracias. Pero te aviso que no es necesario que me piropees… —le aclaro. —Lo hagas o no, igual va a pasar lo que va a pasar.


    
       
    


    El muy descarado se ríe.


    
       
    


    —¿Y qué es lo que va a pasar? —pregunta de buen humor.


    
       
    


    Parece que se olvidó de qué va a la cosa.


    
       
    


    Tengo que detenerme en un semáforo, así que aprovecho para mirarlo.


    
       
    


    —Vas a sufrir, Hernán. Antes, durante y después.


    
       
    


    La sonrisa se le marchita al instante. De pronto cae en la cuenta de que esto no es una cita “normal” y que yo no bromeaba con mi propuesta.


    
       
    


    —¿Estás seguro de querer seguir adelante? Mirá que podés desistir y no se habla más del asunto —agrego.


    
       
    


    Su respuesta es inmediata.


    
       
    


    —No voy a desistir.


    
       
    


    Menos mal, menos mal. Porque si me decía que se arrepentía iba a terminar volteándomelo en el auto, pero que no me iba sin mi dosis de Hernán era un hecho.


    
       
    


    Di una vuelta en U donde no se debía y él me lo hizo notar.


    
       
    


    —Eso no se puede hacer…


    
       
    


    —¿Ah, no? Pues ya está hecho.


    
       
    


    —Vos seguís tus propias reglas ¿verdad, Ana?


    
       
    


    —Así es. Sigo mis reglas, escribo mis libros, construyo mi historia —le digo, haciendo referencia a lo que le contesté cuando él me preguntó si quería hacer “lo de Grey, pero al revés”. —¿Vos no?


    
       
    


    Vacila unos instantes antes de responder.


    
       
    


    —Me parece que no.


    
       
    


    Suena algo triste al decirlo, pero parece que no quiere seguir con eso porque pregunta:


    
       
    


    —¿Cómo es escribir libros? Quiero decir ¿qué se siente al crear algo dónde antes no había nada? 


    
       
    


    La profundidad de su reflexión me sorprende gratamente.


    
       
    


    —De eso precisamente se trata. La materia prima existe; es un intangible, inaccesible para cualquiera y encima desordenado. No es tarea fácil convertir lo que está en la cabeza del autor en un producto comercial, pero cuando está terminado, llega al receptor y se refleja, toma un color distinto según cómo lo procesa cada uno…


    
       
    


    Me detengo. Me doy cuenta aún sin mirarlo que está fascinado por mis palabras y eso me hace sentir bastante incómoda.


    
       
    


    —Seguí, por favor —me pide. —Es muy interesante lo que decís.


    
       
    


    Sacudo la cabeza, y me concentro en el tránsito.


    
       
    


    —Hernán.


    
       
    


    —¿Qué?


    
       
    


    Sin mirarlo le digo una frase que no sé de dónde me sale, pero lo mantiene callado hasta que llegamos a destino.


    
       
    


    —Confraternizar con el verdugo, nunca sirvió de nada.


    
       
    


    


  




  

    



    
       
    


     


    
       
    


     10. El momento de la verdad


    
       
    


     


    
       
    


    Estamos ya en la habitación.


    
       
    


    Mi bolso descansa en una silla, al igual que mi chaqueta.


    
       
    


    El que no descansa es mi corazón que late desbocado y amenaza con tornar mi respiración en un jadeo ahogado. 


    
       
    


    ¿Cómo llegué a esto? ¿Cómo sigue esto?


    
       
    


    Instinto. Esa es la respuesta… Mi instinto, no el de Hernán. No me refiero a al instinto sexual, sino más bien a ese sexto sentido que me guía hacia eso que estoy buscando.


    
       
    


    El placer que va más allá de un orgasmo. Esa excitación que te hace volar la cabeza, que te hace pensar que todo es posible. El poder… Ay, el poder.


    
       
    


    Quiero tener el poder de usar y abusar de este chico, de controlar su excitación, de limitar su goce a mi antojo.


    
       
    


    Me mira a los ojos, serio e inquisitivo. Lo tengo frente a mí, con las manos metidas en los bolsillos de los vaqueros, y una actitud expectante. No es temor lo que veo en su mirada, sino más bien ansiedad.


    
       
    


    No ha habido una sola palabra entre nosotros, en el último tramo del trayecto hacia este hotel por horas.


    
       
    


    Todo salió a pedir de boca. Encontré el lugar, y una habitación con cochera. La habitación es normalita. Paredes de espejo, luces tenues. 


    
       
    


    Y una gran cama redonda que sin duda no utilizaremos.


    
       
    


    ¿Por qué? Porque si alguna certeza tengo en este momento, tiene que ver con que no habrá aquí sexo tradicional. Vainilla, diría  Grey. Nada de Vainilla… Me muero de ganas, pero no. 


    
       
    


    Porque tengo más ganas de explorar.


    
       
    


    Un abanico de posibilidades se extiende frente a mí. Tengo a este hombre joven en mis manos. Está dispuesto a someterse a lo que yo disponga. No sabe exactamente qué sucederá, pero está preocupado porque no quiere sufrir. 


    
       
    


    Sin embargo lo va a hacer, sólo porque yo lo quiero así. 


    
       
    


    Me acerco hasta quedar a un paso de distancia.


    
       
    


    —¿Cómo te sentís? —le pregunto en voz baja.


    
       
    


    —Bien.


    
       
    


    —Bien asustado —replico sonriendo, y él me corresponde. —No tengas miedo… 


    
       
    


    Baja la vista, a todas luces nervioso.


    
       
    


    —Es que… no tengo muy claro qué es lo que va a pasar hoy…


    
       
    


    Aprieto los labios para no sonreír ante su turbación, pero lo cierto es que lo estoy disfrutando al punto de sentirme excitada por eso.


    
       
    


    —Hernán, hay formas de sufrir que no incluyen el dolor físico. Hoy vamos a experimentar con eso.


    
       
    


    Me mira alzando las cejas.


    
       
    


    —Experimentar…


    
       
    


    —Así es. Y lo digo en el sentido de que vamos a probar como nos sentimos al hacerlo…


    
       
    


    —¿Al hacer qué cosa? —pregunta de inmediato. Su tensión es evidente. Lo tengo en el punto que quería.


    
       
    


    —Ya vas a ver —le digo mientras me alejo y me siento en un sillón a unos metros de él.


    
       
    


    Él se mueve. Parece que tiene todas las intenciones de ocupar el otro sillón, pero lo detengo con un ademán.


    
       
    


    —Estás bien dónde estás.


    
       
    


    Se para en seco y traga saliva. Vuelve sobre sus pasos. Y para mi sorpresa, toma la palabra.


    
       
    


    —¿Hace mucho que hacés… esto? —me pregunta.


    
       
    


    Por un momento evalúo la posibilidad de decirle que es mi primera vez, pero lo descarto. 


    
       
    


    —No es asunto tuyo, Hernán.


    
       
    


    —Es que tengo curiosidad por…


    
       
    


    —La curiosidad mató al gato —replico con rapidez. —Y ahora, te voy a pedir algo.


    
       
    


    Inspira hondo.


    
       
    


    —Pedime —murmura y siento en su voz una entrega que hace que un escalofrío recorra mi espalda.


    
       
    


    —Primero, que no preguntes más nada. Segundo, que te saques la camiseta.


    
       
    


    Así de simple. Al grano.


    
       
    


    Titubea unos instantes, y luego se lleva ambas manos a la espalda, levanta la camiseta y se la saca en un solo movimiento.


    
       
    


    Lo observo mientras la boca se me hace agua. Mantiene la camiseta contra su pecho, ocultándolo en parte, pero lo que veo basta para ponerme en llamas.


    
       
    


    —Dejala sobre la cama —le ordeno.


    
       
    


    Obedece, con cierta reticencia,  y luego cruza los brazos.


    
       
    


    —Hernán… ¿voy a tener que atarte las manos para que no sigas tapándote? ¿Te sentís incómodo con tu cuerpo desnudo?


    
       
    


    —Un poco… Hasta ahora no me había pasado, pero esta es una situación un tanto especial —confiesa bajando finalmente los brazos.


    
       
    


    Observo su pecho, su vientre. Es hermoso. 


    
       
    


    Un abdomen plano y con los músculos marcados. Un pecho amplio y sin rastro de vello. Su piel es blanca, y tiene algunas pecas en los hombros.


    
       
    


    No hay un gramo de grasa en ese torso perfecto.


    
       
    


    —Vas a tener que acostumbrarte a mostrar, porque a mí me gusta mirar.


    
       
    


    Asiente, despacio. Mantiene los brazos a los costados del cuerpo, y no deja de apretar los puños. Parece que va a decir algo, pero se contiene. Traga saliva y baja la vista.


    
       
    


    Yo sigo recreando la mía, ahora con el reflejo de su espalda en el espejo, y sus anchos hombros. Es un deleite mirarlo.


    
       
    


    Me paro y me acerco a él.


    
       
    


    —Vamos a aumentar la exposición —me escucho decir. No sé de dónde saco esta seguridad, estos deseos. Sin duda vive en mí alguien que desconozco.


    
       
    


    Estiro la mano y desabrocho el primer botón del jean. Hernán contiene el aire por unos instantes, y luego expele lentamente. Su aliento me acaricia la cara. 


    
       
    


    Es exquisito su aroma. El de su boca, el de su cuerpo. Quisiera tocarlo, quisiera besarlo… Pero no estoy lista aún para eso.


    
       
    


    Sigo con el segundo botón,  y luego el tercero y el cuarto. Mis dedos rozan su dureza.


    
       
    


    Ya está al palo. Sin soltar la pretina del vaquero me alejo un poco y miro. Su ropa interior es blanca, de algodón.


    
       
    


    Su erección es tan grande como la recordaba, y asoma cubierta por el bóxer todavía.


    
       
    


    Despide mucho calor, aún a través de la ropa. Él está caliente y yo estoy peor. Ardo… Literalmente ardo.


    
       
    


    Mis manos se elevan sin control y le acaricio el pecho. Ahora que estoy cerca veo que sí hay un poco de vello claro entre sus pectorales. Lo toco, lo toco, lo toco…


    
       
    


    Me muerdo el labio mientras recorro su torso con ambas manos. Lo escucho jadear, y luego gemir. Él también arde.


    
       
    


    Mis dedos llegan a su cuello y lo acaricio con las uñas con más fuerza de la que debería, pero él no se aparta. 


    
       
    


    Tiene los ojos cerrados, y la boca húmeda. Qué ganas de devorarlo.


    
       
    


    Me pongo en puntas de pie y le lamo el mentón. Mi lengua recorre su mandíbula firme y bien definida. Inclina un poco la cabeza y me busca la boca, pero yo me aparto.


    
       
    


    —Quieto.


    
       
    


    Suspira, pero obedece y se queda inmóvil, mirándome a través de sus largas pestañas.


    
       
    


    Mis manos se deslizan por su vientre. Introduzco los dedos en el borde de su ropa interior y la separo.


    
       
    


    Entonces me decido. Lo tomo por sorpresa, y también sorprendiéndome a mí, lo hago. En un rápido movimiento le bajo los pantalones y los bóxers a la vez, hasta los muslos.


    
       
    


    —¡Por Dios! —exclama ante la inesperada y completa exposición.


    
       
    


    Me gustaría mirarle la cara, pero no puedo. Simplemente no puedo apartar la vista de…


    
       
    


    Su pene se proyecta hacia arriba, totalmente erecto. El glande está completamente descubierto. Caramba… ¿es judío? Es la primera vez que veo un pene circuncidado y me quedo con la boca abierta.


    
       
    


    Enorme, enrojecido, húmedo. Mis manos siguen aferradas a su ropa, y mi mirada a ese miembro espectacular.


    
       
    


    Estoy tan caliente que tengo que luchar con mis ganas de caer de rodillas y lamerlo. ¡No puedo hacer eso! Tengo que controlarme. Si no puedo hacerlo conmigo, ¿cómo mierda voy a hacerlo con él?


    
       
    


    Abro las manos y lo suelto. Doy un paso atrás y me siento en la cama.


    
       
    


    Finalmente, logro elevar la mirada y nuestros ojos se encuentran.


    
       
    


    Me muerdo el labio inferior, y luego le exijo:


    
       
    


    —Tocate.


    
       
    


    Por un momento no hace nada. Sólo respira agitadamente y me mira.


    
       
    


    —Hernán, quiero que te toques —le digo con tono firme. —Hacelo…


    
       
    


    —¿Querés que… me masturbe? —pregunta con un hilo de voz.


    
       
    


    —Quiero que te acaricies los huevos con las dos manos. ¿O querés que lo haga yo? Según recuerdo, no la pasaste nada bien en mi coche, cuando apreté…


    
       
    


    De inmediato sus manos se dirigen a sus genitales.


    
       
    


    Tiene los testículos contraídos. Está en un punto crítico.


    
       
    


    Ah, qué maravilla. 


    
       
    


    Aquí lo tengo, con los pantalones a media pierna, tocándose los huevos. Su rostro se ve congestionado… Está ruborizado por completo. Incómodo a la enésima potencia. Excitado a más no poder.


    
       
    


    Mis ojos no se despegan de la parte inferior de su cuerpo. Finalmente no lo puedo resistir y me paro.


    
       
    


    Le enmarco la cara con las dos manos y lo beso con la boca abierta. Nuestras lenguas se enredan y succiono la suya con voracidad.


    
       
    


    Entonces las manos de Hernán dejan de moverse entre nuestros cuerpos y me aferran la cintura. 


    
       
    


    Intento desasirme pero él me oprime con más fuerza y me besa con desesperación.


    
       
    


    Me estoy quedando sin aire, y me revuelvo entre sus brazos para que me suelte, inútilmente. 


    
       
    


    Cuando me agarra las nalgas con ambas manos y me acerca a su cuerpo, es que tomo medidas drásticas. Me suelto de un tirón, y le doy vuelta la cara de un cachetazo.


    
       
    


    Le pego con tanta fuerza que me arde la mano.


    
       
    


    Él respira agitado y no se mueve. Se queda así, con la cara a un lado y los ojos cerrados.


    
       
    


    —Mirame —le digo con voz fría.


    
       
    


    Cuando lo hace, veo que está sangrando por el mismo sitio donde días atrás lo mordí. Su labio inferior se ve hinchado… Siento una puntada de arrepentimiento en la boca del estómago, pero no dejo anidar el remordimiento en mi alma.


    
       
    


    —Poné las dos manos en la nuca —le ordeno. —Y dejalas ahí.


    
       
    


    Su expresión es extraña…  Le acabo de pegar bien fuerte, pero no hay ni un poco de indignación en su mirada, sino un brillo que no sé definir.


    
       
    


    Sube las manos tal cual le indiqué, y yo bajo las mías y le acaricio el pene. Para mi sorpresa y a pesar de la bofetada que podría enfriar a cualquiera, permanece con una firme erección.


    
       
    


    Evito tocarle el glande; solo rodeo la base con una mano, y luego con la otra y aprieto fuerte.


    
       
    


    Hernán gime, pero estoy segura que no es de dolor.


    
       
    


    —Ana… Por favor, Ana…


    
       
    


    Me acerco a su oído y sin dejar de tocarlo, susurro en su oído:


    
       
    


    —Te quiero con la boca cerrada, porque sino te la voy a tener que cerrar yo. Qué ganas de mordértela otra vez…


    
       
    


    Su pene vibra en mi mano. Está tan excitado que puedo sentir el olor que despide el líquido seminal que asoma en el pequeño orificio.


    
       
    


    Su cuerpo entero es como una brasa ardiente. 


    
       
    


    Los aromas son variados y exquisitos. A perfume, a menta, a hombre… Huele a juventud y belleza.


    
       
    


    Me encanta como huele. Acerco mi rostro a su cuello y aspiro… Él relaja los brazos, y los baja lentamente.


    
       
    


    No le digo nada. Era muy incómoda esa posición y creo que ya entendió que no debe tocarme sin permiso.


    
       
    


    Estoy a mil. Si no pierdo la cabeza hoy, no la pierdo más… Mordisqueo su dulce cuello, sin ánimo de hacerle daño, mientras le acaricio todo lo que tiene entre las piernas sin pudor alguno.


    
       
    


    Lo manoseo abiertamente y él jadea. Su pecho se expande, y se cubre de sudor. Mis labios descienden y lo recorren. Lamo, muerdo, beso… Y cuando siento que está a punto de eyacular le suelto el pene y él da un respingo. 


    
       
    


    Se queda como paralizado mientras yo le acaricio los brazos, las manos… Levanto la derecha y se la beso. 


    
       
    


    Paso la lengua por la yema de su índice y luego lo chupo. Continúo con el tatuaje étnico que adorna su muñeca, y luego lamo su palma. Le humedezco toda la superficie y antes de que pueda reaccionar lo obligo a ponerla sobre su pene.


    
       
    


    —Hacete una paja para mí.


    
       
    


    Gime con desesperación.


    
       
    


    —Me vas a terminar matando —susurra, desobedeciendo mi orden de permanecer en silencio.


    
       
    


    —Dale, tocate.


    
       
    


    Me aparto y me siento a observar.


    
       
    


    Hernán empuña su pene y lo mueve hacia arriba y hacia  abajo con lentitud. Tiene los ojos entrecerrados y una vena en su cuello palpita con fuerza.


    
       
    


    Está desnudo de las rodillas hacia arriba, completamente expuesto. 


    
       
    


    Detrás de él, el espejo me devuelve la imagen de unas nalgas perfectas. 


    
       
    


    Un culo redondo y firme, que hace que la humedad entre mis piernas aumente segundo a segundo.


    
       
    


    La mano eleva su ritmo. Ahora no es lento y voluptuoso, sino rápido y desesperado.


    
       
    


    Cierra los ojos y gime.


    
       
    


    Es tan masculinamente hermoso que me hace estremecer. Sus inhibiciones desaparecen ante mis ojos, a medida que se masturba.


    
       
    


    Cómo me gusta que haga lo que le digo... Disfruto intensamente de exponerlo, de tenerlo en vilo, de dominarlo.


    
       
    


    Y de jugar con él.


    
       
    


    —¿Qué estás haciendo, Hernán?


    
       
    


    Abre los ojos sobresaltado. Su mano se detiene al instante.


    
       
    


    —Vos me dijiste que…


    
       
    


    —Yo sé lo que te dije. Quiero que me describas qué es lo que estás haciendo.


    
       
    


    Traga saliva, y pestañea, confuso.


    
       
    


    —Me estoy… tocando —responde.


    
       
    


    —¿Qué es lo que te estás tocando? —pregunto mirándolo a los ojos.


    
       
    


    Vacila…


    
       
    


    —¿Qué es, Hernán? Quiero que me lo digas.


    
       
    


    Pasan unos segundos, y finalmente lo escucho decirlo.


    
       
    


    —Me estoy tocando la pija para vos.


    
       
    


    La putísima madre que me parió. Casi acabo de solo escucharlo. Una extraña debilidad se apodera de mí, pero lucho contra ella y me pongo de pie.


    
       
    


    —Basta —le digo con voz firme mientras le aparto la mano y la mía toma su lugar. 


    
       
    


    Esta vez no aprieto, acaricio. Ejerzo la justa presión, mientras siento su desesperación en cada gemido.


    
       
    


    —Voy a acabar, Ana…


    
       
    


    —Si yo te dejo —replico con suavidad.


    
       
    


    Le busco la boca y lo beso. Él se deja hacer…


    
       
    


    Entonces pierdo el control y lo hago retroceder hasta pegar su espalda al espejo. De milagro no lo hago caer, por tropezar con sus pantalones bajos.


    
       
    


    Con la palma abierta presiono su pene contra su vientre, sin dejar de chupar su lengua exquisita.


    
       
    


    Soy como una depredadora, y él mi presa.


    
       
    


    Y no puedo evitar sonreír cuando por el rabillo del ojo veo como alza ambas manos y las coloca en la nuca sin que yo le diga nada.


    
       
    


    —¿Qué hacés? —susurro sobre sus labios.


    
       
    


    —Evito tentarme… No quiero que me vuelvas a pegar —responde.


    
       
    


    —¿Tenés ganas de tocarme? —pregunto lamiendo la herida del labio.


    
       
    


    —Me muero de ganas.


    
       
    


    —Pues hoy no va a ser.


    
       
    


    Y antes de que pueda reaccionar deslizo mis manos hacia su espalda y la que se aferra a su culo esta vez soy yo.


    
       
    


    Nos estamos besando como locos.


    
       
    


    Oprimo su cuerpo desnudo contra el mío completamente vestido, mientras nuestras lenguas se tocan, se rozan… 


    
       
    


    Por Dios, qué ganas de sentirlo adentro. Y para mitigar mi frustración, le clavo las uñas en las nalgas hasta hacerlo gritar.


    
       
    


    —¡Ay! ¡La puta madre…!


    
       
    


    Pero en lugar de retirarse, se pega a mí para escapar al rigor de mis garras.


    
       
    


    —Los nenes bien como vos no deberían decir palabrotas. ¿No te lo dijo tu mamá? —me burlo al tiempo que me separo y me alejo.


    
       
    


    Esta vez, voy más allá de la cama, y me siento en el sillón. Enciendo un cigarrillo mientras disfruto de su turbación.  


    
       
    


    Los labios entreabiertos, la respiración entrecortada, ese pecho que se contrae y se expande exageradamente… El rostro húmedo, los músculos en tensión. La verga a punto de estallar.


    
       
    


    Permanece contra el espejo, con las manos en alto, sin atreverse a hacer, o a decir nada.


    
       
    


    Fumo mi cigarro sin dejar de mirarlo. Él intuye que debe permanecer inmóvil. Pasan dos minutos y la erección se mantiene en idéntico estado. No baja ni un poquito.


    
       
    


    Finalmente, apago el cigarrillo y me pongo de pie.


    
       
    


    —Vestite que nos vamos.


    
       
    


    Pestañea incrédulo. Abre la boca pero no le salen las palabras. Baja los brazos y respira hondo, antes de decir: 


    
       
    


    —¿Cómo que nos vamos?


    
       
    


    Le dejo pasar esta porque estoy llamando a recepción en este momento.


    
       
    


    —La cuenta por favor —pido cuando me atienden.


    
       
    


    Hernán no da crédito a lo que está sucediendo.


    
       
    


    —¿Querías final feliz? Pues hoy no lo habrá. Subite los pantalones si no querés mostrarle todo al tipo que viene a cobrar…


    
       
    


    Está tan sorprendido que solo atina a cubrirse cuando escucha que golpean la puerta.


    
       
    


    Pago en efectivo. Cuando el hombre se va, la cierro y me vuelvo.


    
       
    


    Se está poniendo la camiseta.


    
       
    


    De alguna forma logró meter su enorme pene dentro de su ropa interior y de sus pantalones, pero el bulto es tan notorio que me hace sonreír.


    
       
    


    Recojo el bolso, la chaqueta.


    
       
    


    Salgo y me meto en el auto, seguida de un Hernán completamente estupefacto que me mira con sus enormes ojos castaño claro, llenos de preguntas.


    
       
    


    Me anticipo a ellas.


    
       
    


    —Sí, vamos a terminar lo que empezamos pero no será hoy. No, no va a ser siempre así sino que puede ponerse peor. Sí, cuando quieras podés abandonar. No, no hay otra forma.


    
       
    


    —¿Cómo sabías…? —pregunta cada vez más anonadado.


    
       
    


    Muevo la cabeza y sonrío.


    
       
    


    —Lo intuí —le digo. —Ahora… ¿puedo dejarte en Sarmiento y Veintiuno? No tengas miedo que no te voy a poner plata en los bóxers… No creo que quepa nada ahí.


    
       
    


    Hernán me mira con la boca abierta y asiente.


    
       
    


    Y tres minutos después, cuando estamos llegando a su esquina, lo escucho murmurar.


    
       
    


    —Fue una tortura pero me gustó. No sabés cuanto… Nunca en la vida me sentí así.


    
       
    


    Detengo el auto y lo miro.


    
       
    


    —Todavía no viste nada, Hernán.


    
       
    


    Y sin agregar una sola palabra, destrabo las puertas y baja.


    
       
    


    Lo dejo parado en la acera y arranco pisando fuerte el acelerador, pues tengo miedo de flaquear, hacerlo subir al auto, y luego encerrarlo en mi casa para siempre.


    
       
    


    


  




  

    



    
       
    


     


    
       
    


     11. ¡Adiós vida tradicional!


    
       
    


     


    
       
    


    Me retuerzo en el ascensor. Vamos, vamos, vamos que me meo.


    
       
    


    Los nervios afloran por fin, y estoy a punto de hacerme pis encima. Pero no…


    
       
    


    Llego al baño justo a tiempo, y mientras descargo reviso mi celular.


    
       
    


    Mensaje de mamá. Me invita a almorzar mañana. De Nico nada, pero no me preocupa porque hablé con él hoy a las seis.


    
       
    


    Y tampoco nada de Hernán.


    
       
    


    Hace media hora que lo dejé en la esquina de su casa, y no es que esté esperando que me contacte, pero me gustaría saber que está bien.


    
       
    


    ¿Remordimientos, Ana?


    
       
    


    Un poco. Bueno, no son remordimientos exactamente, sino preocupación; hace unos días le abrí el labio de una mordida, y hace un rato de una cachetada. ¿Y todo por qué? Porque se atrevió a tomar la iniciativa. Porque intentó transformar lo que sucedía en algo común y corriente, sin encanto, sin nada.


    
       
    


    No fue por tocarme que lo golpeé. Tampoco fue porque me enojé.


    
       
    


    Quería ver hasta dónde puede aguantar. Quería sacarlo de sus casillas. 


    
       
    


    Me gustaría que pensara: “¿Es que estoy loco por dejarme hacer esto? ¿Cómo permito que suceda?” Y que aún así siguiera soportándolo. Y deseándolo.


    
       
    


    Pero de verdad me preocupa haberlo lastimado más de la cuenta, así que no lo pienso más y le mando un WhatsApp.


    
       
    


    “No esperes al lunes, para que Flopy te ponga hielo en el labio. Ponételo vos mismo.”


    
       
    


    Espero… Nada.


    
       
    


    Mientras me saco la ropa, y me preparo para acostarme, le echo miradas furtivas al celular. No puedo creer que me ignore así. ¿Le habrá caído la ficha y no querrá saber más nada de mí?


    
       
    


    El celular vibra, y yo me abalanzo sobre él.


    
       
    


    “De hecho Flopy podría ponérmelo ahora mismo. En este momento está todo el equipo en Azabache tomando unos tragos” me contesta.


    
       
    


    Me quedo patitiesa. Leo una y otra vez, y no sé cómo interpretar el mensaje. ¿Está en Azabache con la tetona? ¡La concha de su madre! No puedo creer que yo haya calentado el agua y la hija de puta esa se ponga la bombilla en la boca y se tome mi mate.


    
       
    


    Tengo impulsos asesinos en este momento.


    
       
    


    “¿Estás en Azabache con Flopy? Bueno, espero que encuentres alivio con ella esta noche” escribo con fingida indiferencia.


    
       
    


    Camino por la habitación completamente desquiciada hasta que me llega la notificación que esperaba.


    
       
    


    “No estoy con ellos. Tenía cosas que hacer… Por ejemplo, pegarme una ducha larga y fría por tu culpa”


    
       
    


    Sonrío extasiada. Mi mate y su preciosa bombilla están a salvo. Tal vez ya no tan caliente, pero completamente a salvo.


    
       
    


    “¿Fue efectiva esa ducha?” le pregunto con evidente ironía.


    
       
    


    “No. Tuve que emplear otros métodos para encontrar cierto alivio…”


    
       
    


    Suelto la carcajada. Qué morbo, por Dios. 


    
       
    


    “¿Sin mi autorización?”


    
       
    


    “No sabía que la necesitaba. ¿Estoy en problemas?”


    
       
    


    Ah, caramba. ¿Me está provocando? ¿Eso quiere decir que está disfrutando de todo esto tanto como yo?


    
       
    


    “Corazón, por el solo hecho de haber pisado mi mundo, estás en problemas. Y yo también… Haceme caso, ponete hielo en la boca y tomate un analgésico. Nos vemos el lunes.”


    
       
    


    De inmediato me llega un audio.


    
       
    


    —“No te vayas, Ana.”


    
       
    


    Vaya… El descubrir que escuchar su voz agita las mariposas de mi vientre que ya a esta hora deberían estar dormidas, me turba bastante.


    
       
    


    “Decime” escribo nada más.


    
       
    


    “Quería saber si cumplí con tus expectativas. Es que por momentos siento que pasó de todo, y en otros que no pasó nada… Me dijiste que esto iba a seguir, pero no estoy seguro de que sigas deseándolo. No sé qué pensar. No tengo muy claro si obtuviste lo que querías o no”, me escribe con sorprendente rapidez.


    
       
    


    No voy a complacerlo. Si quiero mantener el control, no debo atender a todas sus demandas, y hablar sobre lo que yo pienso o siento, no está en mis planes por ahora.


    
       
    


    “Yo sí saqué en claro algunas cosas. Por ejemplo, que me equivoqué cuando te acusé de hacerles el culo a tus amigas del Opus…Vos estás en la vereda de enfrente” le puse. Soy una descarada al hacer referencia a un tema tan delicado como el religioso, pero no lo pude evitar.


    
       
    


    “Sorpresa. Mi padre es judío; yo no. Como era sólo un bebé no pude defenderme…”


    
       
    


    No se ofende, ni parece tomarlo a mal. Si me bancó esa acusación horrible, no se va a enojar ahora…


    
       
    


     “¿No sos un hombre de tradiciones, entonces?”


    
       
    


    “No en el tema religioso. Me defino como agnóstico… En cuanto a otros ámbitos, creía que lo era hasta que te conocí a vos, y me encontré diciéndole sí a tu propuesta nada tradicional.”


    
       
    


    Me río abiertamente. Este chico es una caja de sorpresas. ¡Un “nene bien” agnóstico! Sólo falta que me diga que es socialista y me tiro del balcón por no acertar ni una sola. 


    
       
    


    Esto amerita un audio. Oprimo el botón y grabo:


    
       
    


    —“Te vas a sorprender de cuántos límites podés cruzar. Te dije que no habías visto nada… Sí, Hernán. Esto va a seguir, tal vez hasta que me aburra o vos te espantes, y salgas corriendo a buscar esa vida normalita y tradicional de la que quizá jamás debiste apartarte.”


    
       
    


    Y yo tampoco, aunque él no sabe que así era mi otra yo. Normalita y tradicional hasta que llegó él. Pero lo hice, pasé el límite, y no me arrepiento. Para nada me arrepiento. Y mientras reflexiono sobre eso, me llega la respuesta de Hernán.


    
       
    


    “Si depende de mí, sólo te digo una cosa: quiero más. De lo que sea, pero quiero más.”


    
       
    


    Un escalofrío me recorre la espalda. Parece que le gustó tanto como a mí. Las manos me tiemblan y de pronto me encuentro deseando tenerlo atado y con los ojos vendados, aterrado y caliente a la vez.


    
       
    


    Tengo que serenarme, porque así no puedo seguir.


    
       
    


    “Hernán, creo que necesitás ponerte hielo en otra parte además de la boca. Que descanses.”


    
       
    


    Desconecto el wifi para no tentarme y seguir este diálogo, aunque eso signifique ignorar a mis amigas, que deben estar ansiosas por saber qué pasó entre nosotros.


    
       
    


    Igual no les iba a contar los detalles. 


    
       
    


    Nuestra primera visita a Séptimo Cielo fue el comienzo de algo que no sé muy bien qué es, pero presiento que va a cambiarnos la vida para siempre.


    
       
    


     


    
       
    


    


  




  

    



    
       
    


     


    
       
    


    12. Límites infranqueables


    
       
    


     


    
       
    


    Ni bien llego al banco, en recepción me dicen que la Contadora Millán quiere verme en su despacho. Es la peor noticia que me pueden dar, sobre todo un lunes. ¿Qué carancho habrá pasado? Mi jefa, la coordinadora general, jamás me ha pedido que suba; siempre es ella la que baja.


    
       
    


    Además, es el primer día luego de sus vacaciones. Muy, pero muy extraño. Subo como montada en un cohete, por supuesto, y entro a su despacho casi sin aliento.


    
       
    


    —María… Elena…


    
       
    


    Ella está sentada en su sillón, tras el enorme escritorio de caoba. Levanta la vista por encima de sus gafas de ver de cerca, y frunce el ceño.


    
       
    


    —Ana Inés… 


    
       
    


    —¿Cómo… estás? —pregunto jadeante, recordando de pronto la más elemental de las reglas de cortesía.


    
       
    


    Deja el bolígrafo sobre la mesa y me hace un gesto con la mano.


    
       
    


    —Sentate, mi querida. Yo estoy bastante bien, dadas las circunstancias, pero vos… Te veo agitada.


    
       
    


    Rápida como un rayo, tomo asiento.


    
       
    


    —¿Cuáles circunstancias?—pregunto, confusa.


    
       
    


    —Éstas…


    
       
    


    Y para mi sorpresa, se echa para atrás y levanta su pierna izquierda, que luce una bota… ¡de yeso!


    
       
    


    —¿Qué te pasó?


    
       
    


    Suspira. Es una mujer algo mayor que yo, pero muy activa. Siempre nos llevamos muy bien, y la considero una excelente jefa, así que el pesar en mi rostro no es fingido.


    
       
    


    —Me fracturé esquiando en Las Leñas el sábado. Una auténtica cagada, que por suerte fue al final de mis vacaciones, y no al comienzo —me explica.


    
       
    


    —Lo siento mucho, María Elena.


    
       
    


    Se encoje de hombros.


    
       
    


    —Y yo… Pero esto no me va a impedir que venga a trabajar —me dice acomodándose. —Eso sí, acá “entre nos” te aconsejo que nunca salgas con un pibe más joven ¡siempre están en actividad! ¿Quién me mandó a mí ir a esquiar? ¡En mi puta vida esquié! Pero Fede insistió e insistió…


    
       
    


    Me quedo de piedra. Primero porque no sabía que estaba saliendo con un hombre más joven. Y segundo porque por un momento pensé que sabía lo de Hernán.


    
       
    


    Creo que me puse colorada y todo.


    
       
    


    —No me mires así, Ana Inés. El espíritu es débil y la carne aún más —dice suspirando.


    
       
    


    —No, si yo no…


    
       
    


    —Está bien, sé que no me estás juzgando, pero igual quiero que consideres el hecho de que yo no tengo un pasatiempo fuera del banco y por eso hago estas locuras de cuando en cuando... Ojalá lo tuviera como lo tenés vos…


    
       
    


    Hago una mueca.


    
       
    


    —Lo mío es más que un pasatiempo —replico.


    
       
    


    Ella asiente.


    
       
    


    —Es cierto. Y siempre me pregunto cómo es que teniendo tanto éxito con los libros, aún seguís acá. ¿Por qué, Ana Inés? —me pregunta tan directa como siempre.


    
       
    


    Carajo. No sé qué decirle porque esa es una pregunta que evito hacerme. Y como siempre que quiero improvisar, o inventar algo, termina aflorando mi inconsciente.


    
       
    


    —Supongo que por miedo.


    
       
    


    Vuelve a asentir.


    
       
    


    —Eso pensé. Estabilidad, seguridad… 


    
       
    


    —Algo así. Pero igual no me desagrada para nada mi trabajo en el banco —le aclaro, porque de pronto me asalta el temor de que me vaya a despedir. ¿Será por eso que estamos sosteniendo esta conversación tan extraña? No me puedo contener y me sale lo que pienso. —María Elena, decime con sinceridad qué hice mal.


    
       
    


    La arruga de la frente se hace más pronunciada.


    
       
    


    —¿Vos estás loca, mujer? Te estoy diciendo todo esto porque te veo muy estructurada, muy rígida. Me parece que sólo disfrutás cuando estás escribiendo. Tenés que darle una alegría a tu cuerpo, Macarena…


    
       
    


    Pestañeo, perpleja. Estoy tan preocupada, que omito hasta sonreír ante su hilarante comentario. 


    
       
    


    —¿Entonces nada está mal?


    
       
    


    —Absolutamente no. Es más, está todo mejor que cuando me fui… ¡Esta gente de Activa es maravillosa!


    
       
    


    Bueno, pienso lo mismo pero por distintos motivos. Y estoy sorprendida, porque es la primera vez que María Elena se muestra satisfecha con el trabajo de una consultoría.


    
       
    


    —Eh… Sí, creo que trabajan muy bien —convengo, sin comprometerme demasiado. Todavía no me queda claro por qué me llamó a su despacho.


    
       
    


    —De ellos te quería hablar. El informe preliminar está excelente… Mirá, nos están dando un plus inesperado en sus servicios —me anuncia satisfecha.


    
       
    


    —¿Sí?


    
       
    


    —Sí. Un asesoramiento integral además de la auditoría común y silvestre, que dicho sea de paso cerró con un par de observaciones sin importancia, que se van a solucionar en cuanto cambie el sistema.


    
       
    


    —Un asesoramiento integral —repito sin terminar de entender.


    
       
    


    —Ajá. Detectan variables que se desprenden de los números, y van a trabajar con la gente de marketing para una campaña de fidelización —me explica.


    
       
    


    Es una verdadera sorpresa. El banco nunca se ha preocupado de fidelizar al cliente que no fuera de banca de consumo, y ahora va a atender a los clientes con empresa que hacen transferencias, importaciones, exportaciones…


    
       
    


    —Bueno, ya era hora.


    
       
    


    —Exacto. La competencia es cruel, así que debemos hacer todo lo que  podamos para conservar, además de captar. Y eso me lleva a decirte el motivo de tu presencia aquí en mi despacho, más allá de lo evidente —me dice levantando nuevamente el pie a un metro del suelo. No sé cómo lo hace, la verdad. No puede ser tan flexible a los cincuenta.


    
       
    


    —¿Cuál es?


    
       
    


    —Nadie conoce mejor a los peces gordos que vos. Trabajaste en Importaciones, en Exportaciones, en Transferencias… Los conocés a todos, y eso es lo que necesitamos: depurar la base de datos y clasificar a los clientes para luego elaborar estrategias de anclaje. Eso último lo hará Marketing, por supuesto…


    
       
    


    —¿Pero no hay otra forma menos… artesanal para depurar la base? —pregunto con el ceño fruncido. Tengo demasiado trabajo pendiente como para sumarle esto.


    
       
    


    —Es posible, pero ellos tienen un plan y te necesitan para llevarlo a cabo, Ana Inés. ¿Contamos contigo?


    
       
    


    —¿Qué otro remedio? —pregunto haciendo una mueca. Pero al ver la cara de desaprobación de mi jefa, cambio de inmediato de talante—De acuerdo, podés contar conmigo.


    
       
    


    —Yo no, sino la gente de Activa.. Tenés una reunión en quince minutos con Pablo Heredia y Hernán Gelli. —me anuncia. —Tranquila, que esto no llevará más que un par de días…


    
       
    


    Me muerdo el labio, nerviosa. No puedo disimular que el solo hecho de escuchar su nombre me altera.


    
       
    


    Y cuando bajo, me encuentro con Pablo en el ascensor.


    
       
    


    —¡Ana! ¿Ya te dijeron? —y al verme asentir pregunta: —En tu oficina o en la mía, donde quieras.


    
       
    


    —En la mía.


    
       
    


    —En diez estamos ahí.


    
       
    


    Y cumplen.


    
       
    


    La sola presencia de Hernán me deja la garganta seca. Tengo que controlarme para poder ser la profesional eficiente que solía ser. Mi nueva yo no puede opacar eso.


    
       
    


    —… Así que te dejo con Hernán para armar la planilla ¿te parece?—pregunta Pablo luego de explicar qué es lo que necesitan.


    
       
    


    —Ajá —respondo mecánicamente sin atreverme a mirarlo.


    
       
    


    Pablo se va, y nos quedamos solos Hernán y yo. Tengo que decir algo, para retomar el control.


    
       
    


    —Bien, a trabajar. No será fácil combinar números con intuición, pero…


    
       
    


    —Lo vamos a lograr. Yo pongo los números y vos la intuición. No puede fallar —es su respuesta.


    
       
    


    Es inteligente. Muy pero muy inteligente, yo diría que rozando la brillantez.


    
       
    


    Y esa sonrisa… Me mira de una forma que me hace temblar.


    
       
    


    Vamos, Ana, controlate. Controlate si querés controlar.


    
       
    


    La persiana de mi oficina está subida. Tiene suerte, porque si estuviera baja, ya lo hubiese agarrado del pelo y le hubiese comido la boca.


    
       
    


    —Empecemos por los Importadores —decreto, mientras mi cuerpo se estremece al sentirlo tan cerca, junto a mí.


    
       
    


    Y nos ponemos a trabajar. Por un buen rato nos olvidamos de todo, y nos concentramos en el asunto que nos encomendaron hasta que sin querer nuestras manos se tocan por accidente, al intentar ambos agarrar el mouse al mismo tiempo.


    
       
    


    Fue una verdadera descarga eléctrica. Sí, una de verdad, de esas que se producen por estática o algo así. Los dos soltamos el mouse de inmediato y nos miramos.


    
       
    


    —Es increíble… —murmura, asombrado.


    
       
    


    —No era necesario electrificarte para que no te toque —bromeo. —Con pedir que no lo hiciera era suficiente…


    
       
    


    Pero él permanece serio, mirándome con una intensidad inquietante.


    
       
    


    —Y si quisiera que me tocaras ¿también sólo tendría que pedirlo? —pregunta luego, simulando mirar unos papeles que tiene en la mano.


    
       
    


    Sé que no debería seguir por este camino pero no puedo evitarlo.


    
       
    


    —Podés pedirlo, pero yo decido cómo y cuándo. Y puede que no te guste la forma en que elija tocarte. —respondo también sin mirarlo. —Una picana eléctrica, por ejemplo.


    
       
    


    Lo siento tensarse y contener la respiración.


    
       
    


    —Es bueno saber que él límite tiene que ver con la electricidad —acoto mordiendo mi labio inferior.


    
       
    


    Al parecer recupera el habla porque replica:


    
       
    


    —La verdad es que no tengo claro dónde está el límite.


    
       
    


    Bueno, esto es un momento clave en nuestra incipiente relación. La cuestión es si es el lugar correcto y si es el encuadre laboral el adecuado para tratarlo.


    
       
    


    —Ya los vamos a descubrir —digo en voz baja.


    
       
    


    Pero Hernán no desiste.


    
       
    


    —Estuve investigando sobre el tema… Sé que hay acuerdos previos y…


    
       
    


    —Leíste lo del contrato en Cincuenta Sombras de Grey —afirmo más que pregunto.


    
       
    


    —Sí, la búsqueda incluyó también esos resultados. ¿No sería adecuado algo así?


    
       
    


    —¿Eso te haría sentir cómodo, Hernán?


    
       
    


    —No tengo idea…


    
       
    


    —Entonces olvidate. Esto puede verse reflejado en un papel algún día, pero por ahora forma parte de la realidad. Esto es simple… Sólo se trata de una cosa.


    
       
    


    —¿Cuál?


    
       
    


    —O estás dentro del juego o estás fuera. Ese es el límite. Cuando no puedas aguantar, salís —le digo, y por fin me atrevo a mirarlo.


    
       
    


    Suspira y sus ojos devoran mi boca.


    
       
    


    —¿Y qué pasa si me gusta tanto que no quiero salirme más? ¿Qué pasa si me enamoro de vos, Ana?


    
       
    


    Eso fue como un balde de agua fría en la cabeza.


    
       
    


    No me lo esperaba, pero de alguna forma tengo clara la respuesta. Y no me tiembla la voz cuando le digo:


    
       
    


    —Eso no va a pasar. Y si llega a pasar, se termina el juego.


    
       
    


    


  




  

    



    
       
    


     


    
       
    


    13. Con lo que tenés en el bolsillo delantero me alcanza.


    
       
    


     


    
       
    


    El juego acaba de empezar, y ya estamos hablando de amor…


    
       
    


    Me asusta, pero no me disgusta del todo. Estoy en un punto que difícilmente algo me haga desistir.


    
       
    


    Le envío un WhatsApp desde el auto:


    
       
    


    “¿Querés seguir jugando?”


    
       
    


    La respuesta es inmediata.


    
       
    


    “No pienso en otra cosa. Cuando vos me digas, donde me digas. Ahí voy a estar.”


    
       
    


    “Mañana, después del banco. Nos encontramos en Rincón y Ciudadela a las siete.”


    
       
    


    Es una hora que nos queda cómoda a ambos. Él sale a las seis, así que tendrá que esperar, y yo saldré media hora antes para evitar que nos vean.


    
       
    


    “¿Vamos a ir a Séptimo Cielo?” me pregunta.


    
       
    


    Sonrío. Yo sí, mi amor. No sé vos, pero yo voy a conocer el éxtasis total a costa tuya.


    
       
    


    “¿Querés sugerir otro sitio?”


    
       
    


    “Me gusta ese lugar. Pero por favor, dejame pagar a mí esta vez”


    
       
    


    Ah, no. Tengo que ponerlo en su lugar, porque sino se me va a ir de las manos.


    
       
    


    —“Si querés demostrar lo hombre que sos, que sea con lo que tenés en el bolsillo delantero de los pantalones, no con lo del de atrás. Puedo con esto, Hernán, creeme.”


    
       
    


    No lo escribo, lo grabo. Y luego me quedo esperando.


    
       
    


    “Será como vos digas, como siempre.”


    
       
    


    “¿Me parece a mí o eso es un reproche? Esa actitud no es muy sumisa que digamos… Mañana vas a tener tu castigo: trabajar conmigo toda la tarde, igual que hoy.”


    
       
    


    No puedo verlo, pero estoy segura de que se está riendo, y con toda razón. No soy el prototipo de Dómina y él no es el de Esclavo, pero sin dudas estamos manteniendo una relación extraña, adictiva, única, que roza el BDSM.


    
       
    


    Y voy a disfrutarla.


    
       
    


    Para disfrutarla bien disfrutada, es que me voy al Montevideo Shopping a comprarme ropa. 


    
       
    


    Encuentro lo que busco de inmediato, y eso sí que es raro. Es un simple tailleur, pero jamás me puse uno que me quedara tan bien.


    
       
    


    Chaqueta negra entallada, que se abre diez centímetros bajo la cintura. Falda de igual color, justísima.


    
       
    


    Un verdadero tubo, que si no fuera por el corte detrás, no me permitiría caminar.


    
       
    


    Completo con una blusa blanca, muy sencilla, cruzada al frente. Me veo profesional, seria, formal.


    
       
    


    A la mierda con la modestia; me veo estupenda.


    
       
    


    Sólo necesito ropa interior blanca, de encaje y seda, y los zapatos más altos que pueda encontrar. Ya lo asusté bastante, no creo que mi atuendo lo intimide más.


    
       
    


    Y al otro día me voy al Banco así vestida.


    
       
    


    Ni bien me ve, sus pupilas se dilatan… Va a ser una tarde larguísima.


    
       
    


    Y lo es, demasiado… No trabajamos juntos hoy, porque recibo la visita sorpresa de los representantes del Bank of New York, y tengo que llevarlos a almorzar, pero no hago otra cosa que pensar en lo que pasará más tarde.


    
       
    


    Finalmente llega el momento. Voy al baño, retoco mi maquillaje… Estas toallitas de bebé son fantásticas. Me higienizo, me pongo la ropa interior recién comprada, y me voy a buscar a Hernán.


    
       
    


    Esta vez, le permito entablar una conversación personal durante el trayecto hacia Séptimo Cielo.


    
       
    


    —Así que tenés un hijo estudiando en Atlanta.


    
       
    


    —Sí.


    
       
    


    —Y sos una columnista de renombre, y también una escritora best seller.


    
       
    


    —Bueno… Yo no diría tanto. 


    
       
    


    —Segunda edición en cuatro países se  puede catalogar como “un éxito” —replica.


    
       
    


    —Puede ser. 


    
       
    


    —No entiendo cómo estás sola, Ana.


    
       
    


    Bueno, creo que ya se está pasando. Me rasco la nuca, incómoda.


    
       
    


    —Por elección.


    
       
    


    —Eso lo tengo claro. Sos única ¿lo sabías? —me dice. Y cuando lo miro a los ojos, su expresión es tan sincera que me abruma.


    
       
    


    —Todos lo somos. Ahora ¿podrías dejar de hacerme preguntas? Se supone que sos el sumiso, y yo no te pregunto nada, así que te imaginarás que no voy a seguir diciéndote cosas de mí —declaro, molesta.


    
       
    


    —Disculpame si te incomodé.


    
       
    


    Parece preocupado, y yo me aprovecho.


    
       
    


    —No, Hernán. Se pide permiso, no perdón. Cuando lleguemos vas a ser castigado como corresponde.


    
       
    


    Mi amenaza surte efecto, porque permanece callado y pensativo el resto del viaje.


    
       
    


    Esta vez, todo es diferente. 


    
       
    


    Ya rompimos el hielo el sábado, ya nos conocemos mejor. Lo vi desnudo, lo manoseé bastante, lo excité y lo dejé con las ganas. Y también le pegué.


    
       
    


    Hernán no tiene secretos para mí. Ni su cuerpo, ni su alma… Se dejó hacer sin rechistar, pero no sé si estoy lista para probar qué es lo que puede hacer él.


    
       
    


    Ni bien entramos a la misma habitación que el sábado, me dirijo al frigobar y saco una botella de champagne de medio litro. La penumbra es agradable, y la temperatura ambiente es la ideal, pero el alcohol va a ayudar a que se relaje del todo.


    
       
    


    —Abrila —le ordeno.


    
       
    


    Él lo hace y yo le alcanzo una sola copa.


    
       
    


    —Es para vos —le aclaro. —Yo tengo que manejar…


    
       
    


    No tengo ni la menor idea si bebe alcohol, si le gusta el champagne, pero tampoco me importa.


    
       
    


    —Pensé que era para vos…


    
       
    


    —No pienses, Hernán. Sólo hacé lo que te digo: tomá despacio.


    
       
    


    Obedece, por supuesto. De pie junto a mí, toma pequeños sorbos.


    
       
    


    —Está caliente —murmura.


    
       
    


    —Yo también.


    
       
    


    Abre los ojos y la boca. Es evidente que no esperaba una declaración tan franca de mi parte. Parece que va a decir algo, pero no se lo permito.


    
       
    


    —Dejá la copa ahí, y ponete en el mismo lugar que la otra vez.


    
       
    


    Traga saliva, y lo hace.


    
       
    


    Ni bien se acerca a la luz, veo su erección. Hoy lleva camisa y pantalón de vestir, no vaqueros, así que es imposible ignorarla.


    
       
    


    Se pone contra la pared de espejos y me observa expectante, mientras me acerco a una de los spots dicroicos dirigibles del cabecero.


    
       
    


    Vaya invento útil. En un santiamén lo tengo como en un escenario, completamente iluminado, casi cegado por la luz en los ojos.


    
       
    


    Levanta la mano instintivamente y se apantalla el rostro.


    
       
    


    —¿Molesto? —pregunto, aun sabiendo que así es.


    
       
    


    Pestañea rápido hasta que se adapta, y luego baja el brazo.


    
       
    


    —No.


    
       
    


    —Bueno, entonces que comience el espectáculo. Sacate la corbata y desprendete la camisa.


    
       
    


    Lo hace lentamente… Primero la corbata, y la deja sobre la cama junto a mí. Es un stripper concienzudo y algo tímido. Parece que se estuviese desnudando para el médico. Me encanta verlo tan turbado como la vez anterior. No me encanta, me excita.


    
       
    


    Cuando termina de desprender los botones, saca la camisa de adentro de sus pantalones y hace el además de quitársela del todo pero no se lo permito.


    
       
    


    —Así estás bien. Ahora fuera medias y zapatos.


    
       
    


    Sonríe. Va desapareciendo la aprehensión. Se siente más seguro y menos intimidado. 


    
       
    


    Obedece intentando conservar el equilibrio sin tocar el espejo.


    
       
    


    Finalmente lo logra. Está descalzo, con la camisa desprendida y por fuera, y los finos pantalones colgando de sus estrechas caderas.


    
       
    


    Como para comérselo, vamos. Se desprende los puños de la camisa sin que le diga nada y luego se queda con los brazos a los lados, y mueve un poco los dedos como si estuviese tocando un piano invisible. 


    
       
    


    —Basta de nervios —le digo. —Sos un regalo para la vista.


    
       
    


    Abre los ojos, asombrado por el halago, y luego sonríe y baja la mirada.


    
       
    


    Me acerco y le toco la cara. Él ladea un poco la cabeza, como pidiendo una caricia… La caricia que se la dé su mamá. Yo tengo ganas de darle una cachetada, por ser tan descaradamente hermoso, y por tentarme así.


    
       
    


    —De esto me encargo yo —murmuro mientras deslizo la camisa por sus hombros y luego por sus brazos.


    
       
    


    Cae al suelo, pero no me importa. Estoy demasiado ocupada tocándole el pecho, el abdomen… Sigo el rastro de vello castaño y fino que se pierde bajo los pantalones.


    
       
    


    Su respiración se acelera y la mía también. Le desprendo el cinturón con cierta brusquedad. 


    
       
    


    En un segundo está con los pantalones abajo. Sin que le diga nada sale de ellos, y se queda frente a mí con sus bóxers blancos de microfibra, y ese bulto descomunal.


    
       
    


    Con cierta reticencia levanto la vista y lo veo sonreír. Lentamente sube las manos y se las pone detrás de la cabeza, en una clara invitación para que lo toque.


    
       
    


    Lo está disfrutando, no hay duda… Vamos a solucionarlo.


    
       
    


    Rodeo su cuerpo y me coloco detrás, entre el espejo y él. Intenta darse la vuelta pero un pellizco en el culo detiene la movida.


    
       
    


    —Quieto.


    
       
    


    Sin muchos miramientos le bajo un poco la ropa interior y me quedo mirando el nacimiento de sus nalgas bien formadas.


    
       
    


    Deslizo ambas manos dentro y oprimo.


    
       
    


    La sorpresa lo hace tambalear. 


    
       
    


    —¿Tendré que atarte para que te quedes quieto de una vez? —susurro contra su cuello mientras pego mi pecho a su espalda. Le manoseo el culo sin recato alguno… Después de todo es mío, solo mío, todo mío…


    
       
    


    Cada segundo me pongo más audaz. Mis dedos recorren su hendidura, y cuando encuentro lo que busco presiono con la yema.


    
       
    


    Hernán parece tener dificultades para permanecer inmóvil. Su respiración agitada ya es un jadeo imposible de controlar.


    
       
    


    —Ana… Eso… Eso me mata.


    
       
    


    No sigo por donde me gustaría. Es demasiado pronto para violarlo por ahí. Deslizo mis manos por sus caderas… 


    
       
    


    Creo que comete la infracción a propósito. Este chico está buscando un castigo.


    
       
    


    Baja los brazos súbitamente, me agarra las manos y las coloca sobre sus genitales por debajo de la ropa. Eso está que arde. Por un momento evalúo la idea de complacerlo, pero la iniciativa es exclusivamente mía, y es algo que disfruto mucho.


    
       
    


    Saco las manos de golpe y hago lo que seguro jamás esperaba. Enredo los dedos en los cabellos de la nuca, y tiro.


    
       
    


    Tiro fuerte, ignorando sus protestas. Intensifico tanto el tirón, que enseguida lo tengo inclinado hacia un costado, quejándose.


    
       
    


    —De rodillas —le ordeno con voz fría, y hasta que no lo hace no le suelto el pelo.


    
       
    


    Cuando lo tengo donde quiero, vuelvo a ponerme al frente. Lo observo desde arriba… Él no me mira.


    
       
    


    —Mirame.


    
       
    


    Esta imagen, él de rodillas y yo de pie, él semidesnudo y yo completamente vestida, va a ser parte de mis fantasías sexuales durante mucho, mucho tiempo.


    
       
    


    Esto resume el morbo de lo que estoy buscando. 


    
       
    


    Es muy difícil mantener la severidad de mi rostro cuando estoy tan caliente.  Dios mío, voy a morir de placer.


    
       
    


    Su mirada es indescifrable. ¿Es miedo o es excitación? Sus ojos brillan, le tiembla el labio…


    
       
    


    Aunque me pese admitirlo, en este momento él tiene el control. Desde abajo me domina con su actitud falsamente sumisa, con su increíble sensualidad.


    
       
    


    Respiro entrecortadamente. Estoy en un punto de no retorno y no sé qué hacer.


    
       
    


    Extiendo la mano y le acaricio el pelo. Cierra los ojos, deleitado, olvidando que hace instantes casi se lo arranco de un tirón. No dice nada… Esa actitud de entrega es demasiado para mí.


    
       
    


    Doy un paso atrás y hago exactamente lo que mis deseos me ordenan.


    
       
    


    Si me hubiese puesto medias lo haría con ellas, pero no las tengo así que elevo mi falda sólo lo necesario para sacarme la bombacha.


    
       
    


    Y mientras lo hago, me deleito con la expresión del rostro de Hernán. No ha visto nada… aún, porque el movimiento fue rápido y discreto, pero me doy cuenta de que resulta más perturbador para él que para mí.


    
       
    


    Su rostro congestionado, su frente bañada en sudor. Su mirada… Es deseo mezclado con incredulidad.


    
       
    


    No le doy tiempo a pensar demasiado. Me saco la ropa interior sin molestarme en hacer lo mismo con los zapatos, y la recojo. Me aliso la falda y sonrío.


    
       
    


    Mientras vuelvo a situarme detrás de él, adivino que quiere seguirme con la mirada así que le recuerdo quien manda acá.


    
       
    


    —No te des vuelta.


    
       
    


    Se queda con la cabeza baja, respirando con dificultad, y yo me agacho.


    
       
    


    Le araño la espalda lentamente… Se estremece pero aguanta.


    
       
    


    —Las manos juntas atrás.


    
       
    


    Lo hace, y yo se las ato con mi bombacha blanca. Esto es algo totalmente improvisado. Juro que jamás lo planeé así, pero las circunstancias me llevaron a estar aquí, hincada detrás de Hernán aspirando su perfume, y sin ropa interior.


    
       
    


    Es una situación por demás excitante, y de verdad estoy a mil.


    
       
    


    Me tiemblan las piernas cuando me paro y lo enfrento.


    
       
    


    —¿Cómo te sentís?


    
       
    


    Traga saliva y me mira.


    
       
    


    —Caliente.


    
       
    


    Vaya coincidencia. Igual yo.


    
       
    


     


    
       
    


    —Bueno… Vas a tener que acostumbrarte porque a mí me gusta tenerte así de caliente. Claro que toda esta movida no tiene que ver con tu satisfacción…


    
       
    


    —Yo quiero satisfacerte a vos —me interrumpe. Su mirada me está calcinando. —Decime cómo, por favor.


    
       
    


    Le aparto los cabellos de la frente,  me inclino y susurro en su oído.


    
       
    


    —Ya lo estás haciendo.


    
       
    


    Retrocedo y me siento en la cama. Nuestros ojos se encuentran y lo veo completamente torturado. 


    
       
    


    ¿Se estará preguntando que hace ahí, de rodillas en el suelo, atado y casi desnudo? Sabe que es posible que no obtenga nada de esto, o por lo menos nada placentero. Sabe que puede haber dolor. Y aún así, no se mueve, no dice nada.


    
       
    


    Pero yo sí me muevo. 


    
       
    


    Separo las piernas, y su mirada se torna voraz. Desaparece el sufrimiento y se instala el deseo.


    
       
    


    Elevo mi falda un poco más, para poder abrirlas mejor… La habitación está en penumbras, pero sus ojos no se despegan de ahí.


    
       
    


    Se humedece los labios… Dios, qué bien se ve.


    
       
    


    Necesito canalizar esta excitación que me está matando, y lo voy a hacer. Y al mismo tiempo, voy a darle a Hernán un motivo más para sufrir.


    
       
    


    Deslizo los dedos por mis muslos desnudos, hasta llegar a mi sexo. Me acaricio despacio, primero el pubis, y luego los labios vulvares completamente depilados.


    
       
    


    Gimo, cierro los ojos… Mis rodillas se separan aún más.


    
       
    


    Tengo el clítoris expuesto y ultra sensible. Me lo toco con cautela, y luego ya no puedo detenerme. Me froto con dos dedos, en círculos.


    
       
    


    Es tan grande el placer que estoy sintiendo que por un momento me olvido de Hernán. Con una mano apoyada en la cama y la otra hurgando entre mis piernas, me dejo ir…


    
       
    


    Pero sus jadeos se acentúan y me vuelven a la realidad. Una realidad tan caliente como mis fluidos. Me toco, y me retuerzo mientras abro los ojos y la mirada de Hernán alimenta mi deseo.


    
       
    


    —¿Te gusta…? —le pregunto también jadeando.


    
       
    


    —Me vuelve loco. Ana, por favor…


    
       
    


    No sé lo que me pide pero no me importa, porque el orgasmo que estoy teniendo hace que mi cuerpo se desintegre, y mi cabeza estalle.


    
       
    


    Me acuesto de espaldas en la cama y acabo con ambas manos en mi sexo y las piernas cerradas. Gimo, jadeo como una perra, y el mundo desaparece.


    
       
    


    Y cuando el placer se disipa, abro los ojos y me veo reflejada en el espejo del techo.


    
       
    


    ¿Qué carajo estoy haciendo? El espejo también me devuelve el reflejo de Hernán, de rodillas, a unos metros de mí. No puedo creer que me masturbé delante de este chico, que me expuse a su mirada en un momento así.


    
       
    


    Es un desconocido para mí, pero no me siento lo turbada que debería por mis vergonzosos actos.


    
       
    


    Me incorporo despacio y me acomodo la ropa.


    
       
    


    Me acerco a él, y tomándolo suavemente del pelo lo obligo a mirarme.


    
       
    


    —Hernán… —murmuro con dulzura.


    
       
    


    —Ana —dice con un hilo de voz.


    
       
    


    Y cuando le digo lo que le digo, me doy cuenta que esto es más que un capricho del momento, y que si no vive una Dómina en mí, por lo menos vive alguien muy egoísta por momentos.


    
       
    


    —Hoy tampoco te toca.


    
       
    


    


  




  

    



    
       
    


     


    
       
    


     14. No me trates así, por favor.


    
       
    


     


    
       
    


    Tendida de espaldas en mi cama, repaso los acontecimientos de la noche anterior, como si no se tratase de mí, sino de otra persona.


    
       
    


    Soy consciente de que tengo que levantarme e ir a trabajar, pero siento como si me hubiese pasado una locomotora por encima. Así de demoledora fue la experiencia de ayer.


    
       
    


    Hernán azorado mirándome, sin poder creer que lo iba a dejar así otra vez.


    
       
    


    Yo, comportándome como una perra despiadada, recuperando mi bombacha y metiéndome en el baño.


    
       
    


    Y después el silencio.


    
       
    


    No hablamos una sola palabra hasta que detuve el coche en Sarmiento y Veintiuno. Yo estaba de verdad extenuada, y él… No sé qué era lo que pasaba por su cabeza, pero seguro que nada bueno.


    
       
    


    Lo peor de todo, es que no sé por qué hago lo que hago. Si me excité dominándolo y luego llegué al orgasmo tocándome, ¿por qué no permitirle a él lo mismo? ¿Por qué no tener sexo con él? ¿Por qué no cabalgarlo, obteniendo más placer y también permitiendo que Hernán lo obtenga?


    
       
    


    Tal vez temo que si lo dejo acabar, pierda mi juguete. Tal vez ya lo he perdido.


    
       
    


    Y eso no me agrada…


    
       
    


    Tampoco me agradó su dura mirada cuando paré el coche.


    
       
    


    —Excelente performance —le dije. El veneno que tenía adentro no se agotaba.


    
       
    


    Me miró con furia apenas contenida.


    
       
    


    —¿Lo hacés a propósito o no podés evitarlo, Ana?


    
       
    


    Me mordí el labio porque sabía que tenía razón al estar así de indignado. Primero lo privé del orgasmo y luego lo traté como un gigoló.


    
       
    


    —No sé qué…


    
       
    


    —Nunca, ¿sabés? Nunca pensé que podía ser tan complicado… Pensé que las mordidas y golpes iban a ser lo más difícil de aguantar pero ahora veo que no…


    
       
    


    —Hernán…


    
       
    


    —¿Qué tengo que hacer para complacerte? Querías un esclavo, pero jamás imaginé que era para hacerlo sufrir, sino para que te hiciera cosas que te dieran placer.


    
       
    


    —Y lo estás haciendo, ya te lo dije…


    
       
    


    —¿Entonces por qué me tratás así?


    
       
    


    —Para prolongar el placer. La privación del orgasmo es una de las…


    
       
    


    —¡No me refiero a eso!


    
       
    


    Me dejó con la boca abierta.


    
       
    


    —¿No te molesta quedarte con las ganas? —le pregunté incrédula. 


    
       
    


    Negó con la cabeza.


    
       
    


    —Ana, vos sabés que nada me gustaría más que cogerte. O que vos me cojas a mí… ¡lo que vos quieras! Pero no me jode tanto tener que correr a casa a hacerme una paja, como que me trates de esa forma tan… insultante.


    
       
    


    —Yo no te dije nada que… —comencé a decir pero él me interrumpió.


    
       
    


    —Es tu actitud. No tenés que decirme nada, pero cada vez que estamos juntos después me hacés sentir como si fuese un juguete sexual.


    
       
    


    —Hernán…


    
       
    


    —¡Y no termino de entender por qué querés lastimarme! No entiendo ni el dolor físico, ni esta tortura emocional que parece gustarte tanto. ¿Querés ejercer el poder? Te lo di. Te dije que podías pedirme lo que quisieras. Te dije que podías hacerme lo que quisieras… Lo que no me imaginé es que querías hacerme sufrir poniéndome al nivel de un objeto—me dijo de un tirón con los ojos brillantes.


    
       
    


    Bueno, yo tampoco me lo imaginé. Y mucho menos que se iba a poner así por esto. Con retirarse del juego alcanzaba…


    
       
    


    Y de pronto me di cuenta de que para él eso era más que un juego. Eso me aterró por un momento, pero supe disimularlo.


    
       
    


    Suspiré y miré por la ventana.


    
       
    


    —Es un mecanismo de defensa, creo —murmuré. —Poner distancia es útil si quiero seguir ejerciendo el poder. Y ejercer el poder es fundamental para obtener el placer inmenso que estoy obteniendo, Hernán.


    
       
    


    —¿De verdad estás satisfecha?—preguntó, y pude notar que no había rastros de ira en su voz.


    
       
    


    —Bueno, podría estarlo más aún.


    
       
    


    —¿Qué tengo que hacer? Decímelo por favor —me pidió. —Quiero darte placer, y estoy dispuesto a seguir tus reglas pero fuera de la habitación te pido que me trates como una persona, Ana.


    
       
    


    Me sentí algo avergonzada por su reproche. No debí permitir que me hablara así, pero debo reconocer que estaba en su derecho.


    
       
    


    —Someterte; eso tenés que hacer. Y lo estás haciendo, pero no estoy segura de que puedas con esto…


    
       
    


    —No dudes que puedo. Sólo te pido que mantener la distancia necesaria para ejercer el poder no signifique lo mismo que maltratarme psicológicamente fuera de… Fuera de Séptimo Cielo —murmuró.


    
       
    


    No pude evitar la pregunta.


    
       
    


    —¿Y dentro de Séptimo Cielo lo aceptás?


    
       
    


    —Allá podés jugar conmigo todo lo que quieras.


    
       
    


    Su entrega esa vez no sólo me excitó, también me conmovió.


    
       
    


    Sonreí y me incliné para sacarle el cinturón de seguridad.


    
       
    


    —Podés ir a hacerte una paja tranquilo que no voy a volver a tratarte así. Nos vemos mañana en el banco…—le dije, pero mi actitud era completamente distinta.


    
       
    


    Él no sonrió, pero tampoco había rastros de enojo en su mirada cuando se bajó.


    
       
    


    Y aquí me encuentro, llena de ansiedad y de preguntas. No soporto la idea de tener que trabajar con él durante varias horas después de lo que vivimos ayer. 


    
       
    


    Estoy enferma de deseo por este chico.


    
       
    


    ¿Y si pido médico? Nunca lo hice en veinte años, pero tal vez sea la hora de usar ese comodín.


    
       
    


    Lo hago. Últimamente me estoy atreviendo a demasiadas cosas.


    
       
    


    Ni bien corto, suena el teléfono de línea.


    
       
    


    —Hola mamá.


    
       
    


    —¿Qué pasó? —pregunto alarmada. No es usual que me llame a casa.


    
       
    


    —Eso te pregunto yo. Te llamé al celular y me daba ocupado. En el del banco no respondías. ¿No fuiste hoy?


    
       
    


    Lo que me faltaba, preocupar a mi hijo.


    
       
    


    —No… Me pedí el día —mentí.


    
       
    


    —¿Por qué?


    
       
    


    —Porque… Porque tengo que entregar un artículo y estoy en blanco desde ayer. ¿Y a vos que te pasó?


    
       
    


    —Nada. Sólo quería escuchar tu voz. Ya la escuché así que te voy a cortar.


    
       
    


    Cosita divina de mamá. Cómo lo quiero.


    
       
    


    —Yo también te quiero, Nico.


    
       
    


    —Ya te pusiste empalagosa. Beso, ma.


    
       
    


    Mi hijo me alegró la mitad del día.


    
       
    


    Hernán me alegró la otra mitad.


    
       
    


    A las dos de la tarde me mandó un audio por WhatsApp.


    
       
    


    —“Hola, Ana. ¿Estás bien? Me dijeron que estás enferma.”


    
       
    


    “Nada serio, no te preocupes.”


    
       
    


    “¿Cosas de mujeres?” me pregunta haciéndome soltar la carcajada.


    
       
    


    “Algo así. Si se le puede decir de esa forma a un fuerte dolor de cabeza” mentí.


    
       
    


    “Lamento que te sientas mal. ¿Estás sola?”


    
       
    


    “Sí”


    
       
    


    “Me gustaría ir. ¿Puedo?”


    
       
    


    “¿Para qué? ¿Están presionando con los plazos de entrega del informe?”


    
       
    


    “No. Porque no me aguanto sin verte.”


    
       
    


    Ay, carajo. Eso impactó directamente aquí abajo. Una simple frase leída, y ya estoy empapada.


    
       
    


    “¿Me vas a acusar de torturarte psicológicamente por faltar al trabajo?” escribo con rapidez.


    
       
    


    “No te voy a acusar de nada nunca más, porque sinceramente no quiero tentar a mi suerte”


    
       
    


    El comprobar que no está en peligro lo que tenemos entre manos me da cierto alivio. Yo tampoco quiero perderlo.


    
       
    


    “Bueno, si es así no insistas con venir a casa. Estoy demasiado molesta como para jugar contigo.”


    
       
    


    “Yo quiero cuidarte, Ana. Y si te sentís mejor y querés torturarme de la manera que sea, estoy dispuesto a todo”.


    
       
    


    Dispuesto a todo. Eso me gustó…


    
       
    


    “Te tomo la palabra, para cuando me sienta mejor” escribo.


    
       
    


    “Tal vez te sientas mejor si lo hacemos” replica.


    
       
    


    Por Dios, qué ganas. Pero qué ganas…


    
       
    


    ¿Y por qué no?


    
       
    


    Ahora sé que el séptimo cielo está donde estemos él y yo.


    
       
    


    


  




  

    



    
       
    


     


    
       
    


     15. ¿Algún día me lo vas a permitir?


    
       
    


     


    
       
    


    ¿Cómo describir lo que pasó el miércoles en mi apartamento? Con lujo de detalles, porque la situación lo amerita.


    
       
    


    Hernán llegó antes de lo esperado, por eso me encontró recién duchada, pero sin arreglar. Tenía puesta una camiseta larga de los Stones. No es que sea fanática, simplemente la vi en una tienda de segunda mano y me gustó la lengua. Eso, y una bombacha negra de algodón, nada más.


    
       
    


    Para colmo de males, justo alguien salía cuando él entraba, por lo que no tuvo que hacer sonar el portero eléctrico. Cuando escuché que subía el ascensor abrí la puerta. Como es un apartamento por piso, supuse que era la mujer que lava los vidrios, y quise aprovechar para decirle lo mal que estaban quedando.


    
       
    


    Para mi sorpresa, era mi pequeño y adorable proyecto. Mi caliente esclavo a quien debía evitar maltratar demasiado mientras no tuviese el pene en erección. Así de simple…


    
       
    


    Lo hice pasar disculpándome por mi apariencia.


    
       
    


    —Es que no te esperaba tan pronto.


    
       
    


    Se mordió el labio y me recorrió con la mirada.


    
       
    


    —Te dije que tenía problemas para aguantar.


    
       
    


    —No me lo pareció —repliqué con picardía haciéndolo reír. —¿Querés tomar algo?


    
       
    


    —Agua.


    
       
    


    Se la alcancé y nuestros dedos se tocaron. Ay, qué calor.


    
       
    


    —¿Traigo hielo?—pregunté por romper el incómodo silencio.


    
       
    


    Tomó un sorbo y me miró.


    
       
    


    —Eso lo definís vos. ¿Voy a necesitar hielo en alguna parte? —fue su audaz respuesta.


    
       
    


    Cuánto encerraba esa simple observación… Se estaría preguntando si le iba a pegar, si lo iba a morder, si se iba a quedar con las ganas como las veces anteriores, o si inventaría una nueva forma de hacerlo padecer. Y lo dijo de una forma que me hizo temblar de la cabeza a los pies.


    
       
    


    Mi respuesta fue agarrarlo de la nuca y partirle la boca, pero de un beso. El agua se derramó en nuestra ropa, pero él no soltó el vaso, sino que me abrazó con él. Me di cuenta porque pude sentir la dureza del vidrio en mi espalda.


    
       
    


    Nos devoramos mutuamente durante largos segundos. Creo que fue la primera vez que nos besamos normalmente; sin violencia, uniendo nuestros cuerpos.


    
       
    


    Su mano me acariciaba e iba en franco descenso. ¿Se atrevería a seguir? 


    
       
    


    ¡Se atrevió!


    
       
    


    Por debajo de la camiseta, la deslizó por mis nalgas. Y con la otra impidió que me alejara. No era necesario; no me quería alejar…


    
       
    


    Hernán se dio cuenta, y tomó valor para avanzar conmigo colgada a su cuello. Al tanteo puso el vaso en la mesa sin dejar de tocar ni un segundo mi trasero.


    
       
    


    Cuando tuvo las dos manos libres me agarró de ambos muslos, me elevó en el aire e hizo que rodeara su cintura con mis piernas. 


    
       
    


    Y después siguió avanzando hasta apoyar mi espalda en la pared. Me embistió con fuerza… Sentí su pene en mi vientre, prominente y duro. Me agarró de las nalgas y me elevó aún más para presionar en el lugar correcto, ese lugar que estaba caliente, húmedo y con ganas de más.


    
       
    


    Por un instante se me cruzó por la mente seguir en esa tesitura tan normalita. Pero cuando lo recordé de rodillas y atado, un fuego extraño y devastador se apoderó de mí.


    
       
    


    Solté su cuello y lo empujé hasta que me soltó y dio un paso atrás. De inmediato asumió la infracción y levantó las manos. Sabía que se había pasado de la raya, pero el brillo de sus ojos me decía que no estaba arrepentido.


    
       
    


    —De… rodillas —le ordené, no tan imperativa como hubiese deseado pero no por falta de ganas, sino de aliento.


    
       
    


    Se mordió el labio inferior, y preguntó:


    
       
    


    —¿Me desnudo primero?


    
       
    


    Apreté los labios para no sonreír. El entrenamiento estaba dando excelentes resultados.


    
       
    


    —Sólo sacate la corbata.


    
       
    


    Lo hizo y me la dio. Después se puso de rodillas sin dejar de mirarme a los ojos, como desafiándome.


    
       
    


    Me acerqué y después me incliné para vendar los suyos con su propia corbata. Mientras lo hacía, pude percibir claramente como aspiraba el perfume de mi cuerpo.


    
       
    


    Por unos momentos disfruté de la hermosa visión de Hernán de rodillas y con los ojos tapados… 


    
       
    


    Y después me deshice de mi ropa interior.


    
       
    


    Me saqué la bombacha, y la puse sobre su nariz y su boca.


    
       
    


    —¿Sabés lo que es esto?


    
       
    


    Inspiró profundo.


    
       
    


    —Sí.


    
       
    


    —¿Sabes lo que significa que me la haya sacado?


    
       
    


    —Que me vas a atar.


    
       
    


    —Exacto. Las manos al frente…


    
       
    


    De inmediato obedeció y lo até bastante más fuerte que la otra vez.


    
       
    


    —Parate.


    
       
    


    Cuando estuvo de pie, tomé sus manos amarradas y lo conduje a mi habitación. Lo hice sentarse y luego recostarse de espaldas en mi cama.


    
       
    


    Lo que sucedió después, fue de otro mundo.


    
       
    


    Yo ya estaba fuera de mí, más caliente que nunca.  Me monté a horcajadas sobre Hernán, y le desprendí la camisa y enseguida los pantalones.


    
       
    


    Él jadeaba, excitado. Su piel estaba enrojecida y caliente.


    
       
    


    Me senté sobre sus muslos y como la primera vez, le bajé los pantalones junto con los bóxers. Cuando no pude seguir bajando le exigí:


    
       
    


    —Levantá.


    
       
    


    Subió la pelvis un poco y finalmente apareció lo que tanto deseaba. Su pene duro como una barra de hierro se apoyó sobre su vientre. Estaba tan grande, casi le llegaba al ombligo. Era algo realmente descomunal.


    
       
    


    Las venas se perfilaban en toda su superficie, y el glande estaba morado, brillante y húmedo. Se me hizo agua la boca… De verdad estaba tentada a lamerlo, pero me contuve porque necesitaba un orgasmo.


    
       
    


    Entonces situé mi sexo sobre el de Hernán y comencé a moverme despacio hacia adelante y hacia atrás.


    
       
    


    Me apoyé en sus muñecas que tenía atadas y replegadas contra el pecho, e intensifiqué mis movimientos.


    
       
    


    Lo escuché gemir, desesperado, pero lo único que me preocupaba y me ocupaba en ese momento era mi propio placer.


    
       
    


    Estaba húmeda como nunca y comencé a moverme frenéticamente contra su pene hasta que logré llegar al clímax gritando.


    
       
    


    —Ay, sí. Sí, sí, sí…


    
       
    


    —Por favor… Dejame acabar—me rogó con voz ahogada.


    
       
    


    Me llevó unos segundos calmarme y evaluarlo. Se notaba que estaba realmente alterado… Yo había usado su cuerpo como herramienta de masturbación, y lo había dejado con las ganas dos veces. ¿Sería tentar demasiado a la suerte seguir privándolo del orgasmo?


    
       
    


    Y de pronto su placer se tornó mi objetivo, para intensificar el mío.


    
       
    


    —Hacelo —le dije al tiempo que lo desmontaba.


    
       
    


    Enseguida me extendió las manos para que lo desatara, pero yo lo ignoré. En cambio descubrí sus ojos para que me observara.


    
       
    


    Le acaricié, manipulé su miembro sin inhibición alguna, mientras él se retorcía y gemía sobre mi cama. El solo pensar en que iba a dejar impregnado su aroma en mi almohada, me terminó de trastornar.


    
       
    


    Agité mi mano dos veces más y obtuve todo su placer. Explotó tan fuerte y con tanta potencia que llegué a pensar en un volcán en erupción.


    
       
    


    Hernán elevó su pelvis una y otra vez, mientras repetía mi nombre. Sí, mi nombre.


    
       
    


    Eso me dejó completamente extasiada… 


    
       
    


    Hernán recién acabado era lo más bello que mis ojos habían registrado jamás. Los ojos eran como brasas. La boca húmeda, su sudor. El pecho que subía y bajaba. El vientre cubierto de esa espesa y viscosa eyaculación. Sus jadeos entrecortados. El pene, aun erecto y palpitante.


    
       
    


    Nos miramos a los ojos y sonreímos.


    
       
    


    —Como Ama soy un desastre —admití, cuando se hizo necesario romper el silencio.


    
       
    


    Estaba de rodillas, junto a él, completamente cubierta por mi camiseta.


    
       
    


    —Ana… ¿Te puedo preguntar algo sin que intentes mejorar tu hándicap con un buen tortazo?


    
       
    


    Reí y no tuve más remedio que asentir.


    
       
    


    —¿Algún día me vas a permitir que te coja?


    
       
    


    Cómo me calentó escuchar esa palabrita de esa boca.


    
       
    


    Negué con la cabeza y le respondí. Y me respuesta parece que le gustó, porque después de escucharla, sin siquiera pedirme permiso, se incorporó y me besó.


    
       
    


    —No. Pero sí te voy a coger yo a vos.


    
       
    


    


  




  

    



    
       
    


     


    
       
    


     16. Ponete en mi lugar… ¿vos qué harías?


    
       
    


     


    
       
    


    Como puedo acomodo las bolsas en las sillas. Para qué mierda habré comprado tanta ropa…


    
       
    


    Tengo una habitación en mi casa completamente destinada a vestidor, y una terrible compulsión a comprar trapos. Pero no cualquier trapo… Cosas lindas de marcas famosas, sobre todo lencería, carteras y zapatos.


    
       
    


    Esa compulsión se acentúa cuando estoy ansiosa, como ahora, y como todos estos días que he estado sin ver a Hernán.


    
       
    


    Pero como decía mi abuela “sidiosquiereylavirgen” hoy se termina la abstinencia, aunque no creo que Dios quiera. Y la Virgen menos…


    
       
    


    Miro el reloj. Sí, es temprano y lo sé. Quedamos en encontrarnos en la plaza de comidas del Shopping a las ocho, y apenas son las siete, pero mis tarjetas de crédito necesitan descansar.


    
       
    


    Puedo permitírmelo, pero luego la culpa me abruma. Me pregunto por qué mis sentimientos de culpa son tan selectivos. Por ejemplo, no tuve problemas en morder a Hernán hasta sacarle sangre, pero sí me preocupa que mi Mastercard se desangre. Incongruencias de la vida.


    
       
    


    Hablando de Hernán… Hace varios días que no lo veo; para ser más exactos desde el viernes pasado. Luego de mi falsa licencia por enfermedad,  retomamos la tarea pendiente con la base de datos y le dimos fin, aunque eso también significó que terminara su labor en el Banco y le asignaran otra empresa para auditar.


    
       
    


    Estuvo bastante reticente a terminarlo y, para qué negarlo, yo también. Intentamos dilatar la entrega, pero en un momento nos dimos cuenta que no solo era en vano; también era sospechoso. Por ese motivo, finiquitamos el asunto, y también nuestra relación laboral que hacía de mis días una dulce y ardiente tortura.


    
       
    


    El fin de semana no nos vimos porque yo me fui a Punta del Este a visitar a mis padres, y luego me vino el período y como todos los meses, me puse intratable.


    
       
    


    Intratable no es un eufemismo para mis trastornos psicológicos menstruales; realmente me transformo en un bicho infame y respiro odio durante cinco días. 


    
       
    


    Evité entonces por todos los medios, de tener contacto con Hernán. Y él no dejó de intentar verme a como diera lugar. Incluso un día se apareció a la salida del Banco, pero mi mirada fue tan fulminante que no osó siquiera acercarse.


    
       
    


    Por una cosa o por otra, ya hace una semana que no tenemos contacto. Y lo vamos a tener hoy cenando, porque de verdad no tuve cara para negarme… Sus argumentos fueron contundentes.


    
       
    


    —Hace una semana que no nos vemos, Ana. Me muero de ganas de lo que ya sabés, pero también de hablar contigo, de escucharte reír…


    
       
    


    —No creo que…


    
       
    


    —¿A qué le tenés miedo? Mirá que el hecho de que te muestres amigable conmigo, no quiere decir que juguemos a los novios, ni que no te voy a dejar que me ates y me pegues como a vos te gusta…


    
       
    


    —¿Y a vos no te gusta?


    
       
    


    —Me gusta tanto que tengo ganas de darme la cabeza contra la puerta, pero cuando me acuerdo que para eso estás vos se me pasa.


    
       
    


    —Precisamente, creo que te estás pasando.


    
       
    


    —Vamos, que me lo merezco. Después de todo he permitido que me pervirtieras casi sin quejarme.


    
       
    


    —Lo que te merecés es que te camine por encima con mis mejores stilettos. No te quiero para socializar sino para… Para jugar.


    
       
    


    —Pero el que nos relacionemos más allá de nuestro Séptimo Cielo, va a contribuir a que el juego sea más satisfactorio para vos. Digamos que me predispone a aceptar cada cosa que se te ocurra…


    
       
    


    —Basta de dorarme la píldora, Contador. El viernes a las ocho, en la plaza de comidas del Punta Carretas. No creo que allí corras el riesgo de que tus amigos te pesquen levantándote a una anciana… 


    
       
    


    Ese diálogo fue ayer por teléfono, y después de mi última observación, ignoré sus protestas y corté.


    
       
    


    No falté a la cita, aunque en realidad hubiese preferido evitar la cena, e ir directamente al grano. Es que la sospecha de que para Hernán esto se está volviendo más adictivo que para mí, no me deja en paz.


    
       
    


    Se comporta como un tipo enamorado. Al principio creí que eran ideas mías, pero cuando se apareció el otro día en casa noté que me miraba distinto.


    
       
    


    No debí permitir que me besara… Sobre todo, no debí permitirlo después de haber acabado. Ojalá lo hubiese tratado fríamente, y no le hubiese permitido que me abrazara de esa forma, que me besara la frente, el pelo… Darle acceso a mi boca luego de haber terminado el encuentro sexual fue un gran error, porque ahí me di cuenta de que los lazos que había entre nosotros no se limitaban a los que usaba para vendarle los ojos, o atarlo.


    
       
    


    De verdad sentí que había sentimientos genuinos de su parte que iban más allá de la atracción sexual y eso me preocupó lo suficiente como para mantenerlo lejos unos días, pero ya no puedo más.


    
       
    


    Se merece esta concesión, y si comer con él es el precio que tengo que pagar por aprovecharme una vez más de su hermoso cuerpo, lo voy a hacer. 


    
       
    


    Y a pesar de que aún falta media hora para nuestra cita, dejo el celular, levanto la cabeza y lo veo parado a mi lado sonriendo. ¿Cuánto hace que está aquí?


    
       
    


    Se me erizan los cabellos de la nuca, y una vez más soy consciente de cuanto me gusta. 


    
       
    


    —Llegás temprano —le digo intentando parecer distante.


    
       
    


    —Vos llegaste antes que yo.


    
       
    


    Tiene razón, pero no quiero que piense que es porque no aguantaba más sin verlo, aunque algo de eso hay.


    
       
    


    Se inclina un momento, y cuando veo que no es sólo para sentarse, ya es tarde; me acaba de dar un beso en los labios. Si se hubiese quedado una fracción de segundo más allí lo hubiese mordido otra vez, pero fue tan fugaz que no me dio tiempo a nada.


    
       
    


    Me lo quedo mirando, furiosa.


    
       
    


    —Se rifa una buena cachetada y vos tenés todos los números —murmuro mirándolo fijo.


    
       
    


    —Decime algo que no sepa —me desafía, altanero.


    
       
    


    ¿Pero a este qué bicho le picó? ¿Desde cuándo tiene facultades para hablarme de ese modo? 


    
       
    


    —Mirá Hernán que si estoy acá es en señal de buena voluntad por lo disciplinado que te mostraste últimamente, pero si vas a cambiar de tesitura…


    
       
    


    —¿Me vas a dejar? —me interrumpe, y en ese momento se cae su actitud desafiante y se instala el miedo.


    
       
    


    Inspiro profundo. Sigue sin gustarme el cariz de esta conversación. Es más, preferiría no tener ninguna.


    
       
    


    —No te puedo dejar porque nunca te tuve ni te tendré —le espeto sin piedad.


    
       
    


    Se mira las manos y mueve la cabeza.


    
       
    


    —Me tenés, Ana. Claro que me tenés… —murmura, y a mí se me va el alma a los pies.


    
       
    


    Mierda. Espero que eso no quiera decir que de verdad se está enamorando, porque eso significa que el juego tiene que terminar, y aún no estoy lista para dejarlo ir.


    
       
    


    Enderezo mi espalda en la silla y miro a la distancia.


    
       
    


    —Voy a hacer de cuenta de que esta conversación nunca tuvo lugar —le digo con firmeza, y luego decido revertir por completo el tono del encuentro. —Empecemos de nuevo. ¡Hola Hernán! ¿Cómo pasaste la semana? ¿Te gusta tu nuevo trabajo? ¿Te gustaría comer algo? ¿Es suficiente socialización para vos o sigo fingiendo que no quiero hacer lo que quiero hacer?


    
       
    


    Por su rostro se reflejan distintas emociones. Decepción, tristeza, regocijo…


    
       
    


    —¿Y qué se supone que querés hacer? —pregunta sonriendo. Misión cumplida. Volvimos al camino y espero que no volvamos a desbarrancar. 


    
       
    


    —Ir a Séptimo Cielo, y vos ya lo sabés.


    
       
    


    Se echa para atrás y me mira.


    
       
    


    —¿No vamos a comer?


    
       
    


    —Compramos algo y comemos allá.


    
       
    


    Me desconozco. Parezco cualquier cosa menos una señora. Tal vez nunca lo fui y no lo sabía… Tal vez con Hernán es que puedo mostrar mi verdadero yo.


    
       
    


    Las ganas pueden más que las intenciones de socializar, porque de pronto mira a su alrededor y dice.


    
       
    


    —¿Comida china para llevar? ¿O pizza?


    
       
    


    —Ensalada verde con croutons. De McDonald’s.


    
       
    


    Alza las cejas y se pone de pie.


    
       
    


    —Y supongo que agua porque tenés que manejar.


    
       
    


    —Suponés bien.


    
       
    


    —Esperame acá.


    
       
    


    Desaparece entre el mar de gente, y yo me pongo a revisar mi celular hasta que noto que alguien me observa de cerca. Es una mujer.


    
       
    


    Debe tener cincuenta y pico, es rubia y muy atractiva. Está elegantemente vestida, y cuando nota que la estoy mirando se acerca.


    
       
    


    —Soy la madre de Hernán —me dice, y yo siento que mis mejillas arden.


    
       
    


    —La madre de… —comienzo a repetir como una estúpida pero ella me interrumpe.


    
       
    


    —Sabía que andaba en algo raro, pero jamás me imaginé algo así —declara con frialdad.


    
       
    


    —Creo que no deberíamos estar hablando…—atino a murmurar pero me interrumpo ante su dura mirada.


    
       
    


    —Seguro que no, porque esto no debió suceder jamás. ¿Qué le estás haciendo? ¿Qué mierda le estás haciendo a mi hijo? —me pregunta con los dientes apretados.


    
       
    


    Miro hacia donde vi desaparecer a Hernán, pero no logro distinguirlo. ¿Sabrá que su madre está aquí? ¿Tendrá idea de lo furiosa que está? Dios mío, si supiera… Si de verdad supiera qué le estoy haciendo no me estaría hablando, me estaría despellejando.


    
       
    


    No sé qué decir porque en cierta forma siento que a ella la asiste la razón.


    
       
    


    —¿No me vas a decir nada? ¿Le estás arruinando la vida y no vas a intentar justificarte?


    
       
    


    Mierda, mierda. Qué mal me siento, por Dios. ¡Claro que tiene razón! Toda la razón…


    
       
    


    —Entiendo que te pongas así. Yo también tengo un hijo, y si lo viera con una mujer mayor también me alteraría. Pero no te preocupes, que esto es algo circunstancial y acotado en el tiempo...—le explico tratando de tranquilizarla, pero ella mueve la cabeza, disgustada.


    
       
    


    —No era eso lo que hubiese deseado escuchar —replica más triste que enojada. —Hubiese preferido que me dijeras que lo amás con locura y que no lo pensás dejar nunca…


    
       
    


    Me mató. Con eso que me acaba de decir me acaba de aniquilar. Bajo la vista, avergonzada,  y una vez más reconozco que tiene razón, y también motivos para estar así.


    
       
    


    Pero mi orgullo me impide desintegrarme ante sus ojos, y saco la perra que hay en mí para defenderme.


    
       
    


    —Mirá, “mamá de Hernán”; tu hijo ya es grande y no necesita que lo protejas. Y si tenés algo que decir, decíselo a él, no a mí.


    
       
    


    Le tiemblan los labios cuando me dice:


    
       
    


    —Sabía que serías una hija de puta, porque nunca lo vi sufrir tanto ni ser tan feliz. Me dije que tenía que ser una relación muy sórdida la que lo hubiese cambiado tanto. Mi hijo ya no es el mismo y sólo espero que no lo lastimes porque sino te las vas a tener que ver conmigo…


    
       
    


    Y justo cuando voy a replicarle, me doy cuenta de que tiene los ojos llenos de lágrimas y me callo la boca.


    
       
    


    —Es una medida desesperada ante una situación desesperada —dice con voz ahogada. —¿Vos qué harías en mi lugar si ves a tu hijo equivocarse tanto? Hay una chica que llora desconsolada desde que…


    
       
    


    No puede seguir porque otra mujer tan rubia y atractiva como ella, la agarra de un brazo y le dice:


    
       
    


    —Vamos, Mercedes. Allá viene Hernán y no quiero que te vea así.


    
       
    


    La madre de Hernán me dirige una última mirada cargada de reproche, y luego las dos se van tan rápida y sigilosamente como vinieron, dejándome apesadumbrada y nerviosa por el inesperado encuentro.


    
       
    


    —¿Estás bien? —me pregunta él cuando llega con la bolsa de comida. Es evidente que no vio nada de lo que acaba de suceder.


    
       
    


    Por un momento tengo ganas de salir corriendo, sin bolsas, sin nada, y desaparecer del mapa. Pero solo atino a asentir y a preparar mis cosas para irnos.


    
       
    


    —Ana…


    
       
    


    —Decime.


    
       
    


    —Yo sé que para vos esta especie de cita fue perder el tiempo, pero para mí significó mucho que accedieras —me dijo con una sonrisa que me llegó al corazón, y me sentí la peor de todas por este juego inmoral que le propuse.


    
       
    


    Lo miré sin poder disimular mi tristeza.


    
       
    


    —Lo sé.


    
       
    


    —Y para corresponderte, prometo someterme a todo lo que quieras hacerme o dejar de hacerme esta noche.  Lo que quieras, Ana… Soy tuyo.


    
       
    


    Debo estar bastante mal de la cabeza y del corazón, porque escucharlo decir “soy tuyo” me trastornó al punto de hacerme olvidar el mal momento de hace un rato.


    
       
    


    —No prometas nada, Hernán… —murmuro mientras paso por delante y empiezo a caminar. No sé por qué lo hago, pero unos pasos después me doy vuelta y le digo algo que lo deja sin aliento: —Porque estoy segura de que tarde o temprano, vas a llorar.


    
       
    


    


  




  

    



    
       
    


     


    
       
    


     17. Perdiendo el control y también el decoro.


    
       
    


     


    
       
    


    —¿Cómo andas de amores? —pregunto mientras pongo el auto en marcha en el estacionamiento del Shopping, y enseguida me arrepiento. Primero porque me siento más vieja de lo que soy al usar esos términos. Y segundo porque dado lo que viene ocurriendo y lo que ocurrirá entre nosotros, esa pregunta se torna irrelevante y fuera de lugar.


    
       
    


    Hernán me mira sorprendido, alza una ceja y reacciona en consecuencia.


    
       
    


    —¿No es un poco tarde para preguntarlo?


    
       
    


    Claro que lo es. Y de pronto me encuentro pensando en qué fue lo que me hizo dar por sentado que estaba solo. Repaso mentalmente… Que me haya halagado con miradas y palabras desde que lo conocí no es indicador de nada. Que haya accedido a mi propuesta tampoco. Entonces no es tan descabellada mi pregunta, sino tal vez solo inoportuna.


    
       
    


    —Nunca te lo pregunté.


    
       
    


    —Yo tampoco, pero di por sentado desde un principio que si me mirabas así…


    
       
    


    —¿Así cómo?


    
       
    


    Se ruboriza. Juro que se ruboriza.


    
       
    


    —Como si me quisieras hacer… Bueno, como si te gustara.


    
       
    


    —Eso no indica nada.


    
       
    


    —Vos me lo dijiste el otro día. Me contaste que te habías divorciado y…


    
       
    


    —Pero cuando esto empezó no lo sabías. O tal vez no te interesaba el detalle, cosa totalmente lógica por otro lado —concluyo más para mí que para él.


    
       
    


    —Sí me interesaba el detalle. Pero siempre supe que no estabas en pareja porque te googleé.


    
       
    


    —¿Me googleaste?


    
       
    


    —Hay mucha información en la web tanto de Inés Rivera como de Ana Sanz—declara encogiéndose de hombros y dejándome con la boca abierta. —En cambio es evidente que a vos no te importaba mi situación porque hasta ahora no se te ocurrió preguntarme. 


    
       
    


    —Yo no te googleé —le digo, avergonzada, aunque sí lo busqué en Facebook pero tenía restringido el contenido. —Y no sé por qué di por sentado que no…


    
       
    


    —Lo que quisiera saber es por qué surgió ahora la pregunta.


    
       
    


    Trago saliva y no digo nada. No es mi intención contarle de mi encuentro con su madre. ¡Todavía no sé cómo ocurrió! ¿Lo habrá seguido? ¿Quién es esa chica que llora desconsolada y por qué? ¿Qué es lo que me hace sentir de pronto tan mal?


    
       
    


    —Por nada. Igual te arreglaste para evitar responderme. Está bien, no tenés por qué…


    
       
    


    Lo escucho reír y aunque es peligroso manejando, doy vuelta la cabeza y lo miro.


    
       
    


    —¿A vos te parece posible que ande con alguien, Ana? ¿Cómo le explicaría estas marcas? —me dice mientras se abre la camisa y me muestra las tenues secuelas de mis uñas en su cuello.


    
       
    


    Bueno, es un buen punto. Pero de pronto recuerdo el tatuaje de su muñeca, y también que siempre que lo tuve a la vista, la tenía nublada por el deseo y nunca lo pude mirar con detención. Pero me quedó la impresión que era otra cosa camuflado luego con un tribal… Ya me voy a encargar de descifrarlo. 


    
       
    


    —¿Y cómo se las explicás a tu mamá? —respondo con otra pregunta, sin poder evitarlo.


    
       
    


    Su rostro se ensombrece… Ahí hay algo.


    
       
    


    —Mi madre… Con mi madre no hay explicaciones que valgan con respecto a ningún tema —me dice con amargura. —Da igual…


    
       
    


    —¿Tan mal están las cosas?


    
       
    


    —Desde que decidí irme a vivir solo, están peor.


    
       
    


    ¿Decidió mudarse solo? Eso es nuevo… Y tal vez tenga que ver con la furia de la tal Mercedes, y el pesar de la chica misteriosa que no para de llorar.


    
       
    


    —Bueno, vos sabés como somos las madres, no queremos que vuelen del nido… —comienzo a decir, pero Hernán me interrumpe con voz tensa.


    
       
    


    —Esto va más allá. 


    
       
    


    Se nota… Es muy evidente que es un punto álgido pero yo me niego a abandonar el intento de saber. No tengo que decir nada, porque él mismo me cuenta.


    
       
    


    —…Cuando le dije que necesitaba que me saliera de garantía para alquilar un monoambiente en el Centro, se negó. Así que eché mano a mis ahorros, y dejé un depósito.


    
       
    


    —Hernán, esperá un poco. ¿Eso fue ahora?


    
       
    


    —Sí, hace unos días. No te lo dije porque quería sorprenderte, pero bueno, cambio de planes. Precisamente es eso, los cambios de planes, lo que mi madre no puede soportar.


    
       
    


    —¿No quiere que te vayas? —pregunto con cautela.


    
       
    


    Hernán suspira y mira por la ventana.


    
       
    


    —Ella quiere muchas cosas para mí que yo no quiero. No obstante intenté dárselas, pero todo tiene un límite… Yo estoy experimentando con los míos en todo sentido —me dice, y aunque no lo estoy mirando, siento sus ojos fijos en mí.


    
       
    


    —¿Para qué ahorrabas? —le pregunto para cambiar de tema. El rumbo de la conversación me estaba haciendo sentir demasiado culpable.


    
       
    


    —Para un auto. Un BMW de colección, coupé, descapotable. Pero será en otro momento…


    
       
    


    —¿Por qué? ¿Cuál era la urgencia de independizarte justo ahora? —lo interrogo con ansiedad, aunque sé que la respuesta me va a preocupar más.


    
       
    


    —Porque quería tener un lugar sólo para nosotros —me dice, y su mirada es tan intensa que me quema.


    
       
    


    No puedo soportar eso. Mis temores afloran como un geiser, y yo doblo y detengo el coche en una calle lateral.


    
       
    


    —¿Estás loco?


    
       
    


    —Ana…


    
       
    


    Pero yo estoy demasiado sacada.


    
       
    


    —Mirá, Hernán, lo que querés hacer no está mal. Lo que está pésimo son los motivos.


    
       
    


    —No sé por qué te molesta tanto que…


    
       
    


    —Porque parece que hablaras de “un nidito de amor” y eso es una locura, algo demencial.


    
       
    


    Él pestañea, confuso.


    
       
    


    —Pensé que te iba a gustar que tuviéramos un lugar para… para lo que hacemos. Incluso pensé en cuerdas, mosquetones en la pared, y cosas así… 


    
       
    


    —Definitivamente vos no estás bien de la cabeza. Es peor que un “nidito de amor”… ¡Vos querés una habitación de juegos sadomasoquistas!


    
       
    


    —Ana, dicho así suena horrible…


    
       
    


    —Dejame entender. Vos querés irte de tu cómoda casa en Pocitos, a un apartamento en el Centro de veinticinco metros, que querés adaptar al mejor estilo Christian Grey, pero para que te castiguen a vos… O estás loco, o sos de verdad masoquista, o…


    
       
    


    —O todo eso junto. Estoy loco por… por el juego que proponés. Me gusta que disfrutes teniendo el control de esos juegos. Quiero tener un lugar dónde esperarte, que tenga todo lo que necesites para… para hacerme lo que te dé la gana —declara con una firmeza en la voz que me deja con la boca abierta. Y para qué negarlo, muy pero muy excitada.


    
       
    


    Sigo pensando que es una locura, y luego me voy a encargar de hacerlo desistir. Pero ahora no puedo evitar hacer lo que no debo… Y también es una locura.


    
       
    


    Me suelto el cinturón y como la primera vez que lo toqué, le agarro la cara y le zampo uno de esos besos glotones, que mordisquean y succionan, que lamen y mojan.


    
       
    


    Me cuido muy bien de morderlo esta vez, no sea cosa que la tal Mercedes me tire una bomba molotov por la ventana de mi apartamento al verle la marca, porque estoy segura de que sus sospechas comenzaron por eso.


    
       
    


    Hernán gime y tensa todo su cuerpo. Me separo un instante y veo que se está agarrando del asiento, como si en cualquier momento fuese a salir despedido por el techo.


    
       
    


    Me doy cuenta que es para no tocarme y eso me hace sonreír. Porque yo sí voy a tocarlo.


    
       
    


    —Hay una habitación en Séptimo Cielo…—susurro mientras paso la lengua por el lóbulo de su oreja, y mi mano comienza a descender. —…que está ambientada como una mazmorra…


    
       
    


    Él jadea y se agarra al asiento con más fuerza y yo continúo mi tortura física y verbal.


    
       
    


    —… No te quise llevar antes para no asustarte… Creo que ya estás listo para más —le digo, y de inmediato le bajo el cierre del pantalón.


    
       
    


    —Ahhh —gime Hernán cuando mi mano le agarra el pene por debajo de la ropa interior.


    
       
    


    —…Ahí vas a tener más… Y como te dije antes… tarde o temprano, vas a llorar…


    
       
    


    Él cierra los ojos, y yo saco su preciosa pija dura y caliente.


    
       
    


    —Ay, Ana… —murmura, pero no se está lamentando de nada; está disfrutando.


    
       
    


    —No necesitás alquilar un monoambiente para que yo te haga lo que me dé la puta gana, Hernán. Te lo voy a hacer cada vez que tenga la oportunidad, adónde a mí se me antoje… Por ahora, la habitación temática de Séptimo cielo será ese lugar —es lo último que le digo, antes de bajar la cabeza y por primera vez, envolver con mi lengua su glande palpitante, de un rojo intenso, brillante por la humedad.


    
       
    


    —Por Dios… —gime Hernán, y su cuerpo está tan tenso que lo siento como de piedra.


    
       
    


    Su cinto de seguridad me estorba y se lo quito al tanteo. Luego termino de despejar el camino, abriendo por completo su bragueta y liberando hasta los huevos.


    
       
    


    Y ahí sí me despacho a gusto. Primero empuño el pene desde la base y disfruto de la hermosa visión. Después coloco cuidadosamente mi lengua en el orificio, de donde mana un fino hilo de un líquido transparente. Lamo a conciencia toda esa cálida humedad, hago círculos con la lengua en torno a esa punta hinchada y dura mientras escucho a Hernán jadear.


    
       
    


    Se revuelve inquieto en el asiento, pero yo no dejo de hacer lo que hago. Llegó el momento de hacer lo que he fantaseado tantas veces. No puedo privarme más de eso, y lo hago intentando convencerme que responde a mis ganas, que no me importan las suyas, que ya lo haré sufrir más tarde…


    
       
    


    Me entierro la vibrante verga de Hernán hasta la garganta, la aprieto con mis labios y comienzo a subir y a bajar. Una, dos, tres veces, lentamente. Una, dos, tres veces, a buen ritmo…


    
       
    


    —Basta… ¡Basta por favor! —exclama, aunque su tono dista de ser imperativo. Más bien parece un ruego.


    
       
    


    No me detengo, por supuesto. Acá la única que dice cuando parar soy yo.


    
       
    


    ¡Cómo me equivoco! Es la mamada más corta de mi vida, pero también la más placentera. 


    
       
    


    Hernán explota sin previo aviso levantando la pelvis, y su eyaculación me da en la frente, en el pelo… y fue más allá. Levanto la cabeza, con un chorrete de semen colgando de mi flequillo y amenazándome con dejarme ciega, y luego lo veo a él con la cabeza echada hacia atrás. Su expresión es extraña. Está entre el éxtasis y el espanto… Sigo la dirección de su mirada… ¡y veo la mancha en el techo del auto!


    
       
    


    No puedo evitarlo. Trato pero no puedo… Largo la carcajada, e intento ahogarla un poco con mi cara contra su pene que permanece rígido aún.


    
       
    


    —Perdón… —murmura él, con la respiración entrecortada. —Te pido mil perdones…


    
       
    


    —Tranquilo… Yo me lo busqué.


    
       
    


    —Intenté avisarte pero…


    
       
    


    —Hernán, a ver si podés sacar unos pañuelos desechables de la guantera… —le pido incorporándome despacio. Mis manos, mi cara, mi pelo… Todo es un desastre lechoso.


    
       
    


    Los encuentra en seguida, y luego me toma del mentón con delicadeza, levanta mi cara y empieza a limpiarme. Con cuidado me pasa un pañuelo por la frente… Luego por el pelo, frotando levemente. Cierro los ojos y me limpia los párpados con delicadeza.


    
       
    


    Cuando los abro, su rostro y el mío están a unos centímetros de distancia y él me está mirando de una forma…


    
       
    


    Lo veo agitarse y tragar saliva. Lo veo debatirse entre las ganas de besarme y el miedo a las represalias. Lo veo a un paso de romper las reglas, tomar la iniciativa y echarlo todo a perder.


    
       
    


    Porque si me besa en este momento, le voy a corresponder. Si me besa, no lo voy a morder, no le voy a pegar… Le voy a entregar la lengua y recibir la de él más que gustosa. Si lo hace, nos vamos a fundir en ese beso hasta transformarnos en fuego, y nos vamos a parecer mucho a una pareja normal.


    
       
    


    Eso es imposible… No lo somos. No podemos serlo. ¡Le llevo quince putos años, carajo! Un beso así, significaría el final.


    
       
    


    Mi mirada se torna de hielo y me alejo. Me arreglo el húmedo flequillo mirándome en el retrovisor, me paso la mano por la frente… Me recompongo por dentro y por fuera, y vuelvo a ser yo.


    
       
    


    Por el rabillo del ojo veo que está inmóvil… No quiero mirarlo; no quiero descubrir la decepción en sus hermosos ojos castaños.


    
       
    


    Me estoy comportando como una puta, lo sé. Una mamada en el auto, y luego hacer como que no ha pasado nada es muy propio de una prostituta, o de una mujer fría y vacía como la que estoy descubriendo que soy.


    
       
    


    Y aunque sé que le rechinan estas actitudes, que le molestan estos cambios de talante, sigo adelante en mi irrefrenable carrera para arruinarlo todo.


    
       
    


    —El techo —le digo mientras le entrego el último pañuelo del paquete. Y luego agrego: —Y límpiate vos también.


    
       
    


    Él lo agarra, pero no hace ningún ademán de cumplir con lo que le pido. No se enoja, no se baja del auto… Entonces lo miro a los ojos, intentando disimular mi turbación. Tengo muchas ganas de pedirle que se vaya, que me deje sola, pero tengo muchas más de seguir con esto porque ha terminado demasiado pronto, porque quiero más… Más de Hernán, de su impulsiva juventud, de su entrega, de su ternura. Quiero su cuerpo desnudo bajo el mío. Quiero el placer que sólo él puede darme de una forma que ningún otro pudo hasta ahora: haciendo absolutamente nada. Dejándose hacer de todo. 


    
       
    


    Su mirada no tiene rastros de ira, sino muchas interrogantes. No me recrimina nada, pero yo sé que esto para él no fue un final, sino un comienzo. 


    
       
    


    Y para mí también. Adiós falsa pose de indiferencia. No me importa otra cosa que no sea seguir con esto. Quiero hacerlo una y otra vez.


    
       
    


    —Guardá todo lo que tenés ahí… como puedas.—le indico señalando su entrepierna con un gesto. —Vamos a ver si te queda algo para ensuciar también en Séptimo Cielo…


    
       
    


    


  




  

    



    
       
    


     


    
       
    


     18. Un bonito amor


    
       
    


     


    
       
    


    Domingo lluvioso en Punta del Este. 


    
       
    


    Mamá no se siente bien… Me vine para la península con cierta aprehensión, porque ya tuvo neumonía hace un año, y esta gripe tan fuerte no me gusta nada.


    
       
    


    A mitad de la tarde se siente mejor. Despierta de la siesta y me mira por un buen rato. Me acaricia el pelo y me dice:


    
       
    


    —Andate, loca. Yo estoy como nueva.


    
       
    


    —Dentro de un rato.


    
       
    


    Pone los ojos en blanco y luego sonríe.


    
       
    


    —Ana Inés… Tenés un brillito en los ojos… ¿estás enamorada?


    
       
    


    La concha de la lora. No me esperaba esto.


    
       
    


    —Estás desvariando, mamá.


    
       
    


    —A veces. Pero creo que esta vez acerté…


    
       
    


    —¡Para nada! ¿Es el brandy que te dio papá el que te hace decir esas boludeces? —declaré indignada.


    
       
    


    —Ay, mi amor. No sabés cómo me gustaría verte feliz…


    
       
    


    —¿Y vos crees que un hombre me puede hacer feliz? —repliqué. —Si es así, su nombre es Nicolás y esto no es nuevo.


    
       
    


    —Ana Inés, lo que más deseo en la vida es verte vivir un amor de verdad. Amor del bueno, un bonito amor… —me dice con ojitos soñadores doña Isabel.


    
       
    


    Me quedo pasmada. Y lo hago por dos cosas. Primero porque eso que me acaba de decir lo leí en un libro la semana pasada, y no era del tipo de los que lee mamá, a no ser que se me hubiese despertado de golpe la vieja, y haya comenzado a leer novela romántica en lugar de recetarios.


    
       
    


    Y segundo porque me llena de preguntas mi pobre cabeza que ya no da más de tanto pensar.


    
       
    


    Hernán despierta en mí muchas cosas. Morbo, sensualidad, alegría… Esas cosas hacen que mis ojos brillen pero ¿se trata de amor? ¿Es amor del bueno esto que te deja las piernas temblando, y la mente a mil? Cada vez que pienso en él, lo imagino desnudo, atado, con los ojos vendados. Lo fantaseo sufriendo y gozando, de rodillas o contra la pared. En la cama, en el suelo… Arañado y mordido. Mojado… En mi sexo, en mi boca, en todo mi cuerpo. Humillado, llorando. Gritando. ¡Carajo! ¡Esto no es un bonito amor! Esto es… otra cosa.


    
       
    


    “Para vos, Ana, para vos es otra cosa. Pero él te imagina desnuda bajo su cuerpo, disfrutando. Paseando por el shopping de la mano. Cenando comida china en su departamento. Hablando de libros, de negocios, de bueyes perdidos…” me dice la inoportuna voz de mi conciencia.


    
       
    


    Por suerte mi madre la interrumpe. ¿Por suerte?


    
       
    


    —…En fin, cuando tenga que llegar, llegará. Y lo vas a reconocer porque vas a mirar dentro de su alma. Tu príncipe anda por ahí, a caballo, en moto, en patineta ¡Quién sabe! Podrá llegar de distintas formas a tu vida, y tal vez al principio no sepas que  es el elegido, pero tarde o temprano tu corazón te va a decir “este es”. ¡Y te vas a sorprender! Tu vida va a cambiar, Ana. Vas a escribir tu propia y maravillosa historia, viviendo. Sólo viviendo…


    
       
    


    Me incorporo y le toco la frente. No… No tiene fiebre otra vez. Pero seguro que delira.


    
       
    


    —¿Te sentís bien, ma?


    
       
    


    —El día menos pensado, Ana Inés. El hombre menos pensado. El momento menos pensado… Vas a sentir mucha paz, y a la vez mucha necesidad más allá de lo físico, vas a ver…


    
       
    


    Suspiro. En este momento de mi vida estoy muy lejos de la paz, y muy cerca de la necesidad física, la verdad. Si creyera realmente lo que dice mi vieja, sería muy bueno para mí, porque significaría que lo mío con Hernán está muy lejos de lo que se puede llamar “amor”. Pero me deja dudas con respecto a lo que él siente.


    
       
    


    Sobre todo después de lo de anoche. Mientras voy a lavar las tazas de té, recuerdo lo que hicimos y me enciendo…


    
       
    


    Pensé que Hernán no iba a estar tan… inquieto. Creí que luego de haber acabado de esa forma en mi coche, podía tomar las cosas con calma, pero me equivoqué.


    
       
    


    Cuando llegamos a Séptimo Cielo pedí la habitación temática ambientada como mazmorra. Para mi sorpresa, estaba a nuestra disposición toda la noche.


    
       
    


    La llamaban La Cárcel, y eso le iba como anillo al dedo.


    
       
    


    Había cadenas, aros de hierro en la pared. Grilletes sin tranca, unas hamacas muy raras, y hasta una jaula. Por un módico precio se podía adquirir un látigo, unas esposas de juguete, y otros efectos de claro corte sadomasoquista. ¡Hasta un collar con cadena te venden! Y debo confesar que de todos los objetos del catálogo que ojeé distraídamente al entrar, ese último fue el único que me motivó al punto de hacerme recordar que no sólo mi flequillo estaba húmedo y pegajoso…


    
       
    


    Mi flequillo. Urgente al baño a reparar el desastre.


    
       
    


    —Prepará todo para que comamos —le ordené a Hernán. —Voy al baño.


    
       
    


    —¿Voy a tener que tomar alcohol como la otra vez?


    
       
    


    Desde la puerta del baño lo fulminé con la mirada.


    
       
    


    —No sé. ¿Creés que vayas a necesitarlo o lo que pasó en el coche fue suficiente para que te relajes? —le pregunté.


    
       
    


    Se mordió los labios para no reír.


    
       
    


    —Yo creo que así fue.


    
       
    


    —Bien. Entonces no tomes.


    
       
    


    Me metí en el baño y me miré al espejo. Bueno, no estaba tan mal como esperaba pero me sentí mejor cuando me lo mojé y me lo soplé con el secador que no tiraba una mierda de aire, pero igual sirvió.


    
       
    


    Y luego me senté en el bidet. Tal como lo suponía, eso sí estaba pésimo. La toallita era un asco de tan húmeda que estaba. Descarté que fuera pis, cuando al lavarme noté lo empapada que estaba en el otro lado… El chorro de agua fría sobre mi clítoris me provocó una descarga eléctrica y por un momento me sentí tentada a balancearme un poquito y obtener cierto alivio… Pero no. 


    
       
    


    Afuera estaba Hernán, y él se encargaría de eso. Me higienicé a conciencia, tiré la toallita y me guardé la bombacha en la cartera. Por lo que me iba a durar…


    
       
    


    Me arreglé el vestido tipo camisero de manga corta azul con pequeñas pintitas blancas. Comprobé que el cinturón rojo, a tono con mis zapatos de taco aguja, estuviera en su sitio. No retoqué mi maquillaje, ni siquiera el brillo labial, porque estaba segura de que tampoco me iba a durar.


    
       
    


    Cuando salí, había puesto las bandejas, dos vasos, dos botellas de agua en una mesa de metal, y estaba parado junto a ella, a todas luces inquieto.


    
       
    


    —¿Qué te pasa?


    
       
    


    —Nada… Voy al baño.


    
       
    


    Claro, si lo mío era un desastre, lo de él estaría peor. Y de pronto no pude resistir las ganas de ver como se lavaba.


    
       
    


    —Voy contigo —le dije echando a andar detrás.


    
       
    


    Se dio la vuelta y me miró con esos ojitos divinos cargados de asombro. Me provocaba mucha ternura cada vez que lo sorprendía, y al darme cuenta de que me estaba pareciendo más a una novia pesada que otra cosa, me sentí incómoda.


    
       
    


    Había llegado la hora de recordarle y recordarme de que se trataba esto.


    
       
    


    —Dale, Hernán. Entrá y sacate toda la ropa que te vas a duchar.


    
       
    


    Pareció que fuera a objetar algo pero al ver mi expresión desistió.


    
       
    


    Se sacó la camiseta, las zapatillas deportivas, las medias. En jeans y descalzo estaba como para untarlo y comerlo, pero yo quería verlo todo.


    
       
    


    —¿Te vas a meter con pantalones? Vamos, afuera.


    
       
    


    Suspiró y se deshizo de los jeans. Y para sacarse el calzoncillo se puso de costado, casi de espaldas… Parecía cohibido, y más que interesado en ocultar lo que a mí más me apetecía mirar. Sonreí y le pregunté lo mismo que él cuando quise saber si estaba con alguien.


    
       
    


    —¿No es un poco tarde para eso?


    
       
    


    No dijo nada. Con un gesto rápido terminó de desnudarse y se dio vuelta del todo para regular el agua. Disfruté de su cuerpo desnudo, de esa espalda ancha que era todo músculo, y de ese culo duro que no se quedaba atrás. Pero no podía dejar de pensar en que pese a lo que él dijera, había una chica que lloraba por Hernán. No es que me preocupara el llanto de una desconocida, sino que quería saber a quién le había ganado.


    
       
    


    ¡Vaya pensamiento mezquino! Muy digno de mi nueva yo, pero me avergonzó un poco. Sólo un poco…


    
       
    


    Lo cierto era que me sentía bastante desvergonzada a juzgar por cómo no podía despegar mis ojos de sus nalgas. Finalmente, pareció que lo conformaba la temperatura del agua porque se metió, de espaldas a mí.


    
       
    


    —Date vuelta.


    
       
    


    Giró despacio mientras se enjabonaba el pecho.


    
       
    


    Ahí estaba, en todo su esplendor. Qué belleza y qué potencia, por Dios. Era algo digno de verse, la verdad… ¡Y eso que hacía media hora había descargado bastante!


    
       
    


    Como si nada. Estaba como si nada, como si tuviese un hambre de meses. Como si nunca en la vida la hubiese puesto… La puta madre. Tenía que dejar de mirar, pero no podía.


    
       
    


    Era inútil. Me resigné entonces a dejar bien en evidencia que no tenía ojos más que para su verga.


    
       
    


    —Lavate ahí —le señalé, con los ojos hacia abajo.


    
       
    


    Y el muy descarado, todavía se dio el lujo de jugar.


    
       
    


    —¿Aquí? —preguntó con cara de inocente, tocándose el ombligo.


    
       
    


    Si será hijo de puta…


    
       
    


    —Más abajo.


    
       
    


    Su mano descendió y me quedé con la boca seca cuando lo vi empuñar su pene con fuerza.


    
       
    


    —¿Esto?


    
       
    


    Mis terminales nerviosas estaban a punto de estallar. Me senté en el wáter, sobre la tapa, porque las piernas ya no me sostenían.


    
       
    


    Ah caramba. La cazadora resultó cazada. Manipulaba mis ganas igual que manipulaba su pene. Necesitaba una buena lección y yo tengo vocación docente.


    
       
    


    —Seguí fanfarroneando con el paquetito un rato más… Se merece su momento de gloria antes de… Bueno, antes de que le pase lo que le va a pasar.


    
       
    


    La cara de Hernán era un poema.


    
       
    


    —¿Qué le va a pasar? —preguntó ansioso mientras el agua se escurría por su cabello.


    
       
    


    Me paré, y lo miré con suficiencia.


    
       
    


    —Te dije que ibas a llorar…


    
       
    


    Y luego salí del baño dejándolo atónito y escupiendo agua.


    
       
    


     


    
       
    


     


    
       
    


    Un rato después, nos sentamos a comer. 


    
       
    


    Yo completamente vestida, él sólo con una toalla en la cintura. Era muy extraño hacerlo en un sitio como ese, lleno de morbo y sordidez. Y lo era aún más considerando lo que teníamos en nuestros respectivos platos desechables.


    
       
    


    Lo mío era una ensalada de apio y croutons. Él había elegido una hamburguesa y papas fritas. Me quedé mirando esas papas con la misma cara que momentos antes observé otra cosa.


    
       
    


    —¿Querés? —me ofreció con simpatía.


    
       
    


    —No. Tampoco quiero un ACV antes de cumplir los cincuenta —le respondí masticando apio como un herbívoro con alma de carnívoro.


    
       
    


    Lo vi encogerse de hombros y abrir… ¡cinco sachets de mayonesa!


    
       
    


    —¿No es un poco mucho?


    
       
    


    —Siempre le pongo mucho… —replicó chupándose un dedo. —Deberías probarla.


    
       
    


    La verdad es que se me hacía agua la boca. Me moría de ganas de chupar ese dedo con mayonesa igual que lo hacía él.


    
       
    


    Y como en esas cuatro paredes podía hacer lo que se me antojara, le agarré la mano y lo hice. Lamí ese dedo embadurnado y luego succioné.


    
       
    


    Hernán se mordió el labio, conteniendo el aire.


    
       
    


    —Rica —murmuré mientras me relamía. —Pero sólo porque acompaña a algo más rico todavía. Creo que el… alimento base es lo que hace a la mayonesa tan deliciosa.


    
       
    


    Lo vi expeler el aire lentamente. Sus ojos brillaban…


    
       
    


    —Es una teoría que me gustaría probar —dijo en un susurro sin despegar sus ojos de los míos.


    
       
    


    —¿De verdad querés probar, Hernán?


    
       
    


    Asintió.


    
       
    


    Cuando recuerdo lo que hice siento como una mezcla de vergüenza y morbo. Fue algo que jamás pensé que podía hacer, pero Hernán me provocaba ese tipo de deseos, ese tipo de reacciones…


    
       
    


    Me puse de pie frente a él.  La falda del vestido me llegaba casi a la rodilla. Un modelito de Di Doménico muy años cincuenta, adaptado.


    
       
    


    —Levantá —le ordené colocando sus manos en ella.


    
       
    


    Cerré los ojos cuando lo sentí jadear frente a mi sexo totalmente expuesto ante los suyos. No era la primera vez que me veía, pero nunca tan de cerca…


    
       
    


    No me podía perder la expresión de su cara así que miré hacia abajo y lo vi devorarme sin siquiera tocarme. Sus ojos me quemaban, y a la vez hacían que me derritiera y que luchara por mantener la cordura.


    
       
    


    Estiré la mano y metí el dedo en la montaña de mayonesa que coronaba las papas fritas. Me toqué primero el clítoris, y luego lo deslicé por toda la hendidura de mi vulva depilada a cero.


    
       
    


    Mis fantasías con comida y sexo, siempre tuvieron que ver con cosas dulces sobre un pene, y jamás las llevé a cabo. Mi difunto ex marido no era demasiado creativo que digamos, al menos conmigo. Jamás imaginé algo así…


    
       
    


    Me chupé mi propio dedo ante la atenta mirada de Hernán, que estaba tan excitado que la toalla se movía.


    
       
    


    —Te quiero de rodillas —le exigí.


    
       
    


    Se hincó en un solo movimiento, y yo lo agarré del pelo para inmovilizarlo. Y luego separé las piernas, y le ofrecí mi sexo.


    
       
    


    —Comé…


    
       
    


    Solo esa palabra bastó para que se lanzara a devorarme. Al principio fue bastante torpe, presa de la desesperación, creo yo. Me moví incómoda, y moderó sus embates. Menos dientes y más lengua… Lento, rápido, lento… Así, así, así. 


    
       
    


    Me limpió la mayonesa a conciencia. A una conciencia muy pero muy sucia… Luego de lamer, comenzó a succionar. Y después, quiso usar las manos pero no se lo permití.


    
       
    


    —Las manos fuera porque sino… voy a tener que… atarte…


    
       
    


    Y como un esclavo obediente, llevó ambas manos a la espalda y continuó con su labor. Me besó ahí debajo de la misma forma en que me besaba en la boca. Me desesperó tanto que desee por un momento tener dientes allí para torturarlo también, pero el dueño de los dientes era él, y los usaba dándome pequeños mordiscos que me pusieron al borde del delirio. Me dejó tan frenética que le masacré el cuero cabelludo con las uñas, mientras froté mi ardiente vulva contra todo su rostro.


    
       
    


    Miré hacia abajo y sus ojos iban desde los míos a mi sexo alternadamente. No se quería perder nada… Y finalmente, la que me perdí fui yo. Estallé en un orgasmo de locura, el mejor de mi vida. Le empapé la cara con mis fluidos y no me importó… Yo estaba más allá del bien y del mal. Más allá de todo… Grité. Estoy segura de que grité.


    
       
    


    Me apoyé en la mesa estremecida de la cabeza a los pies, y también bastante avergonzada pero no se lo demostré.


    
       
    


    Jadeábamos ambos como perros, y no dejábamos de mirarnos.


    
       
    


    Tenerlo a mis pies, totalmente subordinado a mis caprichos me llevó al límite. No quería ni pensar en qué iba a pasar el día en que con una cadena en el cuello, lo obligara a devorarme. La sola imagen de tenerlo encadenado hizo que me latiera más fuerte el corazón.


    
       
    


    No cenamos otra cosa que nuestros cuerpos anoche. No necesitábamos más... 


    
       
    


    Además, ni bien el placer se disipó, esos ojos melados llenos de deseo me recordaron a otros, fríos, duros, llenos de reproches. La conciencia me remordió y de pronto me encontré deseando estar lejos, muy lejos de allí.


    
       
    


    Ese recuerdo volvió a traerme interrogantes que necesitaba aclarar.


    
       
    


    —Hernán… —le dije más tarde, cuando salió del baño completamente vestido. —¿Alguien sabe de lo nuestro?


    
       
    


    —Sí.


    
       
    


    Me dejó helada…


    
       
    


    —¿Qué? ¿Quién?—pregunté, nerviosa.


    
       
    


    Él se acercó y enfrentó mi mirada.


    
       
    


    —Cuando vos y yo empezamos… Mi madre acababa de presentarme a una chica. Es de… Bueno, es odontóloga como ella. Trabajan juntas…


    
       
    


    —¿Estabas con alguien?


    
       
    


    —Estaba conociéndola, Ana. Habíamos salido dos veces… —me explicó. —Besos, y nada más... Y luego vos me propusiste esto. Te juro que ese mismo día corté por lo sano.


    
       
    


    —¿Qué querés decir?


    
       
    


    —Que cuando acepté tu propuesta, llamé a Sofía y se lo dije.


    
       
    


    Me quedo pestañeando confusa, tratando de asimilar lo que me estaba diciendo.


    
       
    


    —¿Le hablaste de mi propuesta? 


    
       
    


    Me miró como si estuviera loca.


    
       
    


    —No, Ana. Le dije que había conocido a otra persona y que mejor lo dejáramos.


    
       
    


    Ahí me fue cerrando. Sofía… La chica que lloraba era Sofía. Y por eso la madre de Hernán estaba tan enojada. 


    
       
    


    Era la chica que ella eligió para su niño bonito. Seguramente de la colectividad, jovencísima, preciosa… Y el niño bonito se dio el lujo de escupirla antes de la tercera salida. Lógica la indignación de Mercedes, al descubrir que la causante de esa locura era una mujer… grande. 


    
       
    


    Una mujer grande pervirtiendo a su bebé. Me cerraba, claro que me cerraba.


    
       
    


    —¿Cómo lo tomó tu mamá? —pregunté con cautela.


    
       
    


    El rostro de Hernán se ensombreció.


    
       
    


    —Lo tomó bastante mal. Y cuando decidí mudarme, discutimos. Hace días que no nos hablamos…


    
       
    


    Bueno, no supe que decir. Ser la manzana de la discordia entre madre e hijo no estaba en mis planes. Tampoco imaginé que le iba a romper el corazón a una chica.


    
       
    


    Sentí cierto pesar, pero en el fondo de mi corazón descubrí también un inmenso goce, porque Hernán me eligió. Eligió el sexo, desechó el amor. Prefirió ser objeto de deseo, prefirió el sufrimiento, eligió la oscuridad. 


    
       
    


    Sí, Hernán me eligió. Y ese pensamiento retumbando en mi mente terminó detonándola.


    
       
    


    —Qué nene malo sos —le dije con voz ronca.


    
       
    


    Lo que sucedió después, aún me perturba.


    
       
    


    Lo besé… Lo golpeé. Y lo volví a besar. ¿Por qué lo hice? No lo sé.


    
       
    


    Lo que sí sé, es que Hernán es mío y tanto Sofía como Mercedes lo tendrán que asimilar.


    
       
    


    


  




  

    



    
       
    


     


    
       
    


     19. Vade retro, Satanás.


    
       
    


     


    
       
    


    Mientras vuelvo manejando desde Punta del Este, me suena el celular. Mi corazón saltó, pero no es Hernán.


    
       
    


    Es mi editora.


    
       
    


    —¡Juli! ¿Cómo andás?


    
       
    


    —Anita de mi corazón, ¿estás sentada?


    
       
    


    —Ya lo creo. Voy manejando… ¿qué pasó?


    
       
    


    —¡Estacioná, ya! —me grita al borde de la histeria. Y cuando se asegura de que me detuve me lo dice: —Ana, la novela… Infame…


    
       
    


    —¿Qué pasó con Infame? —pregunto al borde del ataque de nervios.


    
       
    


    —Quieren hacer una serie basada en ella… ¡Una serie, Ana! ¿Sabés lo que significa?


    
       
    


    Infarto, hoy seguro que infarto. Detengo el auto como puedo y escucho los detalles totalmente fuera de mí.


    
       
    


    Una serie… En Argentina. Doce capítulos. Ay, Dios… No puede ser.


    
       
    


    —No solo comprarían los derechos… ¡te quieren para el guion!


    
       
    


    —¿Qué? ¡Yo no sé nada de guiones!


    
       
    


    —Pero conocés tu novela mejor que nadie. Ya viste las imágenes en tu cabeza, y sabés que sería relevante mostrar y que no. No se los sugerí yo, lo pidieron ellos…


    
       
    


    Me habla de números, pero yo estoy tan fuera de mí que ni la escucho. Serie… Guion… Infame.


    
       
    


    Esto es algo que no me esperaba pero ¡me llena de felicidad! Al primero que se lo cuento es a Nico, que grita como un loco al otro lado de la línea. Y después llamo a mis padres, a mi hermano que vive en Barcelona… Me paso la siguiente hora y media hablando con mis amigas por WhatsApp y contándoles la buena nueva.


    
       
    


    Pensaba que estas cosas les pasaban a otros, no a mí. Y todavía no me lo puedo creer.


    
       
    


    Vuelvo a casa como en una nube, y grande es mi sorpresa cuando me encuentro a Hernán en la puerta. Está con el celular en la mano, como siempre, pero más partible que nunca. Pantalón beige, camisa azul oscura. El pelo mojado, peinado hacia atrás. Y se afeitó todo rastro de barba.


    
       
    


    Está recostado en un BMW que seguramente no es el de sus sueños, primero porque el dinero está en el depósito de garantía de alquiler, y segundo porque este no es una coupé de colección sino terrible camioneta último modelo. Debe ser de la mamá…


    
       
    


    Me molesta que haya venido. Mejor dicho, lo que me irrita es que haya venido sin llamar… Pero hay más. Lo que más me jode es que al verlo, tomo plena conciencia de que pensé en todo el mundo para contarle las buenas noticias sobre la novela, en todos menos en él.


    
       
    


    Se supone que es mi gran motor estos últimos tiempos, pero cuando sucede algo tan impresionante como que lleven tu novela a la tele, me olvido por completo de su existencia. 


    
       
    


    Algo bueno saco de todo esto: la tranquilidad de que este no es el bonito amor que desea mi mamá para mí. Que es bonito no hay duda… Es un verdadero espectáculo. Que pienso en él día y noche tampoco hay duda… Bueno, pienso en Hernán en todo momento menos en uno de los más importantes de mi vida. O al menos no se me cruzó por la cabeza compartir con él esta alegría.


    
       
    


    Eso es muy significativo, y habla muy mal de mí, pero como dije antes me tranquiliza. Mi corazón está a salvo por ahora…


    
       
    


    —¿Qué hacés acá? —le pregunto cuando me ve llegar y se acerca a mi coche.


    
       
    


    —Te espero. Te mandé mensaje, intenté llamarte… Tuviste el celu muy activo hoy —me dice con cautela.


    
       
    


    Claro que lo tuve. Me lo pasé hablando con todos menos con él y eso me hace sentir cierta culpa.


    
       
    


    —¿Y a qué viniste, si se puede saber?


    
       
    


    Me abre la puerta y me tiende la mano.


    
       
    


    —Vine para que vayamos a Séptimo Cielo. Me porté muy mal esta tarde, y creo que necesito un correctivo.


    
       
    


    No fue el eje de mis pensamientos el día de hoy, pero parece que la noche, es toda suya.


    
       
    


    A decir verdad no me queda muy claro su mal comportamiento. Le sacó el auto a la madre, pero no es un adolescente en problemas. Lo llamó Sofía por enésima vez y le dijo que se olvidara de él para siempre,  pero no era su novia. Se pasó toda la tarde masturbándose pensando en mí, pero aquí está con la pija más dura que un palo.


    
       
    


    Creo que no se portó tan mal, pero igual desea que le aplique un correctivo. Un correctivo  y todo lo demás…


    
       
    


    —¿Para qué son esas hamacas? —me pregunta ni bien entramos a La Cárcel de Séptimo Cielo.


    
       
    


    Eso me gustaría saber a mí. Son como dos balancines de cuero curvados hacia arriba, que penden del techo a través de gruesas cadenas. 


    
       
    


    —No tengo ni la menor idea.


    
       
    


    Me mira asombrado.


    
       
    


    —Creí que… Bueno, pensé que vos ya habías venido y sabías de…


    
       
    


    —¿Pensaste que yo estoy habituada a estas cosas?


    
       
    


    —¿No es así?


    
       
    


    Sé que me voy a perder el respeto de Hernán para siempre al confesar que él es mi primera vez, pero igual lo voy a hacer.


    
       
    


    —No. Nunca hice este tipo de cosas. 


    
       
    


    Frunce el ceño. No sé si me cree.


    
       
    


    —Pero parecés tan segura… De verdad creí que esto formaba parte de tu estilo de vida.


    
       
    


    —No es así. Yo era tan tradicional como vos hasta ahora—replico deseando no hablar más del tema, pero él insiste.


    
       
    


    —¿Por qué en este momento, Ana? ¿Por qué conmigo?


    
       
    


    Esas dos preguntas también me las hago yo desde hace rato. Me es muy difícil respondérmelas, así que con él ni lo intento.


    
       
    


    —No sé. Algo despertaste en mí… —comienzo a decir, y el rostro se le ilumina. —Algo no muy bueno, como te darás cuenta —añado para borrarle esa sonrisa.


    
       
    


    Traga saliva y me mira con tanta intensidad que siento hasta calor.


    
       
    


    —Me gusta despertarte cosas —murmura. —Lo que sea… Incluso ganas de lastimarme.


    
       
    


    Ya está. Me tiene… Por un lado siento asco de mi misma por excitarme ante la idea de hacerle daño a otro ser humano. Y por otro… Por otro me siento una diosa cada vez que Hernán se me entrega así.


    
       
    


    Una diosa bastante perversa.


    
       
    


    —¿Entonces qué estás esperando para desnudarte? —le pregunto con voz fría. —Sacate todo.


    
       
    


    Obedece de inmediato, y cuando está como lo quería, desnudo y al palo, pone las manos detrás de la cabeza, separa las piernas y me pregunta:


    
       
    


    —¿De rodillas?


    
       
    


    Niego con la cabeza. Hoy tengo otros planes…


    
       
    


    —En cuatro patas sobre la cama.


    
       
    


    Al principio me mira con cara de no entender.


    
       
    


    —¿Yo? —pregunta cauteloso. Y después se le ilumina el rostro. —¿Querés que te… lo haga en esa posición? 


    
       
    


     ¿Por algún momento se le cruzó por la cabeza que le estaba pidiendo que me cogiera así? Estoy muy tentada, la verdad. Ni se imagina lo que tengo en mente…


    
       
    


    Me acerco y le toco el pecho con el índice. Sonrío ante su expresión azorada.


    
       
    


    —Eso sería un premio, no un correctivo —señalo. Y mi tono es imperativo cuando le ordeno. —Ahora, Hernán. Te quiero en cuatro sobre la cama ya.


    
       
    


    Su paso es vacilante. Se arrodilla sobre ella, se sienta sobre los talones y me mira. Giro en torno a la cama y me saco las sandalias y los pantalones vaqueros.


    
       
    


    Me quedo solamente con mi camisa blanca, que me llega a las caderas, y la ropa interior.


    
       
    


    Hernán me observa como si tuviese hambre de mí. Parece que espera que continúe mi estriptís, pero no le doy el gusto, y así como estoy me paro en la cama frente a él.


    
       
    


    —¿Obedecerme está siendo un problema para vos?


    
       
    


    Sacude la cabeza, negando.


    
       
    


    —Entonces hacé lo que te pedí.


    
       
    


    Con cara de desconcierto pone las manos sobre la cama pero no eleva las caderas. Se queda apoyado en ellas y en las rodillas, pero no con la inclinación que necesito para lo que tengo ganas.


    
       
    


    Le pongo la mano en el mentón para levantarle la cabeza.


    
       
    


    —No estás cooperando para nada —y sin decirle nada más, paso las piernas por encima de él, y apoyo mi peso en su espalda.


    
       
    


    De pronto parece entender que quiero ponerme a horcajadas sobre ella. A caballito… Lo que no tiene idea es de qué intenciones tengo. Porque hoy sí que las tengo claras.


    
       
    


    Quiero su culo.


    
       
    


    El culo de un tipo para mí no era lo que se dice un tabú. Directamente jamás se me pasó por la cabeza entrar en contacto con él. Entregué el mío con cierta reticencia un par de veces, pero mis parejas sexuales jamás comprometieron el suyo por mi culpa simplemente porque ni siquiera se me ocurrió.


    
       
    


    Pero vi a Hernán de espaldas y todo cambió.


    
       
    


    Ese culito se transformó en mi objeto de deseo, en mi obsesión. Sobre todo al imaginarme lo poco receptivo que estaría a una exploración tan… profunda.


    
       
    


    No lo quiero lastimar, más bien lo quiero exponer al punto de hacerlo sentir que lo que se deja hacer no es correcto, no está nada bien, no debería gustarle… pero igual le gusta.


    
       
    


    Y aquí estoy, montada sobre su espalda, de cara a su trasero. Parece que se resignó a la posición, y que soportar cincuenta y cinco kilos no está suponiendo demasiado para él.


    
       
    


    Lo siento tenso, pero ese lomo da para mucho… Además, no le dejo todo el peso muerto, ya que estoy afirmada en mis pies. ¿Intuirá que el objetivo del juego tiene que ver con su culito? Sonrío para mis adentros, y mis manos se apoderan de sus nalgas.


    
       
    


    Lo acaricio haciendo círculos y lo escucho jadear… Recorro los firmes glúteos desprovistos de vellos, suaves y duros a la vez. Me pongo un dedo en la boca para humedecerlo… Lo deslizo por el espacio entre sus nalgas y cuando le toco ahí, salta como un resorte. 


    
       
    


    ¡Casi me caigo! Voy a tener que tomar represalias.


    
       
    


    Me acomodo y le doy una buena palmada.


    
       
    


    —¡Ay!


    
       
    


    —Quedate quieto porque te va a ir peor.


    
       
    


    La nalga afectada tiene mis dedos marcados. Qué deleite, por Dios. Hernán jadea y se afirma con cuidado… Seguro cree que esto va de golpes y está dispuesto a aguantar. Después de todo, él fue el que vino pidiendo un correctivo, pero no tiene idea de que mi objetivo es otro.


    
       
    


    Le abro las nalgas con ambas manos… Se tensan todos los músculos de su espalda bajo mi cuerpo. Las separo, y siento como intenta retraerse pero no lo dejo.


    
       
    


    Ejerzo presión hacia afuera, hasta que descubro el pequeño orificio. Me desconozco, estoy fuera de control. Me inclino aún más, deslizándome hacia atrás hasta quedar casi montada sobre sus hombros. Estoy a unos centímetros y puedo verlo todo… Soplo y él se revuelve. Dejo caer saliva de mi boca justo en el centro.


    
       
    


    —Ahhh… —lo escucho gemir como en sueños. Le gusta… Estoy segura de que le gusta, aunque eso no es lo que quiero, exactamente.


    
       
    


    Le toco el culo con la yema del dedo empapada por mi propia saliva, y presiono.


    
       
    


    Y ahí sí se encabrita. Se incorpora de golpe y estoy a punto de deslizarme como si estuviese en un tobogán.


    
       
    


    Mi mano lo detiene a tiempo. La llevo hacia atrás y presiono su nuca con tanta fuerza, que enseguida lo tengo con la cara hundida en la cama. 


    
       
    


    No quiero asfixiarlo, quiero que viva para sufrir y disfrutar lo que le voy a hacer. Lo agarro del pelo y lo obligo a ponerse en la posición inicial.


    
       
    


    —Ya no sé qué hacer contigo —le digo mordiendo las palabras. —¿Estás en el juego, todavía? Porque si te querés salir, ya mismo nos vamos de acá.


    
       
    


    Por unos momentos no dice nada.


    
       
    


    Luego veo que acomoda el cuerpo para adquirir más estabilidad en sus puntos de apoyo. 


    
       
    


    —Te hice una pregunta —insisto.


    
       
    


    Cuando responde, su voz no parece tan firme como su cuerpo.


    
       
    


    —Estoy en el juego. Siempre…


    
       
    


    Sonrío… Eso es.


    
       
    


    Humedezco mi índice, y vuelvo a lo mío. Esta vez, no soy tan cautelosa… Él sabe lo que quiero; sabe exactamente lo que le voy a hacer, y se está dejando.


    
       
    


    Presiono despacio hasta que introduzco la primera falange. Lo escucho quejarse y presiono más.


    
       
    


    —¡La puta madre! —exclama. Su cuerpo se resiste a la invasión; su mente la desea. Y la desea porque la deseo yo.


    
       
    


    Me inclino y hago círculos con la lengua en una de sus nalgas, y después la oprimo para abrirlo más. Las vistas son inmejorables… Aprieta mi dedo, y estoy segura de que también aprieta los dientes. Pero aguanta…


    
       
    


    —Relajate. Creeme, me vas a agradecer el consejo.


    
       
    


    Ni siquiera lo intenta. Permanece empecinado en rechazar al dedo intruso, hasta que lo empiezo a mover, y la presión se dirige hacia arriba.


    
       
    


    Avanzo, implacable. Y finalmente llego al fondo, y toco la meta. 


    
       
    


    —¡Ah! Dios… Ana…


    
       
    


    Arquea la espalda pero esta vez no es buscando replegarse sino todo lo contrario. Me vuelvo loca cuando siento que empuja hacia atrás, hacia mi dedo…


    
       
    


    —¿Te gusta? —pregunto con una voz que me suena extraña. —Porque a mí me encanta tu culo…


    
       
    


    Hernán se mueve bajo mis piernas, totalmente fuera de sí. Le saco el dedo despacio y lo sustituyo con mi lengua.


    
       
    


    —¡Ana! Por favor… Sí, sí, sí… —gime presa del descontrol. Estamos perdidos, locos de remate, calientes de más. 


    
       
    


    Lo desmonto con rapidez y me pongo detrás. Ahora, quien está de rodillas soy yo… Agarro ambas nalgas y lo obligo a descender para poder disfrutar mejor de ese culo de locura. Lo abro con violencia, y luego chupo, lamo, presiono una y otra vez con mi lengua. Mordisqueo sus nalgas, y cuando lo escucho gritar bajo la mano y le toco los huevos.


    
       
    


    Es como un ataque voraz. 


    
       
    


    Mi lengua recorre el cordón rugoso y lo escucho rogar:


    
       
    


    —Ana… No puedo más…


    
       
    


    Suena caliente y torturado. Está a punto de caramelo.


    
       
    


    Pero no lo dejo acabar. Paso la mano entre sus piernas y aprieto fuertemente el glande con una mano. 


    
       
    


    —No… podés… hacerme… esto… —gime.


    
       
    


    Claro que puedo, corazón. Claro que sí.


    
       
    


    —Eso no fue un correctivo, Hernán. Fue un aprendizaje… Te dolió, te gustó, y terminó. No te confundas: en estas cuatro paredes vos sos la  herramienta, un medio para mi placer —le digo. —Ahora date vuelta y mirame…


    
       
    


    Se sienta en la cama y lo hace. Le tiembla el labio inferior, y su erección no está tan firme como hace instantes gracias a mi torturante maniobra. Tiene el cuerpo bañado en sudor, y la cara…


    
       
    


    Mi corazón se acelera cuando me doy cuenta de que tiene el rostro bañado en lágrimas.


    
       
    


    


  




  

    



    
       
    


     


    
       
    


     20. ¿Ya no querés jugar?


    
       
    


     


    
       
    


    Acostada boca arriba en mi cama repaso todos los acontecimientos de los últimos días. 


    
       
    


    La salud de mamá es óptima y eso me deja muy tranquila. En el banco parece haber una agradable calma, que espero que no sea de esas que preceden a las tormentas. Las reuniones que he mantenido por lo de la serie, han sido muy fructíferas, y en pocos días estaré firmando un acuerdo muy beneficioso para mí y la editorial. Y además, me estaré enfrentando a un nuevo desafío: escribir el guion de mi novela. Todo muy lindo, muy auspicioso… salvo mi asunto con Hernán.


    
       
    


    Y lo llamo “asunto” porque no sé cómo llamarlo. O mejor dicho, no sé como catalogarlo, porque si de títulos se trata, le puedo poner varios. Por ejemplo “mi primera cana al aire” o “empezando a vivir el sexo como corresponde” o “sucumbiendo a mis bajos instintos”. 


    
       
    


    El problema no es el nombre, precisamente. Yo tengo muy claro de que se trata, y mis sentimientos al respecto no han cambiado. Siento culpa por no sentir culpa, esa es la verdad. Le hago cosas morbosas y un poco crueles a un chico que es prácticamente un desconocido para mí. Lo hago porque me da la gana, porque lo disfruto, y porque por fin entendí que puedo permitírmelo, que me lo merezco, y además él lo permite. Y si no es ahora no será nunca porque siendo sincera, no sé cuánto tiempo me quede por delante como para levantarme un pibe como Hernán sin tener que pagar. 


    
       
    


    Me interesa muy poco en este momento bucear en mis motivaciones internas. Los seres humanos somos tan complejos… Los cuestionamientos sólo me harían perder el tiempo, un tiempo que me hace mucha falta a la luz de todo lo que me está pasando. Vagamente me abruma a posibilidad de haber abierto una Caja de Pandora, y que esto sea sólo el comienzo de un periplo de maratones sexuales con actos poco usuales, pero cruzaré ese puente si es que llego a él.


    
       
    


    Por ahora lo que quiero es seguir disfrutando, pero se me hace un poco difícil si pienso en lo que le está pasando a Hernán.


    
       
    


    Cuando descubrí sus intenciones de hacer de esto algo más… comprometido,  me asusté un poco. Tenía miedo a quedarme sin juguete cuando recién acabamos de empezar. ¿En qué noté esas intenciones? En varias cosas. Esa especie de chantaje sentimental para que fuera a cenar con él. La forma de mirarme. Esa actitud de resignada entrega. La clara intención de posponer su placer en pos del mío… Todos esos eran indicios, pero el domingo de noche terminé de comprobar que a Hernán le pasan cosas por el corazón además del cuerpo.  ¡Se está enamorando en serio! Ya no son sólo ideas mías… Y eso me preocupa al extremo de opacar mi alegría por todo lo bueno que está por venir.


    
       
    


    Estábamos estacionados en su coche frente a mi edificio. La verdad es que yo estaba detonada, con muchas ganas de subir y desmayarme en mi cama, pero como le prometí comportarme como una persona normal fuera de Séptimo Cielo no quise desairarlo.


    
       
    


    Tenía muy claro que no le gustaba que lo despidiera así, sin más. Me hacía sentir una hija de puta pervertida cada vez que se mostraba ofendido por mi forma de tratarlo una vez cumplidos mis objetivos, así que le di un poco de charla ya que parecía que eso andaba buscando.


    
       
    


    Y ahí me di cuenta de que Hernán se estaba enamorando. Y se estaba enamorando de la mujer que él admiraba, la que construyó en su cabeza armada de los retazos que a le fascinaban, no de mi verdadero yo que en verdad no conocía.


    
       
    


    La conversación comenzó tranquila, pero luego fue cobrando intensidad hasta terminar en lo que terminó.


    
       
    


    —¿Pasaste bien? —me preguntó con una sonrisa algo tímida.


    
       
    


    —Por supuesto. Todo lo que hago es para eso, Hernán —respondí. —Lamentablemente, para vos puede no ser tan placentero.


    
       
    


    —Te equivocás —replicó de inmediato. —Disfruto de cada minuto contigo, Ana. Tanto, que a veces me pregunto si no estoy un poco enfermo por permitir ciertas cosas.


    
       
    


    —¿Cómo cuales? —pregunté. Me daba mucha curiosidad saber si sus límites estaban donde yo intuía o más allá.


    
       
    


    Pensó un momento antes de responder.


    
       
    


    —Bueno… Morderme. Pegarme. No dejarme acabar… ¡Y lo de hoy! Jamás pensé que iba a consentir que me hicieran algo así…


    
       
    


    Me resultaba muy interesante saber la opinión que tenía sobre sí mismo, por ceder a mis propuestas.


    
       
    


    —¿Te odiaste por dejarme hacerlo? —pregunté. Carajo, qué morbosa soy.


    
       
    


    —Más que eso. Sentí que no era yo… Me desconocí por completo. O peor, se me dio por pensar en que todo lo que había vivido, todo lo que creía que me gustaba era algo impuesto, y que tal vez mi verdadero yo era…


    
       
    


    —Hernán, no pienses tanto. No sirve de nada, creeme —lo interrumpí. 


    
       
    


    Sabía de qué me hablaba porque yo llegué a sentir lo mismo, sólo que la experiencia me mostró el camino de no cuestionar lo que fue hecho para disfrutarse, y corté por lo sano. Tenía claro que lo que hacemos buscando el placer sexual no nos define como persona, pero al parecer él no lo sabía. Y me encontré preguntándome si ignorar eso podía resultar más jodidamente morboso que el saberlo.


    
       
    


    Yo no me creía una enferma por sentirme excitada ante el sometimiento de alguien. Más bien estaba ocupada en recuperar el tiempo perdido, los  años en que viví sumida en la mediocridad sexual y que quizá terminó costándome hasta el matrimonio. Pero como dije, a diferencia de Hernán, la experiencia era la ventaja que yo tenía sobre mi psiquis.


    
       
    


    —Es imposible no pensar… No hago otra cosa desde que te conocí —admitió. —Le doy vueltas al asunto y cada vez me gusta más, pero yo me gusto menos…


    
       
    


    —Empezaste por juzgarme y ahora hacés lo mismo contigo. Sos demasiado prejuicioso para ser tan joven —sentencié. Lo cierto es que la conversación me estaba acalorando bastante. Me gustaba verlo así de contrariado, fuera de su eje, abrumado por el deseo y por la culpa. Realmente me excitaba.


    
       
    


    Me miró fijo como si tratara de descubrir qué me estaba pasando, pero permanecí impasible.


    
       
    


    —No soy tan joven —replicó finalmente. —No te empeñes en poner distancia entre nosotros de nuevo, Ana. Vos sos una mujer, yo un hombre y nos gustamos… Por lo menos yo me siento así, no sé cómo te sentís vos.


    
       
    


    No me gustaba el cariz de la conversación, la verdad. Una cosa era hablar de cosas sucias o bueyes perdidos. Otra cosa era hablar de lo que sentíamos… De pronto tuve la necesidad de cambiar de tema, y por eso le conté lo de la serie, el guion y todo lo demás.


    
       
    


    —¿Sabés que cuando la leí me la imaginé en la tele? Es excelente la novela —me dijo sonriendo.


    
       
    


    —¿La leíste? 


    
       
    


    —Me la compré y la leí en dos días. No me iba a perder el privilegio de que la autora me lo firmara en algún momento.


    
       
    


    Se lo veía radiante, como henchido de orgullo.


    
       
    


    Su cara de admiración era como para una foto. Me dijo muchas cosas lindas, pero el mayor halago me dejó hecha puré.


    
       
    


    —Sos muy especial. Una mujer con mayúsculas… Una mujer por la cual cualquier día se puede perder la cabeza. Bueno, yo ya la perdí.


    
       
    


    Si eso no era una declaración de amor, se le parecía muchísimo. En ese momento me di cuenta de que Hernán iba a querer más. Y no me equivoqué.


    
       
    


    Cuando me estaba por bajar, me preguntó si nos veríamos al día siguiente.


    
       
    


    Me moría de ganas, pero me pareció que eso empeoraría las cosas. Me aclaré la voz, y le dije sin mirarlo:


    
       
    


    —Creo que con estos encuentros de fin de semana estamos más que bien.


    
       
    


    Se hizo un molesto silencio hasta que él lo rompió.


    
       
    


    —¿Bien en qué sentido?


    
       
    


    Ligeramente irritada contesté:


    
       
    


    —No podemos pasarnos en Séptimo Cielo… Tenemos una vida, Hernán.


    
       
    


    La réplica llegó más rápido de lo que deseaba y fue peor de lo que esperaba.


    
       
    


    —La mía me gusta más si estás cerca —murmuró. —En Séptimo Cielo o donde sea… No se trata sólo de sexo, Ana. Podemos tomar un café, conversar, ir al cine…


    
       
    


    ¡Carajo! Otra vez la cena. Otra vez Mercedes. Otra vez la vergüenza, el triunfalismo, el miedo. Las facetas que menos me gustaban de mí.


    
       
    


    Mi mano buscó la manija de la puerta con desesperación. Al parecer no la había, porque él se inclinó, accionó un botón que la destrabó y la abrió.


    
       
    


    —Ya podés huir —dijo con voz grave. Y agregó algo que jamás esperé: —Cualquier día de estos el que va a desaparecer de tu vida voy a ser yo.


    
       
    


    Me recosté en el asiento y luego lo miré.


    
       
    


    —¿Eso quiere decir que querés dejar de jugar? —pregunté, por primera vez temerosa de ya no verlo más. Y me sorprendí y desesperé, por odiar esa idea. ¿No sería lo mejor dadas las circunstancias? 


    
       
    


    —Tu juego me enloquece. Ahora mismo la tengo dura de solo escucharte decir “Séptimo cielo”. Me gusta lo que me hacés, me gusta lo que me dejás hacerte… Me desespera la promesa de lo que puede pasar. Pero por última vez te pido, Ana, que si de verdad lo estás disfrutando sólo me tortures en La Cárcel —dijo con una seguridad en la voz que me dejó atónita. —Ahí voy a ser tu instrumento, tu medio, tu perro y lo que vos quieras. Fuera de ahí, quiero ser más que eso porque sino me salgo antes de que me hagas mierda…


    
       
    


    En ese momento estaba realmente aterrada con la sola idea de perderlo. En lugar de aprovechar y borrarme, de considerar que ya había tenido bastante y huir, lo que hice fue decir una tontería que ahora me tiene cagada en las patas porque no sé ni el alcance que tiene. Lo dije, y en seguida me arrepentí.


    
       
    


    —Podemos ser amigos.


    
       
    


    Eso pareció gustarle.


    
       
    


    —Es un buen comienzo. ¿Amigos con derechos?


    
       
    


    Lo pensé un segundo y respondí.


    
       
    


    —Yo con derechos, vos con deberes.


    
       
    


    Apretó los labios, y ese gesto de duda terminó en una sonrisa.


    
       
    


    Me bajé de esa camioneta tambaleante. Era demasiado para un solo día…


    
       
    


    Me perdonó la vida el lunes. Sólo intercambiamos mensajes por WhatsApp. El martes, ya quería más.


    
       
    


    Y para qué negarlo… Yo también quería más.


    
       
    


    El único problema es que no queríamos exactamente lo mismo.


    
       
    


    


  




  

    



    
       
    


     


    
       
    


     21. Algo bien contundente.


    
       
    


     


    
       
    


    Nos vimos el miércoles, a la salida del banco. 


    
       
    


    Quedamos en encontrarnos en la rambla portuaria, a las siete, y él fue más puntual. Bajé de mi auto y me subí al BMW rezongando, porque para mí era importante mantener lo que fuera dentro de mi territorio. Pero cuando me mostró la bolsa de bizcochos, mi estómago fue el que definió.


    
       
    


    Mate y bizcochos de manteca, en la Rambla de Montevideo. Si eso no era un plan de novios, no sé qué era.


    
       
    


    Yo quería terminar con eso lo antes posible. Traté de ser amable, y de olvidarme de lo mucho que me recordaba esa situación a las que se viven en cualquier relación normal. Sólo que lo nuestro no era normal, y eso era lo que más me gustaba.


    
       
    


    Jugábamos dos juegos distintos y contrarios. Mientras él quería que se pareciera a lo que ya conocía, yo necesitaba que fuera distinto a todo lo que había vivido.


    
       
    


    La situación se puso tensa, aun sin verbalizar nada, pero se tornó peor aun cuando no pude aguantar y le dije:


    
       
    


    —Todo muy lindo, pero estamos llenando el auto de tu mamá de migas, mientras podríamos estar en el mío, estacionados atrás del Botánico haciendo otra cosa. La próxima vení en taxi, así podemos…


    
       
    


    —Ana, lo pintás como que estamos perdiendo el tiempo en lugar de conversando. ¿Por qué tenés que hacerlo todo tan sórdido siempre?


    
       
    


    Lo miré con fastidio.


    
       
    


    —Porque es así, Hernán. Es sórdido, morboso, y es lo que más me gusta de lo que estamos viviendo. Ya tuviste tu “momento amigo”, ahora necesito lo otro.


    
       
    


    Él no estaba de mejor humor que yo.


    
       
    


    —Bueno, perfecto. ¿Cuál es el menú? ¿Desnudarme, atarme y manosearme? O tal vez tenga la dicha de que me muerdas o me rompas el culo con algo contundente —me gritó con los ojos encendidos. —¿Sería mucho pedir que algún día me castigues cogiendo de verdad?


    
       
    


    Me bajé del auto furiosa y excitada a la vez. 


    
       
    


    Él se bajó atrás mío y me agarró de la muñeca, y luego de la cintura. Luché en sus brazos un rato, y finalmente me rendí y me quedé inmóvil.


    
       
    


    —El sábado vas a tener tu castigo. Ahora soltame que me tengo que ir.


    
       
    


    Ahora que lo pienso, fue demasiado fácil. Me soltó, me miró con una mezcla de pena y rabia, se subió a la camioneta y se fue.


    
       
    


    Eso fue antes de ayer, y desde ese momento no volvimos a comunicarnos. 


    
       
    


    No sé qué hacer… Lo extraño. Lo extraña mi cabeza y también mi cuerpo. ¿También lo hará mi corazón? No quiero ni pensarlo.


    
       
    


    Me levanto sin ganas, me ducho. Me pongo un vestido color ciruela y zapatos al tono. Y como no tengo ganas de ir a la peluquería, me recojo el pelo en una coleta en la nuca, y me voy a trabajar.


    
       
    


    Estoy muy enojada con Hernán. ¿Por qué tenía que complicarlo todo?


    
       
    


    Tal vez lo mejor sea dejar las cosas como están y olvidarlo, pero no puedo. Entre otras cosas porque tengo su foto en mi móvil, el sabor de cada rincón de su cuerpo en mi boca, y en mi cabeza una idea fija: tenerlo de rodillas, a mis pies, con una cadena al cuello y el pene en la mano, duro, caliente, húmedo.


    
       
    


    Húmedo… Húmeda estoy yo, sólo de imaginarlo.


    
       
    


    Suena el teléfono y desconozco el número. Últimamente, a causa del guion me llama gente que está en el tema, impulsados por mi editora para darme recomendaciones y consejos.


    
       
    


    Atiendo sin mucha expectativa, y me encuentro con silencio al otro lado de la línea. Estoy a punto de colgar, cuando escucho una voz de mujer.


    
       
    


    —Sos una degenerada, pero no te vas a salir con la tuya ¿entendiste?


    
       
    


    Es joven, así que Mercedes no es. Debe ser la tal Sofía o algún otro asuntito de Hernán.


    
       
    


    Respiro hondo antes de preguntar:


    
       
    


    —¿Seguro que estás hablando al número correcto?


    
       
    


    Silencio.


    
       
    


    —A ver, esperá.


    
       
    


    Silencio.


    
       
    


    —¿Es el 099585685?


    
       
    


    —Sí. ¿Pero estás segura de que soy la persona que buscabas?


    
       
    


    Silencio. 


    
       
    


    —Dame un minuto.


    
       
    


    A esta altura tengo que hacer grandes esfuerzos para no largar la carcajada. Si Hernán frecuenta este tipo de personajes, no me extraña que quiera con tanta insistencia tener una conversación con alguien normal.


    
       
    


    —¿Sos la escritora, no? La tal Ana. No, no.  Inés. No, en realidad Ana. ¿Sos o no sos? —me dice con un tonito de nena bien que da asco.


    
       
    


    —No soy —respondo tapando micro porque de verdad estoy tentada. 


    
       
    


    —Ah, perdón. Disculpame… Anoté mal.


    
       
    


    —No es nada.


    
       
    


    —De verdad, mil disculpas por el error.


    
       
    


    —Todo bien —le digo con dulzura. Y luego agrego en el mismo tono. —Dale un besito a Hernán de mi parte.


    
       
    


    Y corto. De inmediato vuelve a sonar, pero yo no tengo ni ganas de fuerzas para otro round. 


    
       
    


    Esa llamada me vino bien. Un  poco para reírme, aunque no debería hacerlo a costa de una chiquita que llora porque alguien le robó el prospecto de novio. Es estúpida y tiene cero dignidad, pero está sufriendo por lo que no fue. Y otro poco, para tener una excusa.


    
       
    


    Lo de la madre se lo oculté, y no sé por qué. Tal vez me queda un poco de vergüenza en algún sitio… Pero esta vez voy a llamar a Hernán y se lo voy a decir.


    
       
    


    —Me acaba de llamar tu novia.


    
       
    


    Si lo sorprendió mi llamado, no lo demostró.


    
       
    


    —No tengo novia.


    
       
    


    —Bueno, tu amiga. La que quiere al nene bueno de vuelta. Dáselo de una vez así me deja en paz.


    
       
    


    No sé por qué, pero tengo la impresión de que está sonriendo.


    
       
    


    —No sé de quién me estás hablando. ¿Será una del Opus? Capaz que le rompí el culo y ahora quiere que le firme el contrato para poder explotarme legalmente —me dice y yo no puedo más.


    
       
    


    Comienzo a reír y a reír. Me río tanto que tengo que pegar la vuelta porque me estoy meando.


    
       
    


    Las ganas de hacer pis siempre me aceleran, así que tal vez por eso obvié los preliminares y fui al grano.


    
       
    


    —Con amigas como esa, entiendo perfectamente que prefieras que yo te rompa el tuyo con algo contundente.


    
       
    


    Se oye un ruido raro, como si hubiesen golpeado el teléfono y luego nada. Uy, creo que lo dejé sin palabras. ¡Gol! Bien por Ana. Uno a uno.


    
       
    


    —Mañana es sábado —me dice de pronto. —¿Vamos a seguir hablando de Sofía en Séptimo Cielo?


    
       
    


    Me siento en el wáter, porque las piernas me tiemblan demasiado como para mantener el equilibrio.


    
       
    


    Vamos a ir Séptimo Cielo. ¡Vamos a Séptimo Cielo! De pronto Sofía y su tonta llamada pasan a un segundo plano, y lo único que me importa es lo que va a pasar mañana con Hernán.


    
       
    


    —¿Te paso a buscar por la esquina de tu casa? —pregunto dócil como una gatita.


    
       
    


    —Bueno —asiente. —Y te pido disculpas por esa llamada… Ni bien agarré el celu hace un rato, noté que alguien lo había manipulado. Olvidate de Sofía, por favor.


    
       
    


    —¿Qué Sofía? —pregunté con una sonrisa. —A las ocho entonces. Y si querés, comemos después…


    
       
    


    Me estoy volviendo loca. ¿Le estoy proponiendo cenar? ¿Me estoy metiendo en la boca del lobo?


    
       
    


    —Quiero. Agendado. —me dice. Y percibo una ilusión en su voz, que me da miedo y placer al mismo tiempo. —Una cosa, Ana…


    
       
    


    —Decime.


    
       
    


    —Lo de romperme el culo con algo contundente… ¿fue una metáfora?


    
       
    


    Tengo que taparme la boca con la mano para no estallar. Gran error, sobre todo porque aún no me la lavé.


    
       
    


    —No —le respondo y corto de inmediato.


    
       
    


    Mañana voy a tener que estar a la altura de las circunstancias. No le voy a romper nada, pero mis fantasías se disparan.


    
       
    


    Y ni bien me subo al auto busco en Google donde queda el Sex Shop más cercano. 


    
       
    


    


  




  

    



    
       
    


     


    
       
    


     22. Y de pronto descubro el miedo


    
       
    


     


    
       
    


    Hincado a mis pies y con su propio cinturón oprimiéndole el cuello, Hernán me observa expectante.


    
       
    


    Está completamente desnudo, y también muy excitado. La correa no lo lastima, sólo controla sus movimientos. Camino en torno a él hasta situarme a su espalda, y tenso el cinto dándole dos vueltas en mi mano. Tiro de él, y lo obligo a echar la cabeza hacia atrás para mirarme.


    
       
    


    Me inclino y puedo sentir su cálido aliento contra mis labios cuando jadea.


    
       
    


    —¿Te estoy lastimando?—pregunto sobre esa boca preciosa.


    
       
    


    —No…


    
       
    


    Entonces lo beso. Le como la boca al revés, pero eso no supone ninguna dificultad para meterle la lengua. Gime deleitado ante mi dulce iniciativa, la que sin duda no esperaba pero deseaba con intensidad.


    
       
    


    Deslizo saliva en su boca y tiro de la correa. 


    
       
    


    —Tragá —le ordeno, y de inmediato su nuez sube y baja.


    
       
    


    —Más…—me pide con voz ronca.


    
       
    


    —Si yo quiero —replico mientras me incorporo y dejo caer el cinturón sobre su espalda.


    
       
    


    Entonces me saco la ropa. Llevo un vestido negro ceñido con cierre atrás. Es como un tubo del infierno, pero tirando un poco aquí y allá logro bajarlo y lo dejo caer a mis pies. 


    
       
    


    Lo que llevo debajo es algo especial. 


    
       
    


    En el Sex Shop no encontré nada a mi gusto. Los trajes de dómina eran una porquería de látex y correas con hebillas. Algo tan obvio y de mal gusto que me dio náuseas. 


    
       
    


    Entonces me fui a Victoria’s Secret y me compré este precioso conjunto de corsé de encaje, bombacha y medias con borde siliconado que se adhieren a mis muslos.


    
       
    


    Estos zapatos me salieron un ojo de la cara… Son tan altos que me tambaleo. Si no fuese porque la plataforma compensa la inestabilidad del taco aguja, jamás me los hubiese puesto.


    
       
    


    Cuando giro para ponerme frente a Hernán y mostrarle mi atuendo, me miro de reojo en el espejo y me gusto. ¡Ni siquiera parezco yo! El pelo suelto me cae sobre un ojo de un lado, y del otro se esconde detrás de mi oreja.


    
       
    


    Mis pechos están turgentes y bastante expuestos. Y la curva de mis nalgas por primera vez me resulta algo digno de mostrar.


    
       
    


    Me paro delante de él y lo tomo del mentón para obligarlo a mirarme aunque no es necesario. Lo está haciendo, con la boca abierta. Me come con los ojos y mueve la cabeza.


    
       
    


    —No lo puedo creer —musita, extasiado.


    
       
    


    —¿Qué es lo que no podés creer?


    
       
    


    Suspira…


    
       
    


    —Lo divina que estás. Perdón… Sé que no te gusta, y que no es necesario que te diga piropos pero no puedo evitarlo porque…


    
       
    


    —Estás hablando demasiado. Calladito me gustás más—lo interrumpo tocando su labio inferior con mi pulgar.


    
       
    


    —Y vos me gustás como sea —declara él con firmeza sosteniéndome la mirada.


    
       
    


    Me gusta que me desafíe tanto como que se entregue a mis caprichos. No sé qué me gusta más, la verdad.


    
       
    


    Pero ante él no puedo mostrarme débil así que recojo la correa que se ciñe a su cuello y lo arrastro hasta la cama.


    
       
    


    Lo hago tenderse en ella, le quito el cinturón y lo hago a un lado. Ahí lo tengo desnudo y anhelante, respirando con dificultad. Totalmente expuesto, vulnerable, disponible en cuerpo y alma para lo que a mí me dé la gana. Puedo manosearlo a mi antojo. Excitarlo y frustrarlo. Puedo lamer todo su cuerpo, e invadir cada rincón. Puedo morder sus labios, arañarle el cuello, darle unos deliciosos golpes en los muslos, en las nalgas. Lo que quiera…


    
       
    


    Puedo obtener gemidos de esa tierna boca, y de sus ojos miradas cargadas de deseo. Puedo ignorarlos, llevarlo al límite y volver atrás. Y puedo hacerle mucho daño, daño físico y mental, dejar profundas huellas en su psiquis que jamás pueda borrar. Darle una nueva dimensión al sexo a él, y también a mí. 


    
       
    


    Él aguarda, expectante. Su mirada se conecta con la mía y…


    
       
    


    Y de pronto descubro el miedo. 


    
       
    


    No es uno, son varios, y me atenazan la garganta hasta dejarme sin aire. ¿Qué es esto, por Dios? ¿Cómo es que en un momento me estoy relamiendo como una gata frente a un plato de leche y de pronto siento tanto miedo que no puedo respirar? No sé qué me pasa, pero doy gracias por ser mujer y no tener que pasar por el mal trago de ver a mi pene marchitarse como una flor por culpa de… ¿de qué?


    
       
    


    ¿No querías “el poder” Ana? Ahí lo tenés. ¿No querías una hermosa marioneta en tu cama, y mover los hilos a tu antojo? ¿No querías tensar las cuerdas hasta hacerlo gritar? No hay nada que me lo impida, nada. Nada salvo esta sensación de anticlímax que me tiene inmóvil y con ganas de llorar.


    
       
    


    ¡Con ganas de llorar! Hace mil años que no lloro. Ya no sé ni qué gusto tienen mis lágrimas… ¿Por qué voy a hacerlo ahora cuando se supone que me estoy liberando de cualquier represión, ejerciendo el poder sobre Hernán? ¿Tengo a esta belleza a mi merced, adorándome con la mirada y me dan ganas de llorar?


    
       
    


    Mi cerebro va a mil. Trabaja por su cuenta sin que yo pueda impedirlo, y muy a mi pesar me muestra el origen de esto tan horrible que me está pasando y está transformando un momento erótico en un ataque de pánico.


    
       
    


    Mis miedos toman forma… Son muy míos y ahí están, abrumándome al extremo de hacerme temblar.


    
       
    


    ¿A qué le temo? A muchas cosas…Tengo miedo de hacerme dependiente de este cuerpo del que puedo disponer como quiera. Tengo temor de que él se haga adicto a mí, o a lo que imagina que soy. Tengo terror de que esto se transforme en una trampa de la cual no pueda salir. De la cual no quiera salir…


    
       
    


    Y tengo miedo de sufrir.


    
       
    


    Porque Hernán jamás se conformará con una relación normal después de haber pasado por Séptimo Cielo, pero yo tampoco saldré indemne de esto. Por el contrario, puedo ser la parte más perjudicada cuando él quiera más o se canse de mí. De ninguna forma puedo ganar en este juego que yo misma empecé.


    
       
    


    Vacilo… Se me fueron las ganas de hacerle daño. Ya se lo estoy haciendo al arrastrarlo a esta sordidez. 


    
       
    


    Hernán me está ofreciendo más que su cuerpo, más que sus propios deseos y sus ganas de complacerme. Lo que veo en sus ojos es el origen de todos mis temores.


    
       
    


    ¿Y si terminamos esto acá? Tal vez estemos a tiempo de remediarlo. Debo soltar los lazos, y dejarlo ir.


    
       
    


    Deshacer el encanto que nos tiene sujetos puede ser sencillo si paramos ahora. El misterio de todo lo que esta relación puede dar potencia nuestro deseo de que continúe y vaya más allá… Quitemos el misterio del camino.


    
       
    


    Deshagámonos de él. 


    
       
    


    Llegó la hora de mostrar todas las cartas, y salir de esto que nos puede hacer mal que bien. Tenemos que darle un cierre, y luego alejarnos sin mirar atrás.


    
       
    


    Y la forma de hacerlo aparece ante mí de pronto…


    
       
    


    Coger con Hernán no estaba en mis planes esta noche, pero ahora sé que hacerlo será la forma de terminar con esta obsesión que me hace sentir tan vulnerable. Le voy a dar lo que desea, para liberarlo a él también. 


    
       
    


    Ya no quiero ir lento, lo quiero acelerar para darle un final,  antes de que esto se transforme en pesadilla. Lo que quiero es desembarazarme del hechizo de su piel. Lo que quiero es hacer qué él se olvide de mí, para que yo pueda olvidarme de él. Así de simple…


    
       
    


    No voy a ser capaz de dejarlo, eso es una realidad. Es mi válvula de escape, mi fantasía hecha realidad. Se me ocurren mil cosas que quisiera hacerle, y otras mil para obligarlo a hacerme a mí. La única salida es que él me deje.


    
       
    


    Que sacie sus ganas, que pierda el interés. Que me vea como una mujer corriente, y no la diosa del sexo que él imagina que soy. 


    
       
    


    Y acabar con el misterio va a ser el primer paso. 


    
       
    


    Me acerco despacio, me inclino y lo beso. Le beso la frente, los párpados, las mejillas. Le acaricio el pelo,  los labios, el pecho. Y lo miro a los ojos.


    
       
    


    —Ana… —murmura suspirando.


    
       
    


    Nada está saliendo como yo esperaba. Lo que creía que podía pasar, ya no va a pasar. Actúo por instinto, guiada por el miedo. Intento protegerme de lo que yo misma provoqué. 


    
       
    


    Le toco la mejilla y pregunto:


    
       
    


    —¿Qué te imaginás que va a suceder ahora, Hernán?


    
       
    


    La tristeza se apodera de su dulce mirada.


    
       
    


    —Te vas a reír de mí, como siempre. Me vas a humillar…Y lo vas a disfrutar—dice por fin.


    
       
    


    —Pero ¿qué te gustaría que pasara?—insisto sin saber muy bien adónde quiero llegar.


    
       
    


    Traga saliva, baja la vista. Cuando la levanta, su mirada me llega al alma.


    
       
    


    —Me gustaría que hiciéramos el amor.


    
       
    


    Y de pronto tengo la certeza que esto es un viaje de no retorno, que estamos en el final.


    
       
    


    


  




  

    



    
       
    


     


    
       
    


     23. Contigo me gusta todo.


    
       
    


     


    
       
    


    El miedo tenía un sabor amargo, pero su boca lo transformó todo. 


    
       
    


    Al principio se quedó quieto, medio paralizado por el asombro, pero luego comenzó a mover la lengua dentro de mi boca de forma casi imperceptible. Me acarició el paladar con ella, y sus labios que momentos antes estaban rígidos por el temor, se ablandaron lentamente.


    
       
    


    Le di tiempo, lo dejé acostumbrarse a la idea de que no corría peligro, de que no lo iba a morder por su absurda y conmovedora forma de decirme lo que deseaba. 


    
       
    


    Hice cómo que no la había registrado, y me incliné para besarlo con suavidad. 


    
       
    


    No estaba atado, pero no me tocaba. Me incorporé un poco y vi como se agarraba a las sábanas con ambas manos, como si tuviera miedo de caerse.


    
       
    


    Mi mirada se concentró en el tatuaje de una de sus muñecas. La levanté y la acerqué a la luz de la dicroica que concentraba la luz en el medio de su pecho.


    
       
    


    —Lindo tatoo…


    
       
    


    —Una estupidez.


    
       
    


    —¿Y lo de abajo…?


    
       
    


    —Otra estupidez.


    
       
    


    Pestañeé asombrada, y agarré con más fuerza su mano. La miré con detenimiento y me di cuenta que la “otra estupidez” no era un tatuaje. 


    
       
    


    Eran cicatrices.


    
       
    


    Me quedé de piedra. Hernán retiró la mano con rapidez y puso ambas detrás de la cabeza.


    
       
    


    —Para evitar tentaciones —musitó. Pero yo me di cuenta de que en lo que menos pensaba era en tocarme. Lo que quería evitar era otra cosa… Estaba contrariado por mi descubrimiento, y era evidente que no quería hablar de eso. ¿Podría obligarlo? ¿Podía ejercer el poder a esos extremos?


    
       
    


    “Basta, Ana. Cogetelo y terminá con todo esto. Nada de torturas, ni físicas ni psicológicas. Tu meta es lograr el desenganche, no comprometerte más…” me dije. Y en ese momento decidí evitar tentaciones yo también, así que mi pose dominante desapareció y me transformé en una mujer.


    
       
    


    Me incliné y le lamí la nuez, mientras intentaba alejar las preguntas que se formaban en mi mente. Me resultaba muy difícil ignorarlas así que me concentré en su piel perfumada y húmeda por mi propia saliva.


    
       
    


    Sentada en el borde de la cama, recorrí su pecho con ambas manos. Le pasé las uñas con suavidad por sus marcados pectorales y lo escuché gemir.


    
       
    


    Movió las piernas, inquieto y luego se tensó.


    
       
    


    —Perdón —dijo bajito y con cara de asustado.


    
       
    


    —No estás atado, no te pedí que te quedes quieto… Podés moverte, Hernán. —le anuncié con una sonrisa. —Podés hacer lo que quieras.


    
       
    


    Sus ojos se abrieron desmesuradamente, y quiso balbucear algo pero no le salió, y entonces cerró la boca. Pero la cara de asombro no desapareció.


    
       
    


    —¿Qué pasa? —pregunté sin dejar de tocarlo. Mis manos avanzaban por su vientre lento, muy lento.


    
       
    


    —Nada… ¿Querés que me mueva? ¿Eso me estás… pidiendo?—preguntó.


    
       
    


    No había entendido de qué se trataba.


    
       
    


    —Lo que quiero es que hagas lo que te dé la gana.


    
       
    


    La expresión de sorpresa se acentuó. Tragó saliva, frunció el ceño… Finalmente preguntó:


    
       
    


    —¿Lo que yo quiera? —. Puso especial énfasis en la palabra “yo”, como si su voluntad se hiciera presente por primera vez en nuestra relación. Y creo que así era.


    
       
    


    —Sí. 


    
       
    


    —No entiendo…


    
       
    


    —Muy simple… Te portaste muy bien todo este tiempo… Tomalo como un premio —le dije y para mi sorpresa la voz no me tembló.


    
       
    


    A mí no, pero a él sí.


    
       
    


    —Ana… ¿por qué esto me suena a despedida? —murmuró.


    
       
    


    Me mató. Juro que me mató… “Porque lo es. Es el principio del fin” dije para mis adentros, pero por fuera sólo sonreí.


    
       
    


    —Porque sos masoquista en serio—mentí. 


    
       
    


    Y luego por fin, mi mano llegó a destino y lo toqué.


    
       
    


    Todo su cuerpo se estremeció, y su miedo al abandono desapareció empujado por las ganas.


    
       
    


    Pero no tomaba iniciativa alguna. Permaneció así como estaba, con los brazos flexionados sobre la almohada, retorciéndose en mi mano y con los ojos bien abiertos.


    
       
    


    Lo solté y me arrodillé en la cama.


    
       
    


    —¿Esto es todo lo que vas a hacer? ¿Quedarte quietito mientras yo te manoseo? —le pregunté, pero mi tono de voz no era de ninguna forma amenazante.


    
       
    


    —Es que vos dijiste… Creí que eso era lo que te gustaba, pero si querés que te haga algo, Ana, pedímelo que yo…


    
       
    


    Resoplé fastidiada y él se calló.


    
       
    


    —Hernán…


    
       
    


    —¿Qué?


    
       
    


    —¿Querías hacerme el amor? —pregunté mirándolo a los ojos. —Hacémelo… por favor.


    
       
    


    El “por favor” fue definitorio. Ahí él se dio cuenta de que eso no era una orden, ni siquiera un pedido, sino una necesidad. 


    
       
    


    Se incorporó de golpe y me agarró la cara con las dos manos. Y luego me besó.


    
       
    


    Le había hecho de todo. Lo había tocado, se la había chupado, hasta le había metido un dedo atrás. Lo había masturbado, mordido, incluso abofeteado, pero jamás sentí tanto placer como cuando él me besó.


    
       
    


    Por primera vez Hernán me comió la boca. Lo hizo con ganas, con ansias, con voracidad. Y en ese momento me di cuenta de que yo no quería un perro, quería un hombre.


    
       
    


    No lo quería para darle placer a él, eso era verdad. Lo quería para mi placer y de paso ser una chica mala por un rato. Pero sólo por un rato…


    
       
    


    Ser una chica mala para mi tortuosa mente significaba dominar. Fui una chica buena durante tanto tiempo, dando, dando, dando, que cuando quise portarme mal exageré.


    
       
    


    Yo todo lo hago así… A lo grande. Me voy a los extremos siempre. No me bastó con que fuese una relación casual. No me bastó con no querer involucrar sentimientos. No me bastó con mostrarme con iniciativa… No, yo fui más allá, y transformé algo que pudo ser una experiencia placentera por eso mismo, por el placer, en algo que terminó siendo placentero por el dolor.


    
       
    


    Creí que ser una chica mala no solo era coger como una puta con un pibe que estaba como para untarlo con Nutella y luego eliminar la Nutella a fuerza de lengua. No. Yo tenía que dar la nota y zamparle un par de guantazos, arrancarle un pedazo de labio… entre otras cosas.


    
       
    


    Pero la chica mala terminó gustándole demasiado. Si hubiesen sido un par de polvos desenfrenados, esto hubiese quedado atrás y Hernán estaría ya haciéndole el culito a Sofía o a Flopy. El culito y todo lo demás, con planes de “té con mama” cena y cine. Pero yo le di el toque de perversión que le voló la cabeza. Me idealizaba tanto que el estar a mis pies era algo natural. Era hora de remediarlo y lo estaba haciendo bien porque ahí lo tenía, besándome con todas las ganas acumuladas durante días y días que no le permití hacerme casi nada. Con desesperación casi animal me besaba.


    
       
    


    Sólo se detuvo para tomar aire. Me miró a los ojos como estudiando mis reacciones. Había una cierta desconfianza en su mirada, pero me lo merecía.


    
       
    


    Cuando se cercioró de que todo estaba bien, me volvió a besar dulcemente. Eso… Eso estaba muy bien. Él iba a saciar sus deseos, iba a dejar de mirarme como si yo fuese la octava maravilla, y después se iba a olvidar.


    
       
    


    Me dejaría de llamar, y yo me evitaría dos cosas: el dejarlo lastimándolo más de la cuenta y el volver con la cola entre las patas por extrañarlo más de la cuenta.


    
       
    


    Me iba a dejar él, y yo lo iba a echar de menos pero no tendría la opción de retomar. Era un buen plan… Estaba casi segura.


    
       
    


    Iba a lograr concentrarme en el asunto del guion, y eso sería lo que me sacara de la rutina, no someter a un chico hasta volverlo loco.


    
       
    


    La lengua de Hernán en mi cuello me sacó de mis sesudas reflexiones y gemí sin poder evitarlo. El cuello es mi zona sensible y que me lamiera de esa forma encendió un fuego insoportable entre mis piernas.


    
       
    


    Pero lo peor fue cuando susurró en mi oído algo que hizo que me diera cuenta de que iba bien encaminada.


    
       
    


    —No sé qué te pasa, pero me gusta.


    
       
    


    Suspiré y me mordí el labio para no gemir.


    
       
    


    —¿Te gusta más que ser mi perro?—le pregunté también en voz baja. Quería que notara que el pseudo sado que yo pretendía no era para él.


    
       
    


    —Me gusta tanto como eso… —respondió de inmediato. —Contigo me gusta todo.


    
       
    


    Ahí dudé. Algo en su tono de voz me puso en alerta pero cuando hundió la cara entre mis tetas, de pronto me olvidé.


    
       
    


    Y después ya no pude pensar.


    
       
    


    


  




  

    



    
       
    


     


    
       
    


     24. Alguien necesita un correctivo.


    
       
    


     


    
       
    


    Fue algo torpe al principio y eso me dio mucha ternura. Buscaba liberar mis pechos pero no encontraba la forma.


    
       
    


    Sin dejar de besarme, toda la piel que quedaba descubierta, intentó primero meter la mano para sacarlos fuera del corsé, pero estaba tan apretado que no pudo.


    
       
    


    Luego probó desprenderlo tanteando la espalda… No tenía idea de que las presillas estaban al frente, y yo lo dejé hacer, divertida por sus infructuosos intentos de desnudarme.


    
       
    


    Lo escuché resoplar, frustrado y sonreí. Qué cosa más bonita ese ceño fruncido, esa cara de concentración. Levantó la vista como preguntando y al ver la mía su expresión cambió.


    
       
    


    Fue como un tornado. Un Hernán desconocido asomó a sus ojos que se tornaron súbitamente oscuros. Antes de que pudiera reaccionar, me agarró de la cintura y me tiró en la cama. 


    
       
    


    Comencé a quejarme pero su boca cubrió la mía de forma impetuosa, mientras se tendía sobre mi cuerpo y me separaba las piernas con ambas manos.


    
       
    


    Se movió contra mí con fuerza, frotándose contra mi sexo aún cubierto por la ropa interior. Quise bajarme la bombacha para sentirlo en mi piel, pero él no me lo permitió.  Se apoderó de mis manos y las subió sobre mi cabeza, sin dejar de besarme como nunca me había besado.


    
       
    


    Me faltaba el aire, me dolía el cuerpo. Tenía unas ganas, pero unas ganas…


    
       
    


    Moví la cabeza para alejarme de sus labios y no morir ahogada. No estaba preparada para tanta… juventud, pero sin duda la deseaba.


    
       
    


    Continuó con mi cuello ese ensañamiento de besos. Y cuando llegó al corsé, ya no tuvo más contemplaciones con él. Tiró y tiró ignorando mis protestas, hasta que la primera presilla reventó y entendió como era el asunto.


    
       
    


    Se arrodilló entre mis piernas y desprendió las doce con sorprendente habilidad. Y cuando terminó, lo abrió y me observó como si yo fuese un regalo.


    
       
    


    Sus manos volaron a mis tetas, y luego me torturó con su boca. Chupó mis pezones con fuerza, y en algún momento estuve tentada a apartarlo porque realmente me hacía doler, pero aguanté porque después de todo lo que yo le hice, me lo merecía.


    
       
    


    Con la bombacha fue más delicado. Además, yo le facilité las cosas apoyándome en mis talones y subiendo la pelvis.


    
       
    


    Cuando terminó de sacármelas se las llevó a la nariz y sonrió.


    
       
    


    —Eso casi me mata —musitó, y a mi mente acudieron ardientes recuerdos de aquella tarde en la sala de mi casa, en la cual le di a oler mi bombacha antes de atarle las manos con ella.


    
       
    


    Y ahí estaba yo, tendida en la cama, desnuda pero con las medias negras de encaje a media pierna y los zapatos de taco aguja puestos.


    
       
    


    Hernán me miró largamente. Me recorrió entera con una expresión mezcla de lujuria y alegría. Era una mirada triunfal que en cierta forma me molestó, pero estaba tan caliente que hasta mis objetivos se tornaron difusos, y de pronto solo quise más.


    
       
    


    Abrí las piernas, flexioné las rodillas y me expuse completa y voluntariamente a sus ojos.


    
       
    


    Obtuve lo que buscaba, por supuesto. Se inclinó y me besó ahí abajo con la boca abierta. Pasó sus manos por debajo de mis nalgas, y bebió de mí como si se tratase de una copa. 


    
       
    


    Tengo que decir que soy bastante sensible con el sexo oral. La vez anterior, él se limitó a sacar la lengua, mordisquear y jadear mientras yo me frotaba contra ella así que podemos decir que se trató de una masturbación con la colaboración de su boca y la mayonesa. No lo hizo nada mal, para ser la primera vez, pero porque yo tuve el control todo el tiempo.


    
       
    


    Ahora que estaba por su cuenta, descubrí que no tenía idea de qué iba el asunto. No es que ignorara por completo mi clítoris; simplemente estaba más interesado en mi vagina, sorbiendo y metiendo lengua como si mañana se acabara el mundo.


    
       
    


    Tenía potencial sin embargo, porque era evidente que no le hacía asco al asunto, pero le faltaba pericia.


    
       
    


    Y como mi intención era darle un cierre a esta situación me dije “si vamos a hacerlo, vamos a hacerlo bien” y no hubo rastros de pudor en mí cuando le dije:


    
       
    


    —Así no…


    
       
    


    Levantó la cabeza y me miró. Receptivo, deseoso de complacerme, como siempre.


    
       
    


    —Decime cómo.


    
       
    


    Entonces guié su cara un poco más arriba, y me toqué el clítoris con dos dedos.  Le mostré el ritmo, la forma de rotar, la leve presión.


    
       
    


    —Así.


    
       
    


    Y él entendió.


    
       
    


    Me  lamió primero como un perrito ansioso, y luego simplemente acertó, y comenzó a hacérmelo como si hubiese estado practicando durante toda su vida.


    
       
    


    Me relajé por completo y me dispuse a gozarlo…  Con o sin iniciativa, Hernán me estaba dando el mejor sexo oral de mi vida. No sé si me sentía liberada con él, o lo que pasaba era que no me importaba nada porque eso iba a terminar pronto, la cuestión es que lo dejé en sus manos (o mejor dicho en su lengua) y acabé.


    
       
    


    Y cómo. Casi le arranco la cabeza por la presión que ejercí con mis muslos, pero él se mantuvo allí. Cuando los espasmos terminaron, volví a abrir las piernas y descubrí su sonrisa entre ellas.


    
       
    


    De todas las cosas que podía haber hecho en un universo de placer sexual, eligió complacerme otra vez. ¿Por qué? ¿Ahora que tenía piedra libre no iba a hacer lo que quería? 


    
       
    


    No tuve mucho tiempo para pensarlo porque con lo que hizo casi infarto. En lugar de ponérmela, lo que hizo fue llenarme el pubis de besos. Besos delicados, tiernos, dulces. Y no solo el pubis… Siguió con la vulva empapada y la cara interna de los muslos.


    
       
    


    Por un momento me quedé paralizada, y luego me incorporé jadeando.


    
       
    


    —¿No me vas a coger? —le pregunté.


    
       
    


    Él puso ambas manos en la cama y se incorporó. ¿Ya no tenía cara de nene bueno o me parecía a mí? 


    
       
    


    —¿Querés que te coja, Ana?


    
       
    


    —¡Vos querés hacerlo! Me lo dijis…


    
       
    


    —Yo no dije eso. Yo dije que quería hacerte el amor.


    
       
    


    —Pero se supone que…


    
       
    


    —Si querés que te la ponga, pedímelo. Para mí hacer el amor es estar contigo y darte placer —me dijo mientras me sacaba los zapatos, y luego las medias. —Sé que el verme sometido te gusta, pero tengo dudas...


    
       
    


    Lo miré como para matarlo. Qué rencoroso era…


    
       
    


    —Decime qué dudas tenés antes de que te zumbe en serio.


    
       
    


    Se mordió el labio y luego hundió su cabeza en mi cuello, aplastándome con su peso.


    
       
    


    Y bien cerca de mi oído susurró:


    
       
    


    —¿Te gustará de verdad verme con iniciativa? No sé si estaré a la altura. Veo que vos dominás bien el terreno, sabés lo que te gusta, lo que querés, y yo tengo miedo de…


    
       
    


    Lo agarré del cuello y lo alejé lo suficiente como para mirarlo a los ojos. Se estaba burlando y eso me ponía frenética.


    
       
    


    —Basta de nene bueno. Hoy necesito un macho con iniciativa. Así que dejate de especulaciones y si tenés un puto condón ponételo y cogeme. Si no lo tenés, agarrá uno de mi bolso, ponételo y cogeme. —le dije apretando los dientes. 


    
       
    


    El sonrió, de una forma que no había visto antes.


    
       
    


    —Tengo un condón que está aburrido de esperarte. Y tengo una pija que si la dejás tomar la iniciativa se caga en el condón y en su puta madre. ¿Necesitás un macho? Entonces tomá…


    
       
    


    Y tras decirme eso, casi hace que me infarte cuando sin previo aviso me penetró. ¡Hasta el fondo me la metió!


    
       
    


    Fue tan cruel y certera la estocada, que por un segundo me pregunté si me estaba cogiendo el mismo Hernán que se dejaba hacer de todo sin protestar, que era torpe con la lengua, que se sonrojaba al desnudarse.


    
       
    


    Este chico sabía lo que hacía, aunque lo estaba haciendo mal. Y eso no tenía que ver con sus embestidas porque era algo tan exquisitamente rítmico y enérgico que me era imposible rechazarlo, pero el asunto del condón me trastornó.


    
       
    


    —Estás loco… el condón… —le recriminé, pero mis piernas rodearon su cintura para no dejarlo ir.


    
       
    


    —Una… desprolijidad… imperdonable…—murmuró entre jadeos. —Vas a tener que castigarme luego.


    
       
    


    ¡La concha de la lora!


    
       
    


    Hernán se elevó de forma que al moverse su pubis entrara en contacto con el mío, y cuando empezó esa escalada ciega que conduce al orgasmo, en lo único en que pude pensar fue en moverme a su ritmo y disfrutar. Tomé nota mental de tomar la píldora de emergencia… Me encomendé a Dios para no agarrarme una enfermedad venérea. Rogué para no morir de SIDA… Y luego acabé.


    
       
    


    Esa vez fue el puto cielo.


    
       
    


    Grité y grité hasta quedarme afónica. Cuando bajé a este mundo, cuando mi alma pudo volver a mi cuerpo que era un manojo de espasmos y sudor, sentí que me arrancaban hasta el corazón. No era eso, sino Hernán retirándose de mi cuerpo para terminar eyaculando apoyado en una mano, encima de mis tetas.


    
       
    


    Sus gemidos roncos eran una delicia. No sabía si mirarle la pija o mirarle la cara… Cualquiera de las dos era una gozada.


    
       
    


    Era como un dios perverso así, con su instrumento en la mano y esa cara…


    
       
    


    Cara de vicio. 


    
       
    


    Con esa cara jamás me hubiera inspirado para golpearlo, más bien hubiese tenido temor de que me zumbara a mí.


    
       
    


    ¿Este nene se había dejado penetrar por mi dedo?


    
       
    


    Tan macho, tan… fuerte. Tan masculino y joven respirando agitado sobre mi boca. Peligrosamente atractivo, peligroso a nivel de alarma.


    
       
    


    Un problemón.


    
       
    


    ¿Podía haber errado tanto? En mis apreciaciones, conjeturas, conclusiones. No parecía tener madera de esclavo en absoluto… Por eso, sus siguientes palabras me dejaron paralizada, confusa y excitada.


    
       
    


    —Sé que me porté mal… ¿Ya estás lista para aplicarme un correctivo?


    
       
    


    


  




  

    



    
       
    


     


    
       
    


     25. Adiós buenos propósitos.


    
       
    


     


    
       
    


    Habían transcurrido ya dos horas y media… Eso me iba a costar un ojo de la cara, pero no me importaba. Tendidos de costado en la cama, completamente desnudos nos mirábamos a los ojos.


    
       
    


    Era increíble sentirse tan relajada… Por un momento hasta pensé que había sido un acierto y que esa descarga era lo que necesitábamos para darle el cierre perfecto a esta historia.


    
       
    


    Como si me leyese el pensamiento, Hernán me preguntó:


    
       
    


    —¿De verdad pensás escribir algo sobre esto?


    
       
    


    Sonreí.


    
       
    


    —¿Tenés miedo de quedar escrachado en la prensa?


    
       
    


    Él también sonrió. Sus dientes eran perfectos… No los veía con frecuencia, y me quedé como hipnotizada observándolos.


    
       
    


    —No… Es simple curiosidad.


    
       
    


    Opté por decirle la verdad ¿qué más daba? Aquello estaba a punto de terminar.


    
       
    


    —Hernán… Lo del artículo lo inventé. Era una excusa para no salir del todo herida si te negabas.


    
       
    


    Se mordió el labio, tentado de la risa.


    
       
    


    —Claro. No era lo mismo decirte que no a colaborar con tu interés profesional que decirte que no a… lo otro.


    
       
    


    —Exacto. Mi orgullo no saldría tan dañado.


    
       
    


    Reímos juntos de buena gana.


    
       
    


    —Ana ¿qué significó todo esto? ¿Se terminó la etapa sado o estás juntando fuerzas para tomar impulso? —me preguntó, aún entre sonrisas.


    
       
    


    Me di la vuelta y me quedé boca arriba.


    
       
    


    ¿Cómo decirle? ¿Cómo contarle mi intención de darle cama hasta que se olvidara de cualquier interés del tipo romántico que pudiera estar gestándose en él? ¿Cómo hablarle de mi cobardía? ¿Cómo decirle que confiaba en que él se aburriera y me dejara porque yo no podría?


    
       
    


    —No sé. Supongo que como experiencia ya está —le respondí sin comprometerme.


    
       
    


    —Me parece bien —declaró aunque por alguna razón no me parecieron sinceras sus palabras.


    
       
    


    Me volví a poner de costado para mirarlo mejor. Lo lógico era que se alegrara; era un chico sano, noble, y yo lo estaba pervirtiendo. No obstante, algo en mí se rebelaba ante mis propios planes, y me hacía sospechar. ¿En serio le parecía bien que dejáramos de lado aquello?


    
       
    


    —Creí que te gustaba lo otro también.


    
       
    


    Él se recostó de espaldas esa vez, y se estiró satisfecho.


    
       
    


    —Me gusta todo y te lo acabo de demostrar… Sólo que el relacionarnos “normal” acá, va a facilitar que nos relacionemos “normal” afuera —declaró sin mirarme. —Y para mí el afuera es muy importante…


    
       
    


    —¿Por qué? —pregunté mientras el temor se apoderaba de mí. ¿Quería “noviar”? Pues tendría que darle más dosis de lo de hace un rato para que se le fuera el interés que no le pude sacar a golpes.


    
       
    


    Se lo pensó un momento antes de responder y cuando lo hizo fue con otra pregunta.


    
       
    


    —Ana… ¿si yo te pidiera algo que es muy importante para mí te negarías? Algo que a vos no te gustara nada, pero igual…


    
       
    


    —Hernán, ni lo sueñes—lo interrumpí, nerviosa. —Lo que pasó recién no significa que vayamos a jugar a los novios, principalmente porque te llevo un toco de años y…


    
       
    


    Entonces fue él el que me interrumpió a mí.


    
       
    


    —No te iba a pedir “jugar a los novios” aunque para mí la diferencia de edad no sería impedimento. Sólo quería pedirte que el sábado me acompañaras a una fiesta…


    
       
    


    Me senté en la cama, sorprendida.


    
       
    


    —¿Qué tipo de fiesta?


    
       
    


    —Un cumpleaños, en una chacra.


    
       
    


    — ¿Un evento familiar?


    
       
    


    —Un evento familiar que sólo podría soportar si es contigo a mi lado.


    
       
    


    —¿Por qué vas, si es tan insoportable?


    
       
    


    —Es un compromiso imposible de eludir —murmuró cerrando los ojos.


    
       
    


    Me volví a recostar, intrigada al máximo. Tenía mucha curiosidad…


    
       
    


    —Pero… ¿no te importa que tu familia crea que vos y yo…?


    
       
    


    —Lo que piense la gente me importa muy poco.


    
       
    


    —¿Incluso tu madre? Porque supongo que tu mamá va a ir a ese cumpleaños…


    
       
    


    —Sí, va a estar —dijo, serio. —Y no, no me importa lo que pueda pensar pero por si para vos sí es importante, te comento que ella misma me dijo que no fuera solo…


    
       
    


    Me quedé con la boca abierta. ¿Mercedes le dijo que no fuera solo? Seguramente porque pensó que Hernán no se atrevería a hacer el papelón de llevarme a mí.


    
       
    


    —Pero… ¿tu madre sabe de mí? ¿Le dijiste algo sobre… mi edad? ¿Le contaste algo del tipo de relación que tenemos? —pregunté, ansiosa. 


    
       
    


    —Le dije que estaba… saliendo contigo.


    
       
    


    —¿Qué quiere decir eso? ¿Sabe que tengo cuarenta y dos años, Hernán? —le pregunté aun sabiendo que así era.


    
       
    


    —Supongo. Sabe que sos la escritora. Y me dijo que te llevara, que le encantaría conocerte.


    
       
    


    Mierda. Me quedé de cara, totalmente anonadada. 


    
       
    


    —¿Cuándo fue eso?


    
       
    


    —Hace un par de días…—me respondió. —¿Entonces qué decís, Ana? ¿Me acompañarías?


    
       
    


    Carajo. Mi asombro fue in crescendo.


    
       
    


    Y mi disgusto también. ¿Qué pretendía Mercedes? ¿Otra escenita como la del Shopping? Su posición de madre preocupada la entendía y hasta empatizaba, pero esto era como un desafío… ¡como una puta patada en las tetas!


    
       
    


    No obstante aún no estaba decidida. Eso se parecía demasiado a lo que tanto temía, a lo que le estaba huyendo como a la peste. Iba en sentido contrario de mis deseos. Era ir derechito al blanco de mis miedos.


    
       
    


    —Por favor… No te lo pediría si no fuese tan importante para mí. Te prometo que no te vuelvo a pedir algo así nunca más, Ana.


    
       
    


    Era tal la desesperación en la voz de Hernán que la curiosidad pudo más. Bueno, la curiosidad y esos ojitos de gato con botas de Shrek tan irresistibles. Además, lo de Mercedes lo sentí como una afrenta. ¿Me estaba buscando? Una cosa eran sus miedos de madre, y otra esta clara provocación que me provocaba hasta picazón en el cuero cabelludo.


    
       
    


    Bueno, si me buscaba me iba a encontrar, igual que yo iba a hallar las respuestas que necesitaba sobre el extraño comportamiento de Hernán.


    
       
    


    —Está bien —accedí. —Pero sólo esta vez.


    
       
    


    Se incorporó sobre el codo y me besó.


    
       
    


    —Gracias, Ana.


    
       
    


    “Gracias a vos, muñeco. Por el beso y por todo lo demás” pensé.


    
       
    


    Y aunque otro turno en Séptimo Cielo me iba a costar una fortuna en serio, bajé la mano y comencé a tocarlo de nuevo.


    
       
    


    


  




  

    



    
       
    


     


    
       
    


     26. ¡Bienvenida al show!


    
       
    


     


    
       
    


    Mientras me maquillo para la fiesta comienza mi show de miedos. ¿Para qué mierda acepté?


    
       
    


    Toda la semana me estuve flagelando. Ese estado de felicidad postcoital fue el culpable. Bueno, eso y al desafío implícito en el pedido de Mercedes. ¿Estaría encantada de que yo fuera? Bueno, me tendría. Estaba segura de que me esperaba un mal momento pero lo enfrentaría.


    
       
    


    Después de todo, Hernán era mayor de edad y por lo que sabía ella era una especie de madre castradora que le estaba impidiendo independizarse. En cierto punto llegué a entender su posición, pero ya no… No cuando esa “madre doliente” me tiraba un guante en la cara.


    
       
    


    Iría a la fiesta porque de cobarde no tengo nada. Me atreví a hacerle una propuesta más que indecente a su hijo… Me atreví a disfrutarla. Me atreví a hacer lo que creía conveniente para evitarnos un sufrimiento peor. ¿O fue porque me dieron unas ganas locas de dejarme de basura sado y coger normal y necesitaba una excusa?


    
       
    


    Esa idea me da vueltas en la cabeza desde hace días, y es por eso que no quise ver a Hernán. Fui tan terca en mi decisión que ni siquiera atendí el portero cuando se apareció en casa de improviso. Estaba mirando por la ventana cuando vi llegar el BMW y sin pensarlo dos veces me escondí de él.


    
       
    


    Dudas insidiosas revoloteaban por mi psiquis. Y todas tenían que ver con mis intenciones, con mis deseos, con mis planes…


    
       
    


    Además, entre el trabajo en el Banco y las reuniones por el guion de Infame, tuve una semana de locos. Todos los días después del trabajo estoy yendo a un taller en la Ciudad Vieja dónde recibo un curso intensivo para aprender lo más básico del mundo de los guiones televisivos. La cabeza me estalla y esta fiesta no hace otra cosa que contribuir a mi ya alto nivel de estrés.


    
       
    


    Estoy lista… ¿El pelo? Impecable. Lacio, brillante… Un corte algo asimétrico, moderno y audaz. ¿El make up? De desfile. Mucha pestaña, mucha boca y piel de terciopelo. ¿El vestido? Bueno… todavía no me lo puse.


    
       
    


    Es que no me decido… ¿Rojo, negro, blanco? Las chicas. Necesito a las brujas.


    
       
    


    Fotografío los tres y subo las fotos a WhatsApp.


    
       
    


    “Brujas de mi corazón. ¿Cuál?”


    
       
    


    De inmediato aparecen dos, y al mismo tiempo ponen.


    
       
    


    “El negro”


    
       
    


    Perfecto. ¿Quién necesita un asesor de vestuario teniéndolas a ellas?


    
       
    


    “Quiero creer que los zapatos serán rojos” me pone Silvana. “O por lo menos llevarás un clutch de ese color”.


    
       
    


    Muy propio de Sil atender los detalles.


    
       
    


    “Mejor el clutch” respondo rápidamente.


    
       
    


    Y luego me visto y me hago una selfie estirando el brazo en toda su extensión, y les muestro el resultado final.


    
       
    


    Me llueven estrellitas y corazones así que doy por sentado que me veo bien. En realidad el espejo me lo había dicho momentos antes.


    
       
    


    El  vestido no es nada del otro mundo. Al frente es un clásico… Escote bote, manga tres cuartos, ceñido y a la rodilla. El asunto es atrás; casi no tiene espalda, pues un enorme corte en forma de rombo la deja casi toda al aire.


    
       
    


    Unos aros plateados completan mi atuendo. 


    
       
    


    Me perfumo a conciencia y salgo. Habíamos quedado en ir por separado y encontrarnos en la puerta porque a mí me quedaba muy a trasmano pasarlo a buscar por Pocitos.


    
       
    


    Todavía no le entregaron el apartamento, y no entiendo por qué. Se supone que tenían que habérselo dado la semana pasada pero por alguna razón no lo hicieron.


    
       
    


    Tomo nota mental de preguntarle cuál es el problema y arranco. 


    
       
    


    Voy tan nerviosa que ni me molesto en poner música. No sé muy bien qué es lo que me preocupa… ¿será el qué dirán? ¿un posible escándalo? Ambas cosas. Pero también me preocupa Hernán.


    
       
    


    Hernán es el eje de todas mis preocupaciones. Primero, porque no estoy muy segura de sus sentimientos, y tampoco de que mi estrategia de eliminar el misterio y el morbo, sirva para alejarlo. Y es importante que él se aleje porque está claro que para mí es muy difícil.


    
       
    


    Pero también hay más cosas… Por ejemplo esas cicatrices en la muñeca. Esa necesidad de que lo acompañe a la dichosa fiesta de cumpleaños…


    
       
    


    Ayer, después de insistir un poco me contestó por WhatsApp que era el cumpleaños de un familiar. Sólo eso me dijo, así que ahora voy a la fiesta de no sé quién y no tengo idea de por qué Hernán necesita de mi presencia ni el motivo por el cual no puede faltar.


    
       
    


    Si hay algo de lo que estoy segura es que esto no es una excusa para arrastrarme a su mundo maravilloso parejitas normales y felices. Aquí hay más y yo lo voy a descubrir. 


    
       
    


    Voy a hacer que valga la pena el mal momento. El mío, el de Hernán, el de Mercedes. De alguna forma tengo la certeza de que esta fiesta será muy reveladora.


    
       
    


    Lo primero que hago luego de estacionar es llamar a Hernán, el cual no tarda ni un minuto en aparecer. Le hago un juego de luces para que me identifique en la oscuridad, y antes que logre ponerme los zapatos para bajar, ya lo tengo adentro, en el asiento del acompañante.


    
       
    


    —No era necesario que…


    
       
    


    No puedo seguir porque me estampa un beso. Más que un beso, un chuponazo que barre por completo mi labial. Con lo que me había esmerado… Pero lo cierto es que no me importa, así que lo agarro de la nuca y profundizo el beso. 


    
       
    


    Quien sabe cuánto tiempo tendré que estar en esta fiesta con una sonrisa forzada en lugar de estar en Séptimo Cielo siendo empalada en cuatro patas por este bombón, con fines exclusivamente terapéuticos. Quiero que me coja hasta aburrirse de mí.


    
       
    


    Por Dios… No sé de donde me salen estos pensamientos tan calientes. Tal vez me los pase él; tal vez llegan a mí a través de su saliva.


    
       
    


    —Hola—musita en mis labios y luego me vuelve a besar. Esta vez es suave, tierno… 


    
       
    


    —Hola —susurro a mi vez, aunque nadie puede vernos y mucho menos escucharnos.


    
       
    


    Se aleja un poco y me mira.


    
       
    


    —Estás descalza…


    
       
    


    —Justo me estaba poniendo….


    
       
    


    —Estás hermosa, Ana. Hermosa —repite sin dejar de observarme.


    
       
    


    Sus ojos castaño claro están llenos de promesas. Se lo ve feliz, ilusionado… 


    
       
    


    Esto no está funcionando, o por lo menos no está yendo en la dirección que corresponde pero nada puedo hacer en este instante, porque Hernán suspira y baja del auto.


    
       
    


    Mientras yo me calzo, él abre la puerta de mi lado y me tiende la mano.


    
       
    


    —¿Lista?


    
       
    


    —Ajá.


    
       
    


    —Bien… Bienvenida al show—dice, y luego me ofrece el brazo.


    
       
    


    


  




  

    



    
       
    


     


    
       
    


     27. Los ojos más azules que vi en mi vida…


    
       
    


     


    
       
    


    Caminamos por el camino de grava despacio. Ninguno de los dos está apurado por entrar a la fiesta, parece. 


    
       
    


    El rostro de Hernán ahora está tenso. Su expresión es grave, taciturna. Tengo que descubrir por qué este cumpleaños familiar le produce tal efecto, pero ahora necesito que se relaje.


    
       
    


    Le oprimo el bícep y sonrío.


    
       
    


    —Uy, qué músculos… ¿Hacés mucho ejercicio?


    
       
    


    Me mira y al instante me doy cuenta de que logré mi objetivo: distenderlo.


    
       
    


    —Si se le puede llamar ejercicio a lo que hago… —responde, pícaro.


    
       
    


    —Depende… ¿Lo hacés con frecuencia? ¿Es muy exigido?


    
       
    


    Sus ojos brillan  y a mí me dan ganas de abrazarlo, besarlo, desnudarlo.


    
       
    


    —Últimamente lo hago con mayor frecuencia de lo que debería, y eso te lo debo a vos. En cuanto a la exigencia… sólo te puedo decir que él músculo sufre por la tensión todo el tiempo. En este mismo instante, por ejemplo…


    
       
    


    Río con él, y lo observo detenidamente. Tiene el pelo peinado con gel, y un precioso traje gris oscuro. La corbata es negra y me provoca lujuriosos pensamientos que incluyen amordazarlo, atarlo, vendarlo. Más tarde… Lo haré más tarde. 


    
       
    


    Ahora tenemos que concentrarnos en la estúpida fiesta porque al parecer es muy importante para Hernán asistir, aunque no quiera hacerlo.


    
       
    


    —Ya me voy a encargar de eso —le digo, y siento la tensión del famoso músculo bajo mi mano. —Ahora contame, ¿de quién es el cumpleaños?


    
       
    


    Carraspea, nervioso, y me agarra de la mano.


    
       
    


    —De mi primo.


    
       
    


    Y antes de que pueda seguir preguntando, tira de mí y entramos a la fiesta.


    
       
    


    Es un mundo de gente… 


    
       
    


    Unos trescientos invitados bajo una gran carpa blanca. A unos metros de nosotros, un grupo de personas se concentra. Seguramente uno de ellos es el cumpleañero. Estoy a punto de preguntarle cual es su primo cuando alguien nos corta el paso.


    
       
    


    Es una muchacha joven, de unos veinticinco años quizá. Tiene una falda de lentejuelas y un top negro. Morocha, lindos dientes, feas cejas. Parada sobre altísimas plataformas se tambalea con una copa en la mano.


    
       
    


    —¡Hernán!


    
       
    


    Él frunce el ceño y se detiene.


    
       
    


    —Sofía, ella es Ana. Creo que ya han hablado por teléfono —dice él sin inmutarse siquiera.


    
       
    


    Así que es Sofía Cero Dignidad en persona. Qué bien…


    
       
    


    —No sé de qué me hablás —dice ella sin mirarme. —Vine a decirte que Mercedes te está buscando.


    
       
    


    —Gracias.


    
       
    


    —Quiere que te encargues de lo que te corresponde, como habían quedado —insiste Sofía, seca. —¿Lo vas a hacer?


    
       
    


    —Decile que sí.


    
       
    


    Está tan disgustado que asusta. Me oprime la mano con fuerza, y vuelve a tirar de mí para alejarnos de Sofía.


    
       
    


    —Hernán… ¿qué te pasa? —pregunto, asombrada.


    
       
    


    Él parece calmarse un poco para responderme.


    
       
    


    —Nada. Tengo que ir a hablar con el DJ… Vamos.


    
       
    


    Comienza a caminar pero yo no. Le suelto la mano y le digo:


    
       
    


    —Antes vamos a saludar a tu primo.


    
       
    


    Frunce el ceño y me vuelve a agarrar la mano.


    
       
    


    —No es necesario. Entre tanta gente no va a notar si lo…


    
       
    


    —Hernán, me parece de pésima educación venir a una fiesta y no saludar al del cumpleaños.


    
       
    


    —Tengo que darle instrucciones al DJ —insiste, terco. —Y después vamos a ocupar nuestro lugar en la mesa antes de que…


    
       
    


    —No me voy a sentar sin saludar a tu primo. —declaro doblemente terca. Y luego agrego: —No sé para qué me traés si después te avergonzás.


    
       
    


    Y al verlo resoplar, redoblo la apuesta. 


    
       
    


    —¿Sabés qué? Andá a hablar con el DJ que yo me voy a presentar sola.


    
       
    


    Y luego de decir eso me doy media vuelta y lo dejo bufando, y sin poder creer que aún en su territorio, yo siga a mi aire.


    
       
    


    Avanzo, firme, hacia el grupo de personas que vi al entrar. Rodean a alguien, sin duda, y ese alguien tiene que ser muy bajito, o un niño, porque todos miran hacia abajo.


    
       
    


    No alcanzo a divisar a la persona que está dentro del círculo que lo rodea, pero mi intriga crece minuto a minuto. No parece ser un cumpleaños de un niño… No hay globos, ni nada que me haga pensar en eso.


    
       
    


    Entonces apuro el paso y me abro camino entre la gente, hasta entrar al cerco de personas concentradas en torno al cumpleañero para poder saludarlo. Si Hernán es un descortés de mierda, y se avergüenza de mí, se puede ir a cagar. Es la última vez que le hago caso a esos ojos de gato con botas de Shrek, lo juro. Es más, voy a saludar al famoso primo sólo por hacerlo rabiar, y después me voy a ir. Que se arregle solo…


    
       
    


    —Permiso —digo, y alguien se aparta.


    
       
    


    Y finalmente, conozco al primo de Hernán.


    
       
    


    Es sin duda el del cumpleaños, y no es un niño ni un enano.


    
       
    


    Es un hombre, y está en una silla de ruedas.


    
       
    


    En el respaldo tiene atados dos globos plateados, rellenos de helio. Está vestido extrañamente informal, con vaqueros rotos, y zapatillas deportivas. Tiene una pierna cruzada sobre la otra, una camiseta con un dibujo de una tabla de surf, y el pelo largo. 


    
       
    


    Y los ojos más azules que vi en mi vida.


    
       
    


    Su barba no es de días, es de meses. Tiene pinta de hippie, pero limpio. Y tiene cara de estar pasando por un verdadero suplicio.


    
       
    


    No, no es así. No es toda la cara, sino parte de ella, porque su boca sonríe pero sus ojos no.


    
       
    


    Sus ojos ruegan para que la tortura termine.


    
       
    


    Sus manos están crispadas; una aferrada al tobillo de su pierna cruzada, la otra al posabrazos de su silla de ruedas.


    
       
    


    De pronto entro en su campo visual y lo veo pestañear y fruncir el ceño. Claro, se estará preguntando quien soy. 


    
       
    


    No dilato más el asunto; doy un paso al frente y le tiendo la mano.


    
       
    


    —Feliz cumpleaños. Soy una amiga de Hernán…


    
       
    


    Él me mira la mano y luego a los ojos, y después a la mano otra vez.


    
       
    


    Suelta su tobillo y me tiende la suya.


    
       
    


    —Bienvenida.


    
       
    


    Eso es todo, porque más gente se acerca y la algarabía es general. Unos tipos con pinta de rugbiers bromean y chocan los cinco con él. Parece bastante feliz de verlos, y la tensión desaparece.


    
       
    


    Me alejo unos pasos y lo observo por unos minutos, hasta que escucho una voz muy cerca de mi oído mordiendo las palabras.


    
       
    


    —Finalmente te animaste a venir.


    
       
    


    Vuelvo la cabeza y me encuentro cara a cara con Mercedes.


    
       
    


    —Buenas noches —saludo con calma, pero ella lo ignora.


    
       
    


    —Nunca pensé que te daría la cara para venir —murmura moviendo la cabeza a un lado y a otro.


    
       
    


    —Hernán me lo pidió. Y me dijo que estabas de acuerdo —me defiendo.


    
       
    


    —Que estaba de acuerdo…


    
       
    


    —Así es. No hubiese venido si no…


    
       
    


    —¿No te explicó cómo me chantajeó para poder traerte? —pregunta, insidiosa.


    
       
    


    —¿Cómo?


    
       
    


    —Le dije que podía invitarte siempre y cuando desistiera de gastarse sus ahorros en el depósito de alquiler del apartamento de mala muerte, adónde se quería mudar. Le prometí que si no se iba, no me opondría a tu presencia en esta fiesta —me aclara con voz fría. —Es por eso que no te saco a puntapiés de acá…


    
       
    


    Aprieto mi clutch con disimulo. Estoy haciendo grandes esfuerzos por no golpearla en la cara con él.


    
       
    


    —Me parece que el chantaje ocurrió, pero al revés. Decime, Mercedes ¿qué clase de madre le impide a su hijo independizarse a los veintiocho años? —le espeto en la cara.


    
       
    


    La ira invade el tenso rostro de la madre de Hernán. Por un momento tengo la certeza de que está pensando en abofetearme, pero todo queda en la nada porque aparece él.


    
       
    


    —Basta.


    
       
    


    No tengo muy claro si me lo dice a mí o a ella, así que lo miro, interrogante pero él cierra los ojos, apesadumbrado.


    
       
    


    —Mamá, te pido por favor que no lo arruines.


    
       
    


    Bueno, es con ella. Menos mal, porque si era conmigo ya se iba a enterar de lo que era el dolor.


    
       
    


    Mercedes nos mira con furia y luego pasa por el medio y se va.


    
       
    


    —¿Renunciaste a mudarte para poder traerme a esta fiesta?


    
       
    


    Carraspea, incómodo.


    
       
    


    —No tenía sentido mudarme si vos no querías ir…


    
       
    


    —¿Por qué es tan importante mi presencia en este lugar, Hernán?


    
       
    


    —Ya te lo dije. Si estás conmigo esto es más soportable…


    
       
    


    —Yo creo que no tenés ni un poquito de ganas de mudarte. Y no entiendo por qué un simple cumpleaños es para vos una tortura. Y mucho menos entiendo por qué te sentís obligado a enfrentarte a esa tortura, con o sin mí. Explicame porque sino me voy —declaro con firmeza.


    
       
    


    Hernán inspira profundo, levanta la mano y me toca el rostro.


    
       
    


    —Tenés razón… No fue una buena idea someterte a esto. Y yo no tengo por qué soportarlo. Vámonos de acá, Ana.


    
       
    


    ¡Qué cobarde, por Dios! Esta actitud debió tenerla antes… Ahora está cagado en las patas, pero la que no quiere irse soy yo.


    
       
    


    —¿Sabés qué? No nos vamos a ir por la sencilla razón de que tengo ganas de ver cómo te comportas como un hombre, y enfrentás lo que tanto te cuesta, vaya a saber por qué—le digo con maldad.


    
       
    


    Sé que está pasando por un mal momento, pero me irrita verlo tan débil, tan… sometido a alguien que no sea yo. De alguna forma me decepciona, me encela, me pone muy mal.


    
       
    


    —¿Insistís en lastimarme? —pregunta con los ojos brillantes.


    
       
    


    Sonrío y alzo las cejas.


    
       
    


    —Esa era la idea original, querido —le digo irónica. Y para recordarle que todavía tengo el poder, agrego:—Ahora sé un buen chico y traeme un canapé.


    
       
    


    


  




  

    



    
       
    


     


    
       
    


     28. En el quinto infierno


    
       
    


     


    
       
    


    —¿Por qué el cumple de tu primo es algo insoportable para vos?


    
       
    


    —No… No me gustan las fiestas.


    
       
    


    —Especialmente ésta ¿no? Hernán, dejá de esquivar el bulto y contame.


    
       
    


    —Ahora no, Ana.


    
       
    


    —Bueno, me lo vas a contar después entonces. Peor para ambos porque habrá menos tiempo para otras cosas…


    
       
    


    —¿Habrá otras cosas?


    
       
    


    —Depende. Decime, ¿tu primo tuvo un accidente o es de nacimiento? Claro que también pudo ser una enfermedad…


    
       
    


    —Accidente.


    
       
    


    Era evidente que Hernán no estaba con ánimo conversador. Es más, estaba de muy mal humor. Y para qué negarlo, yo también.


    
       
    


    Una noche de mierda. Una fiesta de mierda… Hernán con cara de culo, Mercedes con cara de culo, y Sofía con su cara habitual o sea de culo.


    
       
    


    Si no fuera por la abuela de Hernán… Todo un personaje la señora. Se apareció de pronto entre nosotros y exigió:


    
       
    


    —Presentame a la escritora, nene.


    
       
    


    Él lo hizo, visiblemente incómodo.


    
       
    


    —Abuela, ella es Ana. Ana, mi abuela Marta —murmuró fríamente.


    
       
    


    —Mucho gusto, señora.


    
       
    


    —Decime Marta, querida. No sabía que “Ana” era tu nombre… Para mí sos Inés Rivera, la increíble autora de “Vos no sos normal” e “Infame”—me dijo risueña tocándome el brazo.


    
       
    


    Me quedé helada. ¿Esto sería cosa del Hernán? Obtuve la respuesta enseguida.


    
       
    


    —Mercedes me dijo que venías… ¡estoy encantadísima de conocerte! —exclamó. Y antes de que pudiera agradecerle, se volvió y gritó: —¡Rosario! ¡Esther! ¡Vengan, chicas!


    
       
    


    ¿Chicas? Miré a Hernán, y vi que él a su vez miraba por encima de mi hombro con cara de espanto.


    
       
    


    Cuando me di vuelta, se vino el malón. 


    
       
    


    Y así fue como me convertí en el centro de atención de varias señoras, que me felicitaban, me hacían preguntas… Querían saberlo todo de Gabriel, el protagonista de “Infame”, de Benedictina, la de “Vos no sos normal”. ¿Qué podía hacer?


    
       
    


    En un momento busqué a Hernán y no lo vi. A la que sí vi, fue a Mercedes que me miraba con odio. Con odio y con cara de culo. Bueno, entonces todo iba bien…


    
       
    


    Continué sonriendo y conversando. Cuando por fin lo divisé, me quedé muerta de asombro: mi chico bueno se estaba empinando una copa de champán. ¡Fondo blanco hizo! Y de inmediato la depositó en la bandeja del mozo que esperaba pacientemente, agarró otra e hizo lo mismo. Hasta el fondo… Cuando vi que me miraba desafiante e iba por la que yo creía la tercera (vaya a saber cuántas hubo antes), no pude más. Me disculpé con las señoras y me acerqué.


    
       
    


    —Basta, Hernán.


    
       
    


    Por un momento me fulminó con la mirada y luego rió.


    
       
    


    —¿Sos mi “ama” o mi mamá? Porque mirá que yo solo les hago caso a ellas.


    
       
    


    Ignoré su comentario.


    
       
    


    —¿Qué carajo te pasa? Me decís que te acompañe a pasar este trago amargo y ahora te…


    
       
    


    —¡Relax, Ana! Con el champán no es tan amargo…—comenzó a decir, y luego me enlazó por la cintura y me acercó a él. —Pero prefiero tu boca.


    
       
    


    Lo esquivé hábilmente, y él volvió a reír.


    
       
    


    Entonces me di cuenta de que la noche estaba totalmente arruinada. No iba a disfrutar ni un poquito de la fiesta, no iba a ayudar a Hernán en nada, y tampoco iba a comérmelo en dos panes en Séptimo cielo, tal cual lo había planificado.


    
       
    


    Sofía hizo acto de presencia en el momento justo, invitándolo a bailar. Me ignoró por completo, y yo aproveché su insistencia para irme a la mierda.


    
       
    


    Salí de la carpa algo confundida. No recordaba dónde carancho había dejado el auto. Miré a mi alrededor… ¿habíamos entrado por ese lugar?


    
       
    


    Sobre mí había una gran pizarra que decía:


    
       
    


    “Bienvenidos al cumpleaños de Martín” con luces led que centelleaban y que yo no había visto antes. ¡Ni siquiera sabía el nombre del cumpleañero! Martín. Lindo nombre…


    
       
    


    No, definitivamente nosotros no habíamos entrado por ese punto. ¡La puta madre que me parió!


    
       
    


    Me encontré completamente desorientada. Miré a lo lejos, un puentecito. Y más allá, el parking.


    
       
    


    Caminé por el sendero de grava algo insegura por los tacos, y me sumergí en la oscuridad.


    
       
    


    —¡Ana!


    
       
    


    Me di vuelta y vi un Hernán más tambaleante que yo, pero no llevaba tacos; llevaba alcohol.


    
       
    


    Miraba sin verme porque me mimetizaba en la noche, y ante la falta de respuesta volvió a entrar.


    
       
    


    Seguro que iba rumbo a mi auto, pero allí no me iba a encontrar. Lo que me faltaba… Borracho y traumado nene de mamá. Qué paliza le hubiera dado, pero esa vez no sería con ánimo de jugar.


    
       
    


    Seguí avanzando. Me detuve sólo para apagar el celular que no paraba de sonar… Sí, golpeá que te van a abrir, boludo.


    
       
    


    Con bastante dificultad me las arreglé para andar por las piedritas primero, y luego por el césped hasta llegar al puentecito y esperar.


    
       
    


    Ni bien pisé la madera, sentí algo raro. Me aferré a la baranda, levanté un pie y me miré el taco lleno de barro. 


    
       
    


    —La concha de la lora…


    
       
    


    Una risa a mis espaldas casi me hizo caer al agua.


    
       
    


    —¡Epa! Cuidado…


    
       
    


    Me di la vuelta, y sólo vi un punto de brasa roja y humeante. La madera crujió, el cigarro avanzó hacia mí… y recién ahí me encontré frente al primo de Hernán.


    
       
    


    Se lo veía sereno, pero la sonrisa aún no le llegaba a los ojos. Fumaba un cigarro armado… A mi nariz llegó el olor dulzón de la marihuana.


    
       
    


    No sé por qué, pero ver a un discapacitado fumarse un porro me impactó. La idea que yo tengo de ellos está más cerca de la inocencia virginal que del pecado, debe ser eso. Un tonto prejuicio sin sentido. Este no solo fumaba, sino que evidentemente había logrado avanzar con su silla de ruedas por un terreno inestable que a mí con mis dos piernas, me había complicado.


    
       
    


    Como si me hubiese leído la mente, me preguntó:


    
       
    


    —¿Querés? —Y luego me tendió el cigarro que sostenía entre sus dedos.


    
       
    


    Negué con la cabeza.


    
       
    


    —Gracias. Tengo que manejar…


    
       
    


    Alzó las cejas, y volvió a dar una pitada.


    
       
    


    —Muy prolijo de tu parte —se burló. —Boca sucia, pero precavida. Todo no se puede…


    
       
    


    Me paré sobre un pie, luego sobre el otro, incómoda. Mi improperio no le había pasado desapercibido, por supuesto.


    
       
    


    —No sabía que había alguien acá —me excusé avergonzada.


    
       
    


    Él se encogió de hombros sin dejar de sonreír y luego lanzó el porro al agua del estanque.


    
       
    


    —¿Qué te pasó? ¿Se te rompió un zapato?


    
       
    


    Suspiré.


    
       
    


    —No… Me embarré los tacos. No sabés lo que es caminar por… —y al darme cuenta de lo que estaba diciendo me detuve en seco, más avergonzada aún.


    
       
    


    —Sin duda que no lo sé. Primero porque no uso tacos, y segundo porque no camino desde hace mucho —repuso. Pero no parecía ni acongojado ni nada. Más bien yo diría que se divertía.


    
       
    


    Y para dejarme en claro que no buscaba incomodarme, rió. Por primera vez, vi sus ojos acompañar esa risa.


    
       
    


    Fue increíble. Se le transformaba la cara. Cambiaba tanto su expresión que parecía otro, y de pronto me olvidé de que estaba en una silla de ruedas, que era el del cumpleaños, y hasta de lo cabreada que estaba con Hernán.


    
       
    


    —Hoy debería coserme la boca —dije sonriendo también.


    
       
    


    —No creo que a mi primo le guste la idea.


    
       
    


    ¡Chan! Se había dado cuenta de que el asunto con Hernán no iba de amigos sino de algo más.


    
       
    


    —Está demasiado borracho para darse cuenta de nada—repliqué.


    
       
    


    Martín abrió los ojos, asombrado.


    
       
    


    —¿Hernán en pedo? ¿Me estás jodiendo?


    
       
    


    Me encogí de hombros.


    
       
    


    —Parece que esta fiesta lo agobia —lo justifiqué.


    
       
    


    —¿Y a quien no? —inquirió. —Vos estás más que agobiada, y yo estoy hasta las pelotas. La verdad es que es un puto infierno, y si no fuera por mi amigo cannabis, no sé cuánto más hubiera podido soportarlo.


    
       
    


    Sabía que no era de mi incumbencia, pero no pude evitarlo.


    
       
    


    —Si no te gusta… ¿por qué la hiciste?


    
       
    


    —Buena pregunta. Te voy a decir por qué: es la única concesión que le hago a mi familia en todo el año. La única…


    
       
    


    —¿Qué quiere decir eso?


    
       
    


    —Que no me relaciono con ellos, pero entiendo que tengan la necesidad de verme aunque sea una vez por año, y de paso darse el gusto de hacer esta payasada que seguro mañana sale en las sociales de El País.


    
       
    


    Me quedé con la boca abierta. Así que no sólo Hernán encontraba torturante esta fiesta… El propio cumpleañero también lo hacía.


    
       
    


    —Me parece bien. Aunque es evidente que la “concesión” no alcanza a la ropa… Ni a la sonrisa —me animé a decirle. Lo cierto es que quería continuar hablando para descubrir qué cuernos le pasaba a Hernán.


    
       
    


    —A la ropa no, pero me río todo el tiempo —replicó. —Lo vengo ensayando desde hace días. Claro que necesité ayuda… Casi nunca fumo porro pero me traje uno para poder seguir sonriendo.


    
       
    


    —Sólo con la boca. Deberías hacer que tu sonrisa te llegue a los ojos, como ahora. Bien por el porro —deslicé, atrevida, y me desconocí. 


    
       
    


    Me quedó mirando unos instantes, y luego murmuró.


    
       
    


    —Demasiadas concesiones… Esto no es para mí, pero era mi cumpleaños o Navidad —me explicó. —Y yo en Navidad voy a estar muy lejos de acá.


    
       
    


    Me recosté en la baranda, y sin saber por qué le pregunté.


    
       
    


    —¿Dónde vas a estar en Navidad?


    
       
    


    Y cuando me respondió dónde, sí que se le iluminó toda la cara:


    
       
    


    —En el quinto infierno.


    
       
    


    


  




  

    



    
       
    


     


    
       
    


     29. La oveja negra


    
       
    


     


    
       
    


    Es extraña esta situación.


    
       
    


    Está oscuro y estoy sentada en un puente de madera, vestida de fiesta. 


    
       
    


    Los mosquitos se están dando un buen festín con mis piernas y mi pobre espalda, pero no me quiero ir.


    
       
    


    Por el contrario, abro mi bolso y enciendo otro cigarro… Tal vez eso sirva para ahuyentarlos.


    
       
    


    A mi lado está Martín, el primo de Hernán, sentado en su silla de ruedas, con una pierna cruzada sobre el muslo de la otra.


    
       
    


    No nos conocemos de nada, y sin embargo estamos charlando.


    
       
    


    Una vez que mis ojos se adaptaron a la oscuridad, lo veía como si fuese de día. ¿O fue su brillante sonrisa la que hizo el milagro?


    
       
    


    No lo sé. Lo único que sé es que en este momento también me encantaría estar en El Quinto Infierno.


    
       
    


    —Parece ser un sitio espectacular —le digo una vez que él me explica que El Quinto Infierno es una chacra marítima en Rocha y su lugar preferido en todo el mundo. —¿Vas siempre ahí?


    
       
    


    —Me paso todo el verano ahí.


    
       
    


    —¿Por qué se llama El Quinto Infierno?


    
       
    


    —Supongo que por lo lejos, porque la verdad es que es un paraíso… Arenas blancas, mar azul, mucha paz…


    
       
    


    —¿Te gusta la playa?


    
       
    


    —Me gusta surfear.


    
       
    


    Me quedo con la boca abierta. Literalmente…


    
       
    


    —Te vas a tragar un mosquito si no cerrás la boca. No te la cosas, sólo cerrala —se burla. —Te estarás preguntando “¿cómo?”…


    
       
    


    Asiento, alucinada.


    
       
    


    —Es una tabla con motor que me lleva adentro… Puedo hacerlo boca abajo o sentado. La sensación es la gloria igual…


    
       
    


    Ahora está más que alegre; ahora está feliz. Mira a lo lejos como si pudiese ver el mar, pero frente a nosotros sólo hay una carpa iluminada con trescientas personas adentro que se deben estar preguntando dónde está Martín.


    
       
    


    Seguro que piensa lo mismo que yo, porque una sombra le cruza el rostro.


    
       
    


    —Voy a tener que volver y seguir haciendo concesiones —murmura.


    
       
    


    —Es sólo esta noche, ya falta menos—intento consolarlo. —Seguro que ambos lo pueden aguantar.


    
       
    


    Me mira y frunce el ceño.


    
       
    


    —¿Ambos?


    
       
    


    —Sí, Hernán y vos. Porque para él también es una especie de concesión. No estaba nada contento con estar acá —aventuro, audaz. Estoy segura de que algo me va a decir con respecto a él.


    
       
    


    —¿Hernán? Hernán es el rey de las concesiones —replica. —Las hace todo el tiempo. Su vida entera es una serie de concesiones, porque la única vez que se salió de la raya, la cagó. Por eso me extraña que haya vuelto a hacerlo al traerte acá.


    
       
    


    —Gracias por lo que me toca —repongo, algo ofendida. ¿Así que yo soy una “salida de la raya” de Hernán? ¿La está “cagando” otra vez?


    
       
    


    Martín pestañea, confuso.


    
       
    


    —No me malentiendas y no lo tomes a mal. Lo que te acabo de decir lo podés considerar como un piropo —me dice con calma.


    
       
    


    —No sé cómo darlo vuelta para verlo como un piropo, porque lo que yo estoy escuchando es que soy la segunda cagada de Hernán —murmuro, agria. —Y tal vez tengas razón… Soy bastante mayor que él, soy una…


    
       
    


    —Ana.


    
       
    


    No sé por qué, pero escucharlo decir mi nombre me produce una agradable sensación. Primero porque recordó cómo me llamaba. Y segundo por el tono. Es… especial.


    
       
    


    —Te voy a explicar cómo es la cosa: mi primo ha vivido siempre rodeado de flacas bastante huequitas, y el relacionarse con una mujer como vos, con la cabeza bien puesta y también todo lo demás, se puede considerar salirse de la raya. Y el presentarla a la familia, aun sabiendo lo prejuiciosos que son algunos, es algo inédito en Hernán —me dice. —Ana, podría decirse que sos su mejor cagada.


    
       
    


    Dios… Tenía razón: era un piropo. Muy pero muy  camuflado, pero piropo al fin.


    
       
    


    No puedo evitar reírme.


    
       
    


    —Te confieso que un poco vine para molestar a tu tía —admito.


    
       
    


    —Molestar a mi tía es mi deporte preferido.


    
       
    


    —Y también por curiosidad… Quería saber por qué Hernán considera esta fiesta familiar como una especie de prueba, una tortura indescriptible que hasta requiere de alcohol para soportarla —le dije. Ahí está, me animé.


    
       
    


    Martín me mira y luego vuelve su mirada a la oscuridad.


    
       
    


    —No es cualquier fiesta familiar. Es mi cumpleaños lo que lo pone así.


    
       
    


    A la mierda. ¿Así que la cosa es con su primo? ¿Rivalidad entre ellos? ¿Asunto de faldas? ¿Celos? Muy extraño… Tienen una diferencia de edad bastante importante. Hernán acaba de cumplir veintiocho, y la torta de cumpleaños de Martín tiene un cuarenta hecho de mazapán y caramelo.


    
       
    


    Un abismo los separa a simple vista. Mi nene bueno tan compuesto, siempre bien peinado, prolijo, y hasta tímido, no tiene nada que ver con Martín que tiene toda la pinta de surfista bohemio, audaz y relajado. Sólo que está en una silla de ruedas… Y de pronto el saber los motivos se torna una prioridad para mí, pero no sé cómo sacar el tema…


    
       
    


    Es más, debería seguir tirándole la lengua para saber sobre la tortura que significa esta fiesta para Hernán, pero no puedo. Necesito enterarme de qué le pasó.


    
       
    


    La vía directa me resultó con su primo. ¿Lo hará también con él?


    
       
    


    —Martín…


    
       
    


    Pone cara de horror.


    
       
    


    —Decime Tincho, por favor. Martín sólo me dice mi tía Mercedes. Para todos los demás soy Tincho—me dice tendiéndome la mano. —Tincho Lasalle, a las órdenes.


    
       
    


    Vaya, no me esperaba. Tincho… Le va muy bien. Tan descontracturado como él.


    
       
    


    Le doy la mano, pero el saludo no termina. Quiero recuperarla y él no me deja. Sonríe… está jugando. Conmigo en el suelo, se siente poderoso desde su silla de ruedas. Yo sé lo que es eso, corazón… Tener a alguien a tus pies te da poder.


    
       
    


    Él se sentirá poderoso, pero para mí es bastante perturbador. Intento disimular de alguna forma este cúmulo de sentimientos que empiezan a agobiarme.


    
       
    


    —Eso es… Ayudame a pararme.


    
       
    


    Martín tira de mi mano, y yo aprovecho el impulso para ponerme de pie.


    
       
    


    Pero aun parada no me la suelta. Por el contrario, ahora observa mi palma con interés.


    
       
    


    —No creo que con esta mano puedas dañar a nadie —dice sonriendo, y a mí se me olvida todo. Un intenso rubor cubre mis mejillas y me quedo sin aire. Retiro mi mano con rapidez, y camino. Doy vueltas sobre mi misma sobre mis altos tacones y no atino a nada. ¿Cómo carajo se atrevió Hernán a mencionar siquiera algo así? Estoy indignada, nerviosa… sofocada.


    
       
    


    —Tranquila…—me dice él súbitamente preocupado. —No te pongas así, que es una broma. Hace un par de semanas vino Mercedes a mi casa a “ultimar detalles”, y en un momento sin querer la escuché hablar por teléfono con una amiga. Parece que el bebé apareció con un moretón que no supo explicar y la conclusión de mi tía fue que “la novia de Hernán le pegaba”. De locos… —concluye.


    
       
    


    Estoy tan avergonzada que no puedo ni hablar. Balbuceo solamente, pero no digo nada. Debería irme de esta fiesta ya mismo, pero tengo tantas ganas de saber qué le pasó a Martín, que no me muevo. Intento tranquilizarme para poder satisfacer mi curiosidad saliéndome por la tangente y retomando la conversación.


    
       
    


    —El bebé… ¿Así que Hernán es el mimado de la familia?


    
       
    


    —No, la verdad es que el mimado soy yo. Y eso que no me gusta que me mimen… —declara sonriente. —Hernán es el benjamín, pero el tener ruedas en lugar de piernas, concentra más la atención…


    
       
    


    —Muy a tu pesar ¿no?—le digo. —¿Siempre fue así?


    
       
    


    —¿Lo de las ruedas o lo de concentrar la atención?


    
       
    


    —Lo de las ruedas —me animo a responder. —Supongo que lo de la atención es consecuencia de lo primero.


    
       
    


    Levanta el índice y me señala. Es un gesto tan encantador que me dan ganas de atraparlo y morderlo. Carajo… ¿qué estoy pensando?


    
       
    


    —Te equivocás. Siempre fui la oveja negra pero también el preferido declarado de mis tías y abuelos. Claro que esto —toca las ruedas de su silla con ambas manos— aumentó mi poder de seducción en un doscientos por ciento.


    
       
    


    Y a medida que habla, yo siento que su sonrisa es solo una pose. Hay melancolía en su mirada, detrás de sus palabras…


    
       
    


    —Le debo todo a esta silla —ironiza. —No sé cómo no se me ocurrió antes… Hace exactamente diez años que gozo de las ventajas de las dos ruedas.


    
       
    


    —Tincho…


    
       
    


    Levanta la vista y me mira con sus enormes y cautivantes ojos azules, que ahora están rodeados de arruguitas y tristeza.


    
       
    


    —La cuestión Ana, es que hoy cumplo dos veces y por eso tanto festejo —me dice de pronto dejándome confundida y con más preguntas que antes. No me reprimo, no puedo.


    
       
    


    —¿Cómo dos veces?


    
       
    


    —¿No te lo contó Hernán? —pregunta, y sin esperar respuesta continúa. —Se le habrá pasado el detalle, así que te lo cuento yo: hace diez años, el día en que cumplía los treinta pasé de la bipedestación a las dos ruedas, y no terminé bajo tierra en el camino porque hierba mala nunca muere, nada más. Un día como hoy, nací de nuevo. El resto, es historia.


    
       
    


    Me llevo la mano al pecho, impresionada. El mismo día de su cumpleaños hace diez años. Qué pesadilla, por Dios.


    
       
    


    No puedo más. Tengo que saber…


    
       
    


    —¿Qué te pasó, Martín? —pregunto con un hilo de voz.


    
       
    


    Él sonríe y mueve la cabeza como negando. Luego lleva las manos a las ruedas y en dos rápidos movimientos sale del puente.


    
       
    


    Y de espaldas a mí, antes de irse a toda velocidad en su silla todo terreno me dice:


    
       
    


    —Tengo que volver para seguir haciendo concesiones. No es por hacerme el misterioso pero… mejor preguntale a Hernán.


    
       
    


    


  




  

    



    
       
    


     


    
       
    


     30. Sobrepasada


    
       
    


     


    
       
    


    —No me rompas las pelotas, Benítez.


    
       
    


    —Ana, por favor…


    
       
    


    —No son dos nenes de escuela. Arréglense entre ustedes.


    
       
    


    —Pero no nos ponemos de acuerdo… ¿Por qué no definís vos?


    
       
    


    —Porque no puede ser que no puedan coordinar las putas licencias sin superponerse. ¿Saben qué? Si no lo solucionan no sale ninguno de los dos.


    
       
    


    Esto se me va de las manos. Esto y todo lo demás… Maldito lunes.


    
       
    


    —Toc toc.


    
       
    


    Levanto la vista y me sorprende ver a María Elena en la puerta de mi despacho.


    
       
    


    —¡Epa! ¿Qué hacés acá?


    
       
    


    —Probando mi pierna. Quedó como nueva —me dice. Y luego agrega haciendo un gestito con las cejas:—Benítez, aire…


    
       
    


    Éste mueve la cabeza y se va refunfuñando.


    
       
    


    —Esto es un matriarcado—dice.


    
       
    


    María Elena y yo nos reímos. Esa es una frase que se escucha con frecuencia por acá.


    
       
    


    —Tus puteadas se oían desde el pasillo —me dice mi jefa y yo me muero de vergüenza.


    
       
    


    —Perdón… Benítez y Balbuena me sacan de mi eje.


    
       
    


    —No cedas, Ana Inés. 


    
       
    


    —No lo iba a hacer. ¿Todo bien con tus huesitos, entonces?


    
       
    


    —Si. Pero parece que con los tuyos no… Te ves cansada. Más que cansada, hastiada.


    
       
    


    —Sobrepasada —replico.


    
       
    


    —Eso.


    
       
    


    Suspiro…


    
       
    


    —Es que me siento así. Entre el banco, la novela y el guion me van a terminar por volver loca —le explico desalentada.


    
       
    


    —Ana Inés, ya te lo dije. Alejate de esto, aunque sea un tiempo…


    
       
    


    —Estoy pensando en vacaciones permanentes de todo —le digo con una mueca.


    
       
    


    —Me parece bien. Pero que no sea antes del veinte porque nos matás —me dice, sabedora de que no voy a hacerlo jamás. —Y habiendo comprobado que mi pierna funciona, me retiro.


    
       
    


    Se va, claro que se va. Así es ella, cuando se le da por hacer este tipo de recorridas por “su” banco. A todos les dirá lo mismo, sabiendo que nadie lo hará. Vamos a aguantar estoicamente la presión hasta morir, como todos los finales de año cuando el trabajo se incrementa y también las tensiones.


    
       
    


    Pero este año tiene un plus de presión para mí. O mejor dicho dos… El guion por un lado y Hernán por el otro. El primero que no fluye, y el segundo que… tampoco. 


    
       
    


    No sé nada de él desde el sábado, cuando me fui del cumpleaños de Martín sin volver a verlo.


    
       
    


    Martín… Tengo que confesar que el primo de Hernán me impactó. Fue una sorpresa atrás de otra desde que lo vi.


    
       
    


    Primero, lo de la silla. Después lo del porro. Más tarde… todo. Absolutamente todo. Desde su descripción de Hernán, hasta lo poco que me contó de lo que le pasó.


    
       
    


    La verdad es que estoy muy intrigada. El domingo le dediqué más tiempo a pensar en eso, que a pensar en Hernán.


    
       
    


    Es que estoy muy enojada con él. Verlo borracho y débil no es lo mismo que achispado y sometido. Hay un abismo de distancia… No me gustó verlo así. Ni su actitud casi hostil, ni su tonta forma de evadirse, y por eso me pasé el día entero con el teléfono desconectado. No quería hablar con él en caliente porque lo iba a mandar a cagar.


    
       
    


    Me pasé el día pensando, y whatsappeando con las chicas y con Nicolás. Otro que casi me da un disgusto… Me escribió: “lo estoy pasando tan bien que no sé si vuelvo”. Cuando lo increpé se fue al mazo, diciendo que era una broma “por ahora”.


    
       
    


    Me alegra que mi hijo esté bien, disfrutando, adaptándose, pero me preocupa que se quiera quedar allá en serio. 


    
       
    


    Ahora mismo, solo de recordarlo me pongo mal. No, no debo ni siquiera pensarlo.


    
       
    


    Y tampoco puedo, porque me llaman de recepción.


    
       
    


    —Señora, la buscan acá en planta.


    
       
    


    —¿Quién? —pregunto extrañada.


    
       
    


    —El Contador Gelli.


    
       
    


    ¡Mierda! ¿Cómo se atrevió a venir? Levanto la cabeza y veo que Benítez me mira con suspicacia. ¿Qué cara estaré poniendo? 


    
       
    


    —Dígale… Dígale que ya bajo.


    
       
    


    Ni loca lo hago subir porque sería más que sospechoso que me viniera a ver luego de terminado el vínculo laboral. Además la cosa viene de culo… No quiero discutir acá.


    
       
    


    Ni siquiera tengo tiempo a prepararme psicológicamente para verlo, porque ni bien bajo del ascensor, me encuentro cara a cara con Hernán.


    
       
    


    Está… impresionante. De vaqueros y camisa desprendida. Y sin afeitar. Caramba, qué calor…


    
       
    


    —¿Qué hacés acá? —le pregunto entre dientes mientras camino hacia una pequeña oficina junto a la recepción.


    
       
    


    —Vine a hablar contigo.


    
       
    


    —Eso es evidente. ¿No fuiste a trabajar?


    
       
    


    Lo veo sonreír mientras se recuesta en la pared. Cierro la puerta, no sin antes cerciorarme de que nadie nos vio entrar.


    
       
    


    —Me reporté enfermo.


    
       
    


    —No parecés enfermo. ¿Qué es lo que tenés?


    
       
    


    —Lo mismo que vos el día que faltaste.


    
       
    


    ¡Pero qué insolente! 


    
       
    


    —¿Estás menstruando? —le pregunto irónica.


    
       
    


    —Lo que me sangra es el corazón, Ana. Y me estalla la cabeza de tanto pensar —murmura, serio.


    
       
    


    Su mirada me desarma pero no lo demuestro.


    
       
    


    —Te estalla la cabeza porque aún te dura la resaca —replico. —Fue vergonzoso lo del sábado…


    
       
    


    —No aguantaba la tensión —se justifica. —Perdoname…


    
       
    


    —No tengo nada que perdonarte —me atajo, porque ya veo venir esa carita de gato con botas que me puede. Nico a veces usa esa estrategia conmigo y siempre gana…


    
       
    


    —Claro que tenés. Te hice pasar un mal momento —reconoce. —Y tuve ayuda también, porque mi abuela Martín en esta conversación?


    
       
    


    —Tu primo —repito incrédula.


    
       
    


    —Me contó que estuvieron hablando… ¡No tenía por qué decirte nada pero igual lo hizo! Él siempre hace lo que quiere, siembra cizaña y luego se mete en su mundo ideal…


    
       
    


    —Cruzamos dos palabras —admito. —Y me gustaría saber por qué le decís “hijo de puta” a un tipo que tuvo la desgracia de tener un accidente que lo dejó en…


    
       
    


    —¿Un accidente? ¿Te dijo eso?


    
       
    


    —¡Vos me lo dijiste! Él me contó que hacía diez años que estaba en una silla de ruedas y cuando quise saber el motivo me dijo que te preguntara a vos —le digo. —Y ahora te lo pregunto: ¿qué le pasó y por qué estás tan furioso con él?


    
       
    


    —Porque es un intrigante… —lo acusa, disgustado. —Se caga en todo lo que me importa.


    
       
    


    Vaya, esto se pone interesante. Algo pasa entre ellos y yo quiero saber qué es. Intuyo que tiene que ver con el accidente, y con un conflicto de larga data. Por lo menos de diez años…


    
       
    


    —¿Qué le pasó, Hernán?


    
       
    


    Suspira… Se mira las manos.


    
       
    


    —Ana…


    
       
    


    —¿Qué?


    
       
    


    —¿Te puedo esperar hasta que salgas? —pregunta esperanzado. —Podemos ir a Séptimo Cielo…


    
       
    


    Y por primera vez, esas dos palabras no me producen otra cosa que una gran interrogante.


    
       
    


    —Sólo si me prometés que ahí me lo vas a contar.


    
       
    


    


  




  

    



    
       
    


     


    
       
    


     31. Quiero saber la verdad


    
       
    


     


    
       
    


    No es necesario que Hernán me espere una hora porque decido irme antes. Cuando subo y anuncio que me surgió un imprevisto que no reviste gravedad pero me tengo que ausentar, Benítez se desubica:


    
       
    


    —¿Por qué “un imprevisto” es buena excusa para vos y para mí no vale?


    
       
    


    Agarro mi blazer y mi bolso. Lo miro con la mejor de mis sonrisas y le digo:


    
       
    


    —Porque esto es un matriarcado.


    
       
    


    Lo escucho resoplar a mis espaldas pero no me importa. Mis pensamientos en este momento están en otra cosa.


    
       
    


    Por ejemplo en recordar qué ropa interior llevo puesta… Pstt… mala cosa. El soutien está muy bien, pero no combina para nada con la bombacha. Mientras uno es blanco y de encaje, la otra es negra y de algodón.


    
       
    


    Y de pronto me doy cuenta que no importa.


    
       
    


    Es que estoy más interesada en escuchar lo que Hernán me va a contar, que en coger.


    
       
    


    Es por eso que ni bien arranco le digo:


    
       
    


    —¿Nos tomamos un café en el Centro?


    
       
    


    Vuelve la cabeza, asombrado, y me mira. 


    
       
    


    —¿En el Centro?


    
       
    


    —Me parece que ir a otro lugar a conversar no tiene sentido —le digo y cuando frunce el ceño me doy cuenta de que esa idea no le gusta nada.


    
       
    


    Mira al frente y aprieta los labios. Sí, fue una muy mala movida la mía.


    
       
    


    —Pensé que… Pensé que querías estar conmigo.


    
       
    


    Me salgo por la tangente, o al menos lo intento.


    
       
    


    —Hernán, me prometiste que…


    
       
    


    —Yo no te prometí nada.


    
       
    


    Es cierto. Yo lo di por sentado; él no lo prometió.


    
       
    


    —¿Por qué no me querés contar? —le pregunto a boca de jarro.


    
       
    


    —¿Por qué querés saber? —responde con otra pregunta.


    
       
    


    No sé qué decirle, la verdad. Un poco por chusma… “Cotilla” diría mi hermano, que hace tantos años que vive en España que se le pegaron los modismos de allí. Otro poco por entender a Hernán, y quizá ayudarlo a superar… Un momento, un momento. Tengo que dejarme de tonterías y asumir que quiero saber qué le pasó a Martín por… porque sí. Porque me intriga ese aire de “no me importa” que lo rodea. Porque un tipo en silla de ruedas que surfee debe tener unos huevos gigantes. Porque debe tener algo especial si es cierto eso de que es el preferido de la familia.


    
       
    


    Con lo precioso y dócil que es Hernán, me asombra que alguien que se autodenomina “la oveja negra” sea el chico mimado con o sin piernas.


    
       
    


    O hay alguna faceta oscura de él, y no es ni tan precioso ni tan dócil, o…


    
       
    


    —¿No me vas a contestar, Ana? —insiste al verme darle vueltas y vueltas al asunto en mi cabeza.


    
       
    


    Pongo primera, y le digo sin mirarlo:


    
       
    


    —Vamos a Séptimo Cielo —y luego añado: —Y me vas a decir la verdad.


    
       
    


    La verdad… La verdad es que Hernán me sorprendió,  y todavía no me repongo de eso.


    
       
    


    Cuando llegamos a Séptimo Cielo, yo estaba preparada para lo que iba a pasar. Creía que Hernán era tan previsible que hasta tenía preparado un discursito para cuando atacara.


    
       
    


    Suponía que ni bien traspasáramos la puerta de La Cárcel, ya lo tendría encima, a juzgar por las lujuriosas miradas a mis piernas que echó durante todo el trayecto.


    
       
    


    Ya me imaginaba el intento de un loco empotre contra la puerta, y la consiguiente cachetada y llamada al orden.


    
       
    


    Pero el pibe me dejó con la boca abierta al no intentar siquiera tocarme…


    
       
    


    También ignoró mi pedido de que habláramos sobre Martín. Simplemente pasó por delante de mí, y se dirigió a la pared. Intenté detenerlo tocándole el brazo, pero él se zafó con suavidad, y se posicionó donde otras veces lo sometí. Y luego, me lanzó una extraña mirada y se puso de rodillas. 


    
       
    


    Así, sin más.


    
       
    


    —¿Qué hacés? —le pregunté asombrada.


    
       
    


    No podía creer que no fuera a arrinconarme a fuerza de besos como esperaba, ni se dispusiera a contarme la verdad como deseaba. No entendía nada.


    
       
    


    Él se encargo de explicarme, con sólo dos palabras.


    
       
    


    —Soy tuyo.


    
       
    


    Carajo… Debe haber algo muy malo en mí. Tengo que estar bastante mal de la cabeza, porque esas dos palabras en ese momento me pusieron a mil.


    
       
    


    De pronto me olvidé de todo. De mi plan para terminar esta relación enfermiza. De mis ganas de saber de sus miedos. De mi curiosidad sobre lo que le pasó a Martín.


    
       
    


    La penumbra, la tensión. La entrega en su mirada. El fuego entre mis piernas. Nuestras respiraciones agitadas.


    
       
    


    Estaba completamente vestido y me miraba desde abajo, con una expresión serena y expectante.


    
       
    


    Mis deseos resurgieron, y sin saber cómo me encontré inclinada sobre él, con los bordes de su camisa en mis manos, y algo violento en mi interior. 


    
       
    


    —Jamás vuelvas a hacer algo así.


    
       
    


    Lo vi tragar, e inspirar hondo.


    
       
    


    —Perdón.


    
       
    


    Pero súbitamente la atmósfera cambió y todavía me pregunto por qué. El control entonces se transformó en algo muy alejado del tema sexual. Me encontré con mucha rabia adentro, en el mismo lugar donde poco antes había fuego.


    
       
    


    —Esa falsa actitud sumisa me asquea. Si no te lo pido no lo hagas, porque si seguimos jugando este juego, yo voy a seguir siendo quien imponga las reglas, Hernán —le espeté en plena cara.


    
       
    


    —Será como vos digas —musitó.


    
       
    


    —Lástima que no seas tan obediente como para responder mis preguntas. Lástima que seas tan cobarde. Lástima que este juego de hacer concesiones a cambio de algo, también lo juegues con tu mamá —continué con voz fría.


    
       
    


    Bajó la vista de inmediato. Se mordió el labio… Parecía estar a punto de llorar.


    
       
    


    —Te encanta dejarte llevar. Y yo que pensé que tenías un hombre de verdad adentro, y resulta que lo que único que tenés es al nene bueno que hace siempre lo que se espera de él —le dije sin soltarle el cuello de la camisa, y sin dejar de fulminarlo con la mirada.


    
       
    


    Humillarlo me estaba dando un placer que me estaba asustando e iba más allá de la cama,  así que preferí pensar que lo hacía por su bien, que estaba poniendo a prueba su paciencia, su voluntad, su capacidad de rebelarse. Buscaba que me dijera que me equivocaba, que él hacía lo que quería en la vida, y que eso era sólo un juego sexual. Quería que me gritara que no tenía razón, que me demostrara que lo que me había dicho Martín sobre sus “múltiples concesiones” eran puras mentiras, que me dijera que su primo lo odiaba, o lo envidiaba por poder caminar… Pero lo cierto es que tenía poca esperanza de lograr algo así.


    
       
    


    Él me escuchaba en silencio. No se movía, ni siquiera parpadeaba… Ya no había rastro de llanto en su mirada. ¿Le gustaba todo aquello?


    
       
    


    El solo hecho de pensarlo me pareció una completa locura, pero estaba segura de que ni Hernán me iba a gritar nada, ni Martín era capaz de odiar o envidiar a nadie. No iba a desmentir ni una sola de mis acusaciones, eso estaba visto. Tampoco se iba a desmoronar admitiéndolas.


    
       
    


    Y de pronto se me ocurrió que Hernán necesitaba que lo castigaran. ¿Cuál sería su falta?


    
       
    


    Tal vez el instrumento fuera yo. Y no precisamente una herramienta destinada al placer, sino su castigo, su karma, su forma de autoflagelarse.  Quizá conmigo encontró la horma de su zapato. 


    
       
    


    En ese momento supe que él no iba a querer parar, no iba a poder detenerse porque más que amor o cama, él buscaba un castigo.


    
       
    


    Yo le había dado en el clavo, sin quererlo, y a eso se debía su enganche. La necesidad era algo más fuerte que el amor… Era peor, mucho peor.


    
       
    


     Estábamos ambos metidos hasta el cuello en esta sordidez de mierda. Creía que era por algo meramente sexual, y estaba resultando algo muy distinto. Y lo que estaba haciendo el sexo era tornarlo adictivo y peligroso.


    
       
    


    Adictivo para ambos, porque a mí me gustaba exponerlo y castigarlo. Necesitaba jugar con su psiquis, con sus ganas… Pero al saber que esto iba más allá de un juego de roles, me estaba causando culpa. Descubrir que me daba más placer su sufrimiento me causaba más culpa. Y eso era lo que menos quería…


    
       
    


    ¿Cómo es que mi canita al aire se había transformado en eso? No tenía ni idea. Sólo una frase me venía a la mente en ese instante: cuidado con lo que deseas.


    
       
    


    Y mientras yo me mareaba en medio de tantas cavilaciones, Hernán se sacó el cinturón y me lo dio.


    
       
    


    —Esta es también una forma de rebelarme. Voy en contra de lo que me pedís todo el tiempo, Ana —me dijo con calma. —¿No vas a pegarme?


    
       
    


    ¡La concha de la lora!


    
       
    


    El control. El puto control lo tenía él y lo sabía.


    
       
    


    Había caído en mi propia trampa.


    
       
    


    


  




  

    



    
       
    


     


    
       
    


     32. Sos mucha mujer para mí


    
       
    


     


    
       
    


    La forma que encontré de solucionarlo momentáneamente fue la más fácil, y la menos peligrosa.


    
       
    


    Me lo cogí.


    
       
    


    Le solté el cuello de la camisa, y antes de que me pudiera arrepentir, le saqué el cinturón de las manos, y luego lo hice pararse para terminar desnudándolo.


    
       
    


    Tenía que llevarlo al terreno sexual antes de que fuera demasiado tarde, así que eso hice: lo conduje a la cama.


    
       
    


    Él se dejó hacer… al principio.


    
       
    


    Me monté a horcajadas sobre sus muslos y empuñé su pene con firmeza.


    
       
    


    —Decime que tenés un condón.


    
       
    


    Le tembló la voz cuando me dijo:


    
       
    


    —En el bolsillo… En el de atrás.


    
       
    


    Estiró el brazo para agarrar el pantalón, pero no lo alcanzó así que me incliné y lo hice por él.


    
       
    


    Lo saqué y se lo di.


    
       
    


    —Ponételo.


    
       
    


    Juro que también le temblaba la mano mientras lo hacía.


    
       
    


    Y cuando terminó, sin mucha ceremonia lo monté. Ni siquiera me saqué la bombacha, sólo la aparté un poco y lo introduje dentro de mí.


    
       
    


    La sensación era igual de maravillosa que la vez anterior. Un macho joven y potente presionando, adentrándose… Dolor… el mínimo, y luego ese placer inmenso al sentirse colmada.


    
       
    


    Me moví apoyando las rodillas en la cama y mis manos en su pecho. Él jadeaba, pero no me tocaba.


    
       
    


    Intenté mantenerme todo el tiempo en el punto medio exacto: no le di dolor para que no lo considerara un castigo, no le di placer para que no lo considerara un premio.


    
       
    


    Me movía mecánicamente, como si fuese una prostituta cuyo único objetivo era que él acabara. Su gratificación debía ser física, pero no psicológica.


    
       
    


    Vagamente intuía que eso era lo que nos tenía atados el uno al otro: el asunto de las compensaciones. Él me daba a mí algo que me atraía, la posibilidad de llevar el control. Y yo le daba a él ese castigo que vaya por qué razón estaba necesitando.


    
       
    


    Se lo veía inquieto, y aunque la rigidez de su pene no cedió, estaba claro que no estaba del todo cómodo. Parecía no saber qué hacer ni con sus manos, ni con su iniciativa.


    
       
    


    Finalmente ganó el instinto y con un quejido arrolló la falda en  mis caderas, y me agarró los muslos con ambas manos.


    
       
    


    Estaba claro que no iba de sufrimiento físico el asunto esa noche, así que se dispuso a gozarlo.


    
       
    


    Pero ya sabía que en el fondo de su corazón, no había un sumiso, no había un esclavo. Tampoco había un hombre con ganas de jugar en un intercambio con ribetes sadomasoquistas. Lo que había en el corazón de Hernán era mucho sufrimiento.


    
       
    


    Y si no me equivocaba, la culpa tenía mucho que ver. 


    
       
    


    “Hernán es el rey de las concesiones. Su vida entera es una serie de concesiones, porque la única vez que se salió de la raya, la cagó”.


    
       
    


    En mi cabeza repicaba esa frase de Martín, acompañada de unas tremendas ganas de saber cuál fue la “cagada” de Hernán.


    
       
    


    Es sabido que cuando la cabeza toma el control y se va por las ramas, el cuerpo no responde.


    
       
    


    Mi cuerpo no respondió, pero sí el de Hernán.


    
       
    


    —Ana, Ana… No aguanto…


    
       
    


    Perfecto. Que se soltara, porque yo ya había renunciado al orgasmo pero no quería privarlo a él. “Ni premio ni castigo” me recordé. 


    
       
    


    Descarga sí, pero la gratificación psicológica de sentir que se merecía el dolor, o de saber que era el responsable de mi placer, no se la iba a dar hasta que me dijera lo que me ocultaba.


    
       
    


    Al final de cuentas, resultar una cazadora cazada no me terminaba de gustar. Ser yo el instrumento, era chocante, molesto… Y me generaba una intriga que no me dejaba sentir.


    
       
    


    —Acabá cuando quieras —le dije con frialdad.


    
       
    


    De inmediato interrumpió sus movimientos.


    
       
    


    —¿Y vos…? —jadeó. 


    
       
    


    Aparentemente era importante para él mi satisfacción, pero no la iba a tener.


    
       
    


    —Yo no.


    
       
    


    —¿Por qué?


    
       
    


    —Tengo la cabeza en otro lado. Vos sabés dónde…


    
       
    


    El efecto fue instantáneo. Perdió la erección tan rápido que me sorprendí. No lo estaba torturando, pero casi que lo prefería por la cara que puso. No me estaba haciendo gozar tampoco, y eso lo terminó de descolocar. Mi puta teoría estaba brillantemente demostrada, y sus ojos me lo confirmaban.


    
       
    


    Hernán no era mi sumiso, nunca lo fue. No estaba jugando, estaba purgando. Yo le di la forma, a la oscuridad que rodeaba su corazón.


    
       
    


    Fue una simple casualidad que nos iba a terminar matando.


    
       
    


    Se ablandó totalmente y se salió de mi cuerpo. Lo desmonté y comprobé con alivio que no se me había quedado el condón adentro.


    
       
    


    Se lo saqué, y comencé a mover mi mano masturbándolo, pero al quinto movimiento él me detuvo.


    
       
    


    —No.


    
       
    


    Alcé una ceja.


    
       
    


    —¿No te gusta?


    
       
    


    Sacudió la cabeza, negando.


    
       
    


    —Pero ya te lo hice antes y te gustó… —quise argumentar.


    
       
    


    —No es lo mismo… —dijo con voz ahogada. —Yo no sé qué… Se supone que hacerme cosas te excitaba, pero esto no… No creo que esto te esté dando ningún placer, y yo…


    
       
    


    —Vos querés mi placer a través de tu dolor —completé en voz baja. —Tu placer está encadenado al mío.


    
       
    


    Tragó y cerró los ojos. No dijo nada y yo continué:


    
       
    


    —La pregunta es por qué, Hernán.


    
       
    


    Los abrió y volvió la cabeza.


    
       
    


    —Porque vos querías eso…


    
       
    


    —Y si te digo que no quiero hacerlo más así ¿qué pensarías? —pregunté.


    
       
    


    Inspiró y me miró a los ojos.


    
       
    


    —Que me vas a dejar. Y que me lo merezco…


    
       
    


    Contuve el aire al darme cuenta de cuan doloroso era para él lo que fuera que le estaba pasando.


    
       
    


    —¿No puede ser que ya no quiera dañarte porque… bueno, porque te tomé cariño? Porque no estoy hablando de amor sino de otros sentimientos que…


    
       
    


    Me interrumpió clavando su mirada en la mía.


    
       
    


    —Vos no me podés querer… —me dijo con un hilo de voz. —Eso es imposible, Ana. Sos mucha mujer para mí, y yo… En un momento llegué a pensar que era posible, pero… No quiero dar lástima ni que te enojes, pero estoy seguro de que si no fuera porque te encaprichaste con esto jamás me hubieras mirado dos veces. 


    
       
    


    —¿No te merecés que yo te quiera o no te merecés que nadie lo haga? —pregunté llegando al punto culmine de mi audacia, y aun sabiendo que era muy peligroso enfrentarlo de esa forma a sus conflictos.


    
       
    


    Por un momento ambos contuvimos el aire. Y luego él murmuró:


    
       
    


    —No lo sé.


    
       
    


    Ni bien terminó de decirlo, se apartó suavemente y se metió en el baño.


    
       
    


    Y desde el otro lado de la puerta, escuché como petrificada que estaba llorando.


    
       
    


    


  




  

    



    
       
    


     


    
       
    


     33. Día de furia


    
       
    


     


    
       
    


    La verdad es que no tengo muchas cosas que alegar en mi favor. Sólo algunas…


    
       
    


    Que me estaba por bajar el período, por ejemplo, y que la locura transitoria que me provocaban mis hormonas pudo tener algo que ver.


    
       
    


    Que el haberme tirado un pedo más grande que mi culo al firmar un contrato para escribir el guion de la serie, otro para entregar la segunda parte de la novela antes de marzo  y  un tercero para el guion de ésta, también pudo tener algo que ver.


    
       
    


    Que el pelotudo de Benítez hubiese faltado con la excusa de que tenía hemorroides, dejando clavado a Balbuena con un montón de trabajo y un humor de perros, supongo que pudo haber sido otro de los motivos.


    
       
    


    Que Nicolás (me cago en todos los dedos,  y en la puta madre que te parió, y lo peor es que soy yo) no me respondiera ni los WhatsApp, ni las llamadas, ni los correos durante interminables veinticuatro horas sin dudas influyó.


    
       
    


    Pero lo que causó el desastre, lo que detonó la bomba de tiempo en la que había estado montada durante esas últimas cuarenta y ocho horas, fue el encontrarme a Hernán sentado en mi auto cuando salí del banco.


    
       
    


    Eso me trastornó.


    
       
    


    Había evitado tener contacto con él desde que lo dejé llorando en el baño de La Cárcel de Séptimo Cielo. De todos los actos cobardes, mezquinos y perversos que pude haber cometido en los últimos tiempos, ese fue el peor.


    
       
    


    Un billete de mil sobre la mesa. Una nota escrita a mano en una hoja que arranqué de mi agenda. Una huida precipitada, confusa, inexplicable.


    
       
    


    “Necesitás estar solo y yo también. Esto te alcanza para un taxi también”


    
       
    


    El pistero me detuvo en la barrera, y como pude le expliqué que mi pareja le pagaría. No quería entrar en razones, pero yo ya estaba hasta los ovarios de todo, así que le grité que levantara la barrera o lo iba a moler a golpes con una fusta que llevaba en el baúl.


    
       
    


    Para mi sorpresa obedeció. Una mujer que reserva una mazmorra con frecuencia, que se hace cargo del pago mientras un joven ruborizado mira hacia otro lado, puede resultar bastante intimidante. 


    
       
    


    De ahí me fui directo a lo de Magalí. Desconecté el celular, y nos agarramos un pedo azul. Tomamos vodka, whisky, brandy, anís… Nos tomamos todas las botellitas que su madre tenía de adorno en el barcito. Al principio las íbamos rellenando con té y tapándolas con cuidado. A lo último terminamos hasta tirándolas por el wáter.


    
       
    


    Un desastre. Y Magalí lo pagaría caro aguantando a la densa de Lucrecia cuando volviera de las cataratas de Iguazú.


    
       
    


    Como estaba tan borracha, tuve que quedarme a dormir… Al otro día, con un dolor de cabeza atroz encendí el celular. No tenía ni un solo mensaje de Hernán, pero sí de mi editora.


    
       
    


    Casi me muero cuando supe que en dos horas tenía que estar en el aeropuerto para ir a Buenos Aires a firmar. No sé cómo, pero llegué.


    
       
    


    Y durante todo el tiempo intenté comunicarme con mi hijo, sin éxito. Mi ansiedad iba in crescendo y no tenía nada que ver con Hernán. Bueno, un poco sí.


    
       
    


    En resumen,  firmé con Argent Pictures, firmé con la filial de la editorial en Buenos Aires, y volví a firmar con Argent Pictures.


    
       
    


    Me metí en un brete de la puta madre, en algo que me quedaba demasiado grande… La única explicación  que le encuentro es que aún tenía la cabeza embotada por el alcohol, los nervios por no encontrar a Nico, en fin, la tensión.


    
       
    


    La cuestión es que firmé y ahora no sé cómo voy a hacer para cumplir con mi compromiso, pero eso es algo que deberé revisar más tarde. Ahora, lo que quiero es tratar de descubrir por qué hice lo que hice con Hernán.


    
       
    


    Continúo… Volví a Montevideo esa misma tarde. Ni rastros de Nicolás… Los nervios ya comenzaban a afectarme seriamente porque en la casa donde se alojaba tampoco contestaban el teléfono.


    
       
    


    Pasé una noche de perros y al otro día a primera hora me fui al banco. Tenía pensado trabajar doble jornada para compensar el faltazo del día anterior… Me llevé un disgusto memorable cuando Benítez me avisó que no podía presentarse a trabajar. 


    
       
    


    Lo putee de colores, a él y a sus putas hemorroides. Balbuena hizo un berrinche de película. No, exagero… Más bien se  parecía al Chavo del Ocho cuando decía “todo yo, todo yo”. Solo le faltaba llorar y meterse al barril. 


    
       
    


    Trabajé como una puta en un barco lleno de marineros coreanos. Todo se complicó… Y de Nico nada de nada.


    
       
    


    Me fui del banco hecha un manojo de nervios, dejando todo lo que había empezado por la mitad. Me cagué en Benítez, en Balbuena, en Nico y en toda su estirpe.


    
       
    


    Cuando llegué al garaje la cabeza me daba vueltas. 


    
       
    


    “Guacho de mierda, te voy a dar una paliza virtual cuando me contestes. Te voy a cortar los víveres, Nicolás. No sé cómo me comprometí a hacer algo para lo cual no estoy preparada. Puto guion. Puto. Como sabés que el médico del banco no te va a mirar el culo Benítez, mentiroso hijo de...”


    
       
    


    No me dio tiempo ni a incluir a Hernán en mis caóticos pensamientos. Estaba ahí. 


    
       
    


    Recostado en el capó, y con el reproche pintado en su carita de nene. Me lo quedé mirando… Y en ese momento me vibró el teléfono.


    
       
    


    Era un mensaje de Nico. Uy, qué alivio por Dios. “Estoy bien, pesada. Se me rompió el celular pero ya me lo solucionaron. Keep calm and carry on”. Respiré profundo, y escribí rápido: “Ya lo hablaremos más tarde”.


    
       
    


    Una cosa menos… Y también una cosa más, porque si hay algo con lo que no contaba era con la presencia de Hernán allí.


    
       
    


    Ahora que el efecto de los calmantes se disipó lo puedo analizar con cierta objetividad.


    
       
    


    Estaba seriamente afectada por un montón de cosas que me excedían. Él era una de ellas y ese no era ni el momento ni el lugar para hablar de nada.


    
       
    


    Saqué la alarma y sin hacerle el menor caso intenté meterme en el auto. Si no se movía, simplemente lo arrollaría. 


    
       
    


    Digo intenté, porque él me tomó del brazo y no me lo permitió.


    
       
    


    —Tenemos que hablar.


    
       
    


    —Ahora no.


    
       
    


    —¿Cuándo entonces?


    
       
    


    —Yo te llamo.


    
       
    


    —Mentira… No me vas a llamar.


    
       
    


    Resoplé fastidiada y me zafé de un tirón.


    
       
    


    —Tenés razón. No te voy a llamar.


    
       
    


    Pestañeó una y otra vez, como acusando el golpe. Me dije que a pesar de sonar como una perra desalmada, lo estaba haciendo por su bien, porque tenía un humor de los mil demonios y lo quería proteger del estallido.


    
       
    


    —¿Tan poca cosa fui para vos, Ana? ¿Ya te aburriste de mí?


    
       
    


    —No se trata de eso. Dejame pasar.


    
       
    


    —¿Qué te hice para que me trates así? Prefiero que me golpees antes de que me trates con indiferencia. ¡No me lo merezco!


    
       
    


    Estaba llegando al límite de mi paciencia, y me daba cuenta. Apreté con fuerza la llave en mi mano y metí el bolso a tientas en el asiento del acompañante.


    
       
    


    Intentó evitar que entrara yo, agarrándome de la cintura. Me retorcí en sus brazos, pero él era mucho más fuerte.


    
       
    


    —Soltame —le ordené con frialdad. Y juro que lo seguía protegiendo todavía.


    
       
    


    —Pegame —me pidió, dejándome con la boca abierta por la sorpresa.


    
       
    


    —¡No digas idioteces! —le grité.


    
       
    


    —¡Pegame Ana! —me exigió gritándome también, a unos centímetros de mi rostro. —¡Dame un buen golpe para que pueda odiarte!


    
       
    


    Y le di el gusto. Me solté con brusquedad y él no intentó retenerme. Tenía las manos libres, así que le di un cachetazo tan fuerte que al instante comenzó a salirle sangre de la nariz. Pero no un poquito, un borbotón de sangre que me manchó la blusa. Me tapé la boca horrorizada…


    
       
    


    Y luego todo se puso oscuro. Lo último que recuerdo de la escenita del garaje fue a un Hernán ensangrentado que me sostenía entre sus brazos y gritaba mi nombre.


    
       
    


     


    
       
    


     


    
       
    


    Desperté en la emergencia del Americano. Me di cuenta enseguida de donde estaba porque ya había pasado por ahí, cuando Zoccolino harto de las judeadas de Nico, lo mordió en el labio.


    
       
    


    Estaba en una camilla con baranda, y una vía puesta. Suero…


    
       
    


    Entró una enfermera con una bandeja y cuando vio que estaba despierta, gritó:


    
       
    


    —¡Doctor! 


    
       
    


    El médico era joven y atractivo. Con unas pocas respuestas a sus repetitivas preguntas, logró diagnosticarme.


    
       
    


    —Los nervios, y tantas horas sin comer… Era lógico que terminara así. Podía haberse roto su propia cabeza contra el suelo, en lugar de la nariz de su compañero que por suerte la atajó a tiempo…


    
       
    


    —¿Qué?


    
       
    


    —Se acaba de ir. Su madre lo vino a buscar y se lo llevó pese a todo lo que protestó… 


    
       
    


    —¿Le rompí la nariz? —pregunté  sentándome de golpe en la camilla, y al borde de un ataque de nervios.


    
       
    


    —No se la rompiste. Sólo le hiciste saltar los chocolates.


    
       
    


    Pero no fue el médico quien contestó.


    
       
    


    Fue Martín Lasalle que estaba detrás de él sentado en su silla de ruedas, y sonreía divertido.


    
       
    


    Mierda.


    
       
    


    Mierda, mierda, mierda… ¿Qué carancho hacía allí el primo de Hernán?


    
       
    


    Estaba perpleja. Anonadad por completo. Todo comenzó a darme vueltas y me tendí de espaldas en la camilla, respirando agitada.


    
       
    


    Con los ojos cerrados escuché como el médico decía:


    
       
    


    —Te lo dije, Tincho. Y va a seguir mareada por un buen rato.


    
       
    


    —Ya veo. Andá, Leo. Yo me quedo con ella y cuando se le pase te aviso a ver si está en condiciones de que le des el alta —dijo Martín con calma.


    
       
    


    Calma… Eso era lo que a mí me faltaba en ese instante y también durante todo el día. Y en ese momento me di cuenta de que ya era de noche.


    
       
    


    —¿Qué… hora… es? —pregunté con voz entrecortada.


    
       
    


    —Las ocho.


    
       
    


    Carajo… Yo salí del banco a las seis. Más de una hora inconsciente… ¿Cómo habría llegado hasta el Americano? ¿Hernán me habría traído en el auto?


    
       
    


    Y como si me leyera el pensamiento, Martín me comentó.


    
       
    


    —Cuando te desmayaste, Hernán tuvo el buen juicio de llamar al encargado del parking y éste al SEMM. Te trajo una ambulancia…


    
       
    


    —¿Y dónde está?—pregunté angustiada.


    
       
    


    —Ya te lo dijo Leo. Se acaba de ir con Mercedes… Se lo llevó casi a rastras.


    
       
    


    Madre de Dios. Esa mujer me iba a denunciar y sin duda me lo merecía.


    
       
    


    —Decime que no le rompí la nariz por favor… —le rogué al borde del llanto.


    
       
    


    —Te lo acabo de decir. No le rompiste la nariz, simplemente le diste un cabezazo cuando te desvaneciste y…


    
       
    


    Hizo una pausa cuando me vio taparme la cara con las dos manos. Estaba tan pero tan avergonzada…


    
       
    


    —Ey, no hagas eso. Tenés una vía puesta.


    
       
    


    Me miré la mano. Ya lo había notado pero no me acordaba.


    
       
    


    Y una vez más, Martín me siguió la mirada y me leyó el pensamiento.


    
       
    


    —Estás un poco deshidratada. Por eso te la pusieron —me explicó.


    
       
    


    Entonces volví a sentarme pero bien despacio. Me sentía débil, y aún mareada, pero quería mirarlo.


    
       
    


    —¿Y vos que hacés acá? —me animé a preguntarle.


    
       
    


    —Estaba despidiéndome de Mercedes cuando la llamaron. Vine con ella…


    
       
    


    —¿Quién la llamó?


    
       
    


    —El médico que te atendió y se acaba de ir. Es amigo de la familia y ni bien reconoció a Hernán le avisó—me explicó.


    
       
    


    Eso respondía alguna de mis interrogantes, pero no todas. Por ejemplo, ¿por qué estaba Martín allí todavía? Mercedes y Hernán ya se habían ido, así que… Y por tercera vez, me leyó el pensamiento.


    
       
    


    No podía ser, pero era. 


    
       
    


    Brujo. Hechicero… Adivino con ruedas.


    
       
    


    —Hernán me pidió que me quedara.


    
       
    


    


  




  

    



    
       
    


     


    
       
    


     34. Quiero contarte, quiero saber.


    
       
    


     


    
       
    


    Ya no estoy mareada. Es más, ya estoy lista para irme de acá, buscar mi auto y sobre todo, llegar a casa y cambiarme la blusa manchada de sangre. De sangre de Hernán.


    
       
    


    Me aprieto el algodón contra la mano para que no brote la mía. Acaban de sacarme la vía por la cual me suministraban suero porque creían que estaba algo deshidratada.


    
       
    


    Es posible. No he ingerido nada desde la mañana… Ni siquiera agua. 


    
       
    


    Y de pronto caigo en la cuenta de que tengo mucha sed. Me humedezco los labios y cuando levanto la vista me encuentro con los ojos de Martín.


    
       
    


    No puedo creer que no se haya ido todavía. ¿Cómo se supone que va a salir de ahí? ¿Y si resulta que Mercedes lo viene a buscar?


    
       
    


    La sola idea de enfrentarme a ella hace que me ponga de pie de un salto. Le tengo miedo porque soy madre. Prefiero mil veces lidiar con diez “Hernanes” sangrando por la nariz que con ella. Agarro mi bolso, mi cartera, los papeles del alta médica.


    
       
    


    —Ehhh… Tranquila —me dice Martín al verme recoger mis cosas como una desquiciada. —Te vas a volver a desmayar si seguís así.


    
       
    


    Lo miro de reojo mientras busco en mi bolso las llaves del auto. Tengo la vaga esperanza de que Hernán hubiese seguido a la ambulancia en mi coche, pero se ve que no.


    
       
    


    —La conch… —comienzo a decir, pero reprimo mi palabrota más recurrente porque me doy cuenta de que Martín me va a dejar en la clasificación de “boca sucia” para siempre. No sé por qué me importa eso, pero me importa.


    
       
    


    —Qué boquita. A ver… ¿qué es lo que te perturba ahora?


    
       
    


    Y yo le respondo sin pensar:


    
       
    


    —Vos.


    
       
    


    Cuando lo veo tan sorprendido no puedo contener una sonrisa.


    
       
    


    —En realidad no —le aclaro de inmediato al darme cuenta de que no suena bien lo que le acabo de decir. Parece que me estuviese cargando a un discapacitado… Más perversiones no me caben, la verdad. —Es que… Mi auto. Tengo que ir a buscar mi auto.


    
       
    


    —Tu auto —repite. —Bueno, dejame decirte que está donde lo dejaste según me dijo Hernán. La llave la tengo yo…


    
       
    


    Levanta la mano y me la muestra.


    
       
    


    Uf, qué alivio. Ahora sólo me resta llamar un taxi e ir en busca de mi pequeño Fiat Up.


    
       
    


    —Gracias —le digo, sincera mientras le tiendo la mano para que me la dé. 


    
       
    


    Martín sonríe y no me da la llave, pero sí una bolsa que apoya sobre las piernas.


    
       
    


    Cuando la abro veo que tiene bizcochos y una Coca Ligth de medio litro. Le doy las gracias, la destapo y bebo un buen trago. Ah, qué bien.


    
       
    


    Muerdo un bizcocho, ahí mismo, parada frente a él y me pongo a reflexionar sobre su presencia allí. Sé que se quedó por compromiso, porque su primo se lo pidió. No deben de estar tan mal las cosas entre ellos, ahora que lo pienso. Aprecio mucho el gesto, pero ya no lo necesito, así que calabaza calabaza, cada uno para su casa.


    
       
    


    Sólo por cortesía, le pregunto:


    
       
    


    —¿Te vienen a buscar?


    
       
    


    —Ana Sanz, qué prejuiciosa sos. Quién lo diría… —murmura con una enigmática mirada que me da escalofríos. —No solamente me voy a ir por mi cuenta sino que primero te voy a llevar al parking para que recojas tu auto. Eso sí, siempre y cuando te sientas en condiciones de manejar porque sino te dejo en tu casa y…


    
       
    


    A ver, a ver… En primer lugar ¿cómo sabe mi apellido? Ah, ya sé. La ficha médica o el propio Hernán. De todas formas me parece extraño que me llame así…Mi cara debe ser un poema, porque de pronto se detiene.


    
       
    


    —¿Qué pasa? ¿No podés creer que pueda manejar algo más portentoso que esta silla de ruedas? —me pregunta riendo. 


    
       
    


    Tiene una sonrisa increíble. No son atardeceres lo que veo en su rostro, sino estrellas refulgiendo. Y sí, no doy crédito a lo que me está diciendo.


    
       
    


    —Yo no sé…


    
       
    


    —Dale, vamos —me dice haciéndome un gesto como para que pase.


    
       
    


    Y unos minutos después, estoy con él en su camioneta adaptada. No necesitó ayuda para nada.


    
       
    


    Abrió la puerta con el comando a distancia, y de la misma forma bajó una plataforma, se subió con la silla y se situó frente al volante.


    
       
    


    Así de simple.


    
       
    


    En el asiento del acompañante, yo lo miro estupefacta.


    
       
    


    —Todavía no podés entender cómo un tipo sin piernas puede manejar —afirma como si nada y me señala una palanca tras el volante. —¿Ves esto? 


    
       
    


    Asiento.


    
       
    


    —Es automático. Acelero así, y freno así… Con esto doy marcha atrás ¿ves?


    
       
    


    Me muerdo el labio asombrada y me pongo colorada cuando se me cruza por la mente que ese gesto a él no le resulta indiferente. Por Dios… Mi imaginación no tiene límites. ¿Cómo se me ocurre que él pueda siquiera pensar en algo por el estilo?


    
       
    


    —Increíble.


    
       
    


    Me mira. Por un instante parece demasiado concentrado en mi boca, y sin querer me encuentro pensando en Hernán, recordando el día aquel en que me abrió la puerta con su pase magnético. Magnética es la mirada de Martín en este instante. Y lejos de regocijarme, como me sucedió con su primo, me pongo muy tensa.


    
       
    


    —Parece que te incomodan todas estas cosas —me dice cruzándose de brazos. 


    
       
    


    —¿Qué cosas? —pregunto, nerviosa, recordando que es un hechicero del demonio y lee el pensamiento.


    
       
    


    —Constatar que alguien como yo tenga menos límites de los que te imaginás.


    
       
    


    No sé qué mierda quiere decir. Soy tan…  perversa que malinterpreto todo. Supongo que se refiere a manejar, así que encaro por ahí. Pero no estoy segura.


    
       
    


    —No me incomoda, me asombra. La verdad es que no pensé que pudieras manejar.


    
       
    


    Se encoge de hombros.


    
       
    


    —Y lo hago muy bien —se jacta sonriendo. Y yo me maravillo, pero esta vez no es por esa hermosa sonrisa, sino por la capacidad de resiliencia de este tipo. Maneja aun después de haber sufrido un accidente que lo dejó en una silla de ruedas… Mi cuñada chocó contra una columna y se hizo un chichón, pero jamás pudo volver a conducir.


    
       
    


    —No lo dudo —repongo. —Me voy a poner en tus manos, y te prometo no abrir la boca el resto del camino para no distraerte.


    
       
    


    Martín larga la carcajada mientras enciende la camioneta. 


    
       
    


    Mira por el retrovisor, no me mira a mí cuando me dice:


    
       
    


    —Eso de ponerte en mis manos lo decís porque me considerás “medio hombre” — Y al escucharlo me pongo como un tomate. Colorada hasta la raíz del pelo. — Si me creyeras entero tal vez no serías tan confiada.


    
       
    


    Trago saliva, confusa. ¿Estamos hablando de confianza en su capacidad para conducir o…? ¡Madre de Dios!


    
       
    


    Miro para otro lado, pero el silencio me incomoda demasiado.


    
       
    


    —Manejás bien, tenías razón… Uy, perdón —murmuro cuando me doy cuenta de que rompí mi promesa de mantener la boca cerrada.


    
       
    


    —Te lo dije —repone. —Y podés hablar todo lo que quieras. Si no me distraje con una loca histérica gritando a mi lado hace un rato…


    
       
    


    Tardo un par de segundos en darme cuenta de que habla de Mercedes.


    
       
    


    —¿Vos trajiste a tu tía?


    
       
    


    —Sí. Como te dije, estaba despidiéndome de ella cuando Leo la llamó. Se puso muy mal…


    
       
    


    Me recuesto en el asiento, nerviosa.


    
       
    


    —Me lo imagino… —murmuro, tensa.


    
       
    


    —Está segura de que le pegaste a propósito.


    
       
    


    Doy un respingo y lo miro. Carajo, carajo. ¿Qué hago? ¿Qué le digo? Es adivino, por Dios… ¡Se va a dar cuenta de todo! ¡Ya se dieron cuenta los dos!


    
       
    


    —¿A propósito? —musito.


    
       
    


    —Te lo comenté la noche de mi cumpleaños. Ella piensa que maltratás a su bebé porque no es la primera vez que le ve un moretón desde que están juntos—dice riendo. Y luego agrega algo que me deja temblando: —Pero vos y yo sabemos que no se trata de violencia de género…


    
       
    


    Me mató, juro que me mató. Martín es implacable… Llega hasta el hueso. Esta camioneta es como una trampa del infierno y yo me quiero bajar pero no puedo. ¡No puedo!


    
       
    


    —¿Puedo… abrir… la ventana? —pregunto abanicándome.


    
       
    


    —Claro —asiente y yo bajo el vidrio y aspiro una bocanada de aire fresco. —No te pongas así, Ana Sanz. Parece que estás a punto de infartar.


    
       
    


    Algo en su tono de voz me hace mirarlo. ¡Se burla el muy descarado! Me hace sentir mal a propósito, estoy segura.


    
       
    


    Y también estoy segura es que solo saldrán de mi boca balbuceos de idiota si es que a mi cerebro asoma alguna réplica que valga la pena. ¿Y si lo dejo por esa? Me hago la boluda, total ya no…


    
       
    


    No es posible. No con el hijo de puta de Martín Lasalle.


    
       
    


    —No te sientas mal, en serio. ¿Quién no ha salido algo marcado en el fragor de la lucha?


    
       
    


    Lo dicho, un hijo de puta. ¿En qué momento se me cruzó por la mente que era un inocente, torturado, e infeliz discapacitado? Es discapacitado, no hay duda. ¡Y es un infeliz! Pero infeliz en el mal sentido de la palabra. Tengo que contestar, no me puedo quedar así.


    
       
    


    —No me parece de buen gusto lo que estás tratando de insinuar.


    
       
    


    —No lo estoy insinuando. Estoy seguro de que es así.


    
       
    


    Es una falta de respeto imperdonable. ¿Cómo se atreve a mencionar algo con respecto a mi vida sexual con su primo?


    
       
    


    Y de pronto caigo en la cuenta de que su observación no tiene nada que ver con mi mayor temor: que se entere del tipo de relación que me une a Hernán. O que me unió, porque lo cierto es que siento todo eso tan ajeno a mí que me asusta.


    
       
    


    —Voy a hacer como que no escuché —murmuro sin recoger el guante.


    
       
    


    —Como quieras —dice haciendo una mueca que no sé como mierda interpretar. ¿Frustración? ¿Desdén, quizá? —Eso sí, te aconsejo que trates de contener tus ímpetus porque el pibe es frágil y si seguís así no va a aguantar.


    
       
    


    Ah, no. No, no, no. ¡Qué atrevido! No sé cómo me metí en esta conversación que no dice nada, pero lo dice todo. Voy a dejar de ser condescendiente, me voy a olvidar de que está en una silla de ruedas y le voy a responder como corresponde. No siento ni lástima ni  consideración cuando le digo:


    
       
    


    —Me parece que te estás desubicando. Lo que yo haga con Hernán no le concierne a nadie. Ni siquiera a su madre, o a vos.


    
       
    


    Martín detiene la camioneta en un semáforo y me mira. Para mi sorpresa, se va al mazo.


    
       
    


    —Bien merecida la parada de carro. Te pido disculpas.


    
       
    


    Por alguna razón no puedo dejar de mirarlo. Creo que estoy tratando de hilvanar alguna frase ácida para ponerlo definitivamente en su lugar, pero no se me ocurre nada. Sé que no es necesario, porque admitió su error y pidió disculpas, pero yo sigo con ganas de darle una lección.


    
       
    


    —Sí, claro —le digo, irónica. —Primero me acusás de vaya a saber qué, y ahora reculás.


    
       
    


    Pero la puta madre que me parió. ¿Cómo me salió esa palabra? Ahora va a confirmar que soy una malhablada. Y obviamente no se le pasa el detallito.


    
       
    


    —¿Reculo? —me dice riendo. —Ay, Ana Sanz: se puede decir cualquier cosa de mí menos que “reculo”. Y no te estaba acusando de nada, te estaba aconsejando. Si creyera que realmente lo estás lastimando, haría algo más que acusarte, creeme.


    
       
    


    Abro la boca. La cierro. La abro. La cierro…


    
       
    


    Estoy impresionada. Por la amenaza, sí. Pero más porque me doy cuenta de que a Martín le importa Hernán. Bueno, que lo quiere. Martín quiere a Hernán, y eso es todo un descubrimiento.


    
       
    


    Ahora más que nunca necesito saber qué pasa entre ellos. Porque es evidente que hay algo que no funciona… Ah, Martín me desconcierta. Se muestra protector con su primo y amenazante conmigo, todo de repente.


    
       
    


    Y de mi boca, se escapa algo que jamás hubiese querido.


    
       
    


    —A él le gusta lo que le hago.


    
       
    


    ¡Chan! Martín se queda mudo. ¡Bien hecho, Ana! Como disfruto al desafiarlo, pero me dura poco este gustito a victoria.


    
       
    


    —No lo dudo.


    
       
    


    Después de eso, no vuelve a dirigirme la palabra. Ahora la frustrada soy yo, y el silencio me vuelve loca.


    
       
    


    —Tincho…


    
       
    


    —¿Qué?


    
       
    


    —¿Tendrás un porro?


    
       
    


    Me mira como si fuese de otro planeta.


    
       
    


    —¿Estás loca? Hace un rato te desmayaste, tengo dudas sobre tu capacidad para manejar, y ahora me pedís un porro —me dice bastante enojado. —Ni en pedo te lo daría.


    
       
    


    —Me lo llevo y me lo fumo en casa. Te lo juro…


    
       
    


    —No.


    
       
    


    —Ay, qué correctito resultaste. Igual que tu primo.


    
       
    


    Eso fue como un abracadabra. La expresión pasó de la incredulidad a la furia.


    
       
    


    —Hernán y yo no nos parecemos en nada —replica mordiendo las palabras.


    
       
    


    Acabamos de entrar a la Ciudad Vieja.


    
       
    


    —¿Dónde queda el parking? —pregunta, áspero.


    
       
    


    —Acá a la vuelta. Frente al BFH —le digo en voz baja. Me doy cuenta de que el horno no está para bollos…


    
       
    


    Entra al garaje despacio y estaciona. El encargado sale a mi encuentro.


    
       
    


    —Señora… ¿se siente mejor?


    
       
    


    —Estoy como nueva, Rogelio —le digo al tiempo que bajo de la camioneta.


    
       
    


    —¿Seguro que puede conducir?


    
       
    


    —Sí.


    
       
    


    Mueve la cabeza, y vuelve a su cubículo. 


    
       
    


    Y aquí estoy. Me vuelvo y me acerco a la camioneta. Martín me mira a través de la ventanilla abierta.


    
       
    


    —Gracias —le digo simplemente.


    
       
    


    —De nada.


    
       
    


    —Tincho, creo que empezamos con mal pie.


    
       
    


    —Decímelo a mí.


    
       
    


    Me echo a reír sin poder evitarlo. Ya no me siento incómoda con mi “mala pata”, al menos no como antes, pero me dura poco el regocijo.


    
       
    


    —En serio. Yo no maltrato a Hernán como piensa Mercedes y tampoco lo lastimo sin querer como pensás. Me gustaría explicarte…


    
       
    


    —No es necesario.


    
       
    


    Su indiferencia me duele. No sé por qué pero me duele.


    
       
    


    —Dejame contarte —le pido sin poder contenerme. Hablar con Martín de todo lo que me pasa se torna algo imperioso y no sé por qué.


    
       
    


    —No quiero saber nada —afirma, pero no le creo.


    
       
    


    —Pero yo sí—replico, terca como siempre. Y enseguida suavizo el gesto. — Necesito saber...


    
       
    


    —¿Qué es lo que necesitás saber?


    
       
    


    —Todo sobre Hernán y vos —le respondo de inmediato.


    
       
    


    —Me tengo que ir, Ana —me evade.


    
       
    


    —Bueno, nos encontramos otro día y hablamos… 


    
       
    


    —No puedo. Te dije que me estaba despidiendo…—me recuerda.


    
       
    


    —¿Adónde te vas?


    
       
    


    —A El Quinto Infierno —me dice, y luego sin dirigirme ni una sola mirada, arranca y se va.


    
       
    


    


  




  

    



    
       
    


     


    
       
    


    32. Si estás vivo podéis ser feliz


    
       
    


     


    
       
    


    Si todos los conflictos se resolvieran de una forma tan sencilla y fluida como la conversación que tuve con Hernán por WhatsApp… Bueno, al menos al principio porque después la cosa cambió.


    
       
    


    Fue ni bien me dispuse a realizar los rituales para acostarme, y la inició él.


    
       
    


    “¿Te sentís mejor? Sé que te dieron el alta, pero quería cerciorarme de que estás bien”


    
       
    


    No me sorprendió que lo supiera, luego de saber que no había tanta enemistad entre Hernán y Martín. Seguro que él se lo dijo.


    
       
    


    “Sí, estoy muy bien. ¿Y vos?”


    
       
    


    “Acá, con hielo. Qué mano derecha tan eficiente ;) “


    
       
    


    Remordimiento… ¿dónde estaba?  Caramba, no aparecía. Y eso es por esa forma tan… simpática que tuvo de tocar el tema. O sea, culpa de Hernán. Igual tuve el gesto políticamente correcto de pedirle perdón.


    
       
    


    “Disculpame. No era mi intención lastimarte así”


    
       
    


    “No tengo nada que disculparte. Yo lo pedí, y no me quejo”


    
       
    


    “Bueno, Hernán. Espero que te recuperes pronto y que puedas dormir bien esta noche”


    
       
    


    “¿Es todo?”


    
       
    


    “¿Perdón?


    
       
    


    “Quiero más, Ana.”


    
       
    


    “¿Más de qué?”


    
       
    


    “De todo, inclusive lo que pasó esta tarde”.


    
       
    


    Me tuve que recostar porque me agarró un mareo, y esa vez no era deseo.


    
       
    


    Estaba metida hasta las patas en algo insano. Lo que había empezado siendo una aventurilla producto de mi crisis de los cuarenta, se había transformado en un gran problema.


    
       
    


    No solamente había dejado de satisfacerme, sino que había empezado a preocuparme.


    
       
    


    Mi blusa ensangrentada que estaba en remojo en la pileta del baño, era un signo inequívoco de lo que me estaba equivocando, pero ya no más. Ya no.


    
       
    


    Lo que Hernán quería, yo no se lo iba a dar. ¿Por qué? Porque no podía. Porque él no me quería a mí, ni a mi forma de jugar. No, lo que Hernán quería era un castigo por vaya a saber qué falta tuvo la desdicha de cometer.


    
       
    


    Y mi corazón me indicaba que Martín tenía algo que ver en eso.


    
       
    


    Ay, Martín… Tenía que cortar con este asunto no sólo por Hernán, o Mercedes que me iba a terminar arrancando los ojos y con toda razón.


    
       
    


    Lo que más me inquietaba era lo que Martín pudiera pensar de mí cuando supiera qué clase de zorra depravada era, y no quería embarrarla más. 


    
       
    


    No sé por qué, ni cuando eso pasó a ser el eje de mis preocupaciones, pero el asunto es que así era. 


    
       
    


    No quería discutir con Hernán por WhatsApp, la verdad. Lo que hice fue escribir algo tan poco comprometedor como:


    
       
    


    “Ya veremos. Que descanses”, y enseguida me desconecté.


    
       
    


     


    
       
    


    Me desconecté es un decir. Digamos que cerré WhatsApp y abrí Facebook. Y lo busqué.


    
       
    


    “Martín Lasalle (Tincho)”


    
       
    


    Lo más fácil del mundo fue encontrarlo. 


    
       
    


    Tiene un perro en la foto de perfil, un labrador negro precioso.


    
       
    


    Con gran frustración veo que casi todo está con privacidad marcada. ¿Y si lo agrego?


    
       
    


    No, qué locura. Ni siquiera  Hernán está entre mis contactos. A pesar de tener su solicitud pendiente, nunca quise confirmarla.


    
       
    


    Busco un poco más… Y ahí encuentro el video categorizado como público. Cuando lo pongo el corazón se me acelera y una sonrisa se va formando en mi cara. A medida que el video avanza, la sonrisa se hace más y más grande.


    
       
    


    Era él haciendo actividades que estoy segura que ni mi hijo se atrevería a hacer. 


    
       
    


    Surf, por supuesto. Me dejó con la boca abierta verlo correr olas sentado o boca abajo en la tabla. Pero no solo eso… ¿rugby? Sí… Rugby en silla de ruedas. Cabalgata. Lanzamiento en paracaídas. Carrera de cuadriciclos. Carrera de areneros. Baloncesto. ¡Tenis de mesa!


    
       
    


    Y en cada una de las cosas que hacía, siempre lucía su increíble sonrisa. La mía es una mueca al lado de la suya. Sonríe con los ojos además de la boca, cuando está disfrutando. Pero también frunce el ceño, se desespera, grita, se concentra, putea. Se pone loco, se muerde el labio, se lamenta, se acelera. Llora y ríe a carcajadas.


    
       
    


    Al pie del video, una frase: “Si estás vivo, podés ser feliz”. Nada más, y nada menos… 


    
       
    


    La visión se me torna borrosa. Pestañeo una y otra vez, pero no se me aclara. Son lágrimas…


    
       
    


    Y de pronto no puedo dejar de llorar. Cierro la notebook y continúo lloriqueando encima de ella como una pelotuda.


    
       
    


    Fue muy fácil encontrarlo.


    
       
    


    Lo difícil va a ser dejarlo ir.


    
       
    


    


  




  

    



    
       
    


     


    
       
    


     35. Llorar puede ser muy liberador…


    
       
    


     


    
       
    


    El asunto se va decantando solo.


    
       
    


    El banco me terminó superando. El guion me terminó superando. El asunto de Hernán me terminó superando.


    
       
    


    Estoy a tope, no doy más. Tengo que reorganizar mi vida, ordenar mis prioridades.


    
       
    


    El guion. No puedo concentrarme, no encuentro el momento ni la motivación para hacerlo. Se me está haciendo cuesta arriba y no es joda. Es un asunto muy serio que no sé ni cómo encarar. ¿Para qué firmé el contrato?


    
       
    


    Mi desazón crece cuando encuentro mi caja de ahorros más suculenta. Me depositaron lo acordado y yo me quiero morir.


    
       
    


    El banco. Es como un collar de ladrillos que me agobia… Benítez, Balbuena, Roca, y la puta madre que los parió. ¿Desde cuándo dejó de darme placer trabajar acá? No lo entiendo. No lo acepto. No quiero pensar en abandonarlo, pero la posibilidad está.


    
       
    


    Hernán. No deja de llamarme, de enviarme mensajes… A veces le respondo, a veces no. Estoy segura de que cuando su nariz mejore lo voy a encontrar de improviso sentado en el capó de mi auto como la última vez. Y esa nariz va a estar en peligro de nuevo…


    
       
    


    Ojalá pudiera evitar enfrentarme a él, pero sé que no voy a poder zafar. Además, la curiosidad me está matando. 


    
       
    


    ¿Cuál es esa culpa que el debe purgar?


    
       
    


    Cuando suena el teléfono y veo que es él, lo atiendo.


    
       
    


    “—Hola, Hernán.


    
       
    


    —Ana… Te mandé un mensaje esta mañana. ¿Lo recibiste?


    
       
    


    —Sí, pero estoy muy ocupada. Te iba a responder más tarde.


    
       
    


    —Quiero verte.


    
       
    


    —Lo sé. Me lo pusiste en el mensaje.


    
       
    


    —¿Vos no querés verme?


    
       
    


    —Bueno… Creo que no estás en condiciones de “verme”. Al menos no sin correr riesgos…


    
       
    


    —No me preocupa eso.


    
       
    


    —Por supuesto que no.


    
       
    


    —¿Qué querés decir?”


    
       
    


    Suspiro. Esta conversación no augura nada bueno.


    
       
    


    “—Hernán… ¿Sos consciente de que tenemos un problema?


    
       
    


    —¿Qué problema?


    
       
    


    —Que este asunto ya pasó de castaño a oscuro.


    
       
    


    —No entiendo.


    
       
    


    —Que ya no estoy disfrutando de lo que sucede en Séptimo Cielo.”


    
       
    


    Listo, se lo dije. El silencio al otro lado de la línea es tan agobiante como un grito.


    
       
    


    “—Podemos ir a otro lado. Podemos hacer lo que quieras. 


    
       
    


    —Es que no quiero…


    
       
    


    —Esto es parte del juego ¿verdad? Me querés hacer sufrir y me lo merezco, pero no me prives de tu…


    
       
    


    —Ese es el problema. ¿Te mereces sufrir, Hernán? ¿Por qué? ¿Qué fue lo que hiciste?”


    
       
    


    Siempre quise ser psicóloga, pero esto que intento hacer es muy arriesgado. Él me lo confirma respirando agitadamente…


    
       
    


    “—Ana, por favor… Quiero verte.


    
       
    


    —Sólo si me prometés que me lo vas a contar. Y esta vez va en serio.


    
       
    


    —No sé qué querés que te cuente.


    
       
    


    —Qué clase de culpa es la que estás purgando. Y si tiene que ver con Martín.


    
       
    


    —¿Qué? ¿Qué fue lo que te dijo?


    
       
    


    —¿Otra vez con la persecuta? No me dijo nada, pero yo me doy cuenta de que hay una especie de amor-odio entre ustedes. Y me vas a contar qué les pasa, como que me llamo Ana Sanz.”


    
       
    


    Digo mi nombre y mi apellido y me sonrojo. El caradura de Martín me dice así….


    
       
    


    Hernán suspira.


    
       
    


    “—¿Esta noche en Séptimo Cielo? —pregunta entre esperanzado y resignado.


    
       
    


    —No. Ahí no… Vení a mi apartamento a las nueve. Vamos a hablar y nada más, Hernán. Que quede bien claro.


    
       
    


    —Ya veremos —es su respuesta, y me deja pasmada.”


    
       
    


     


    
       
    


     


    
       
    


    Hernán llega puntual. Lo recibo de vaqueros, balerinas, y una sencillísima camiseta blanca con la imagen de Betty Boop.


    
       
    


    —¿Comiste? 


    
       
    


    —No tengo hambre.


    
       
    


    —A ver esa nariz…


    
       
    


    Me acerco y observo. Nada mal… No hay hinchazón, solo está algo enrojecida pero no morada. Se ve que le di tan fuerte que le rompí un vasito y de ahí toda esa sangre.


    
       
    


    —Quiero besarte —murmura. —Pero no debo.


    
       
    


    —Acertaste.


    
       
    


    —Deberías demostrarme por qué no debo tocarte…


    
       
    


    —Vos no me vas a decir a mí qué es lo que tengo que hacer… —comienzo a decir mientras un conocido cosquilleo en mi vientre me hace reaccionar. Y de pronto tengo una gran necesidad de verlo de rodillas, suplicando. Me estoy acercando peligrosamente al sitio dónde no quiero estar.


    
       
    


    Tengo que resolverlo. Ese brillito travieso en sus ojos me dice cuánto le gusta este juego, y qué poco de juego está teniendo ya.


    
       
    


    —Perdón…


    
       
    


    Trago saliva y me alejo. Y cuando estoy lo suficientemente distante hago la pregunta del millón.


    
       
    


    —¿Por qué te merecés un castigo, Hernán?


    
       
    


    —Porque me estoy pasando de la raya… —me dice sonriendo. No quiere acercarse a sus conflictos, está más que claro. Pero esta psicóloga aficionada no va a desistir.


    
       
    


    —No me refiero a eso, pero creo que una vez te pasaste de la raya y la cagaste. ¿O no?


    
       
    


    Arriesgada mi movida. Demasiado.


    
       
    


    La sonrisa se le congela al instante.


    
       
    


    —Te lo dijo él.


    
       
    


    Y esta vez no pregunta, afirma categóricamente.


    
       
    


    —No me dijo demasiado, pero yo me doy cuenta de que estás sufriendo, de que te sentís mal por algo, y encima yo vengo con mis juegos estúpidos y alimento esa…


    
       
    


    Él me hace un gesto con la mano para cortar mi perorata.


    
       
    


    —No quiero escucharte—me dice, torturado.


    
       
    


    —No quiero que me escuches; lo que quiero es que hables.


    
       
    


    Traga saliva dos veces. Intenta hablar, pero no puede.


    
       
    


    Y de repente se pone a llorar. 


    
       
    


    En dos pasos estoy junto a él, abrazándolo. Me siento más mamá que “ama” en este momento. Quiero contenerlo, y que deje de sufrir de esa manera, pero el llanto puede ser un buen desahogo, yo lo sé bien.


    
       
    


    Surte efecto el abrazo, porque a los pocos segundos se calma. 


    
       
    


    La que me inquieto soy yo, cuando lo escucho murmurar junto a mi oído:


    
       
    


    —Yo soy el culpable de que Tincho esté así.


    
       
    


    


  




  

    



    
       
    


     


    
       
    


     36. Hernán al diván


    
       
    


     


    
       
    


    Sólo se escucha el sonido de nuestras respiraciones. La mía acompasada, la de Hernán algo más acelerada.


    
       
    


    Mi actitud es expectante, la de él es torturada.


    
       
    


    Y las palabras no terminan de salir.


    
       
    


    Espero pacientemente unos segundos… Nada.


    
       
    


    —¿Hernán?


    
       
    


    —Decime.


    
       
    


    —¿No vas a contarme más?


    
       
    


    —No puedo seguir, Ana. Soy consciente de que la culpa me limita, no creas que no. Y que también me condiciona para actuar, pero no lo puedo evitar —confiesa.


    
       
    


    Su expresión es de puro dolor.


    
       
    


    No quiero continuar con esto. Admitió que se siente culpable del accidente. Seguramente él era el que conducía… Pienso en un Hernán de dieciocho años, aun inmaduro para manejar, un terrible accidente con un resultado desastroso para ambos. Para Martín, que quedó en una silla de ruedas. Para Hernán que no puede superar la culpa. Es algo doloroso y sería muy cruel insistir en el tema, sobre todo porque acaba de asumir que es consciente de que hace cosas condicionado por esa culpa.


    
       
    


    Lo miro a los ojos y le acaricio el rostro.


    
       
    


    —Lo que sea que haya pasado, no fue a propósito. No sé si fue imprudencia o qué, lo que sí sé es que Martín no te culpa de nada y…


    
       
    


    —¿Cómo lo sabés?—me interrumpe.


    
       
    


    Que cómo lo sé. No, la verdad es que no lo sé pero lo intuyo. Aunque no estoy segura…


    
       
    


    —Él me lo dio a entender —improviso. Es una mentira piadosa, pero necesito darle un poco de paz.


    
       
    


    —No puedo creer que hayan hablado de algo tan… privado —murmura con el ceño fruncido. —Si apenas se acaban de conocer…


    
       
    


    —De forma superficial. Digamos que tan vagamente como lo estamos haciendo nosotros y porque salió el tema de casualidad. Y ¿sabés qué? tampoco quiero profundizar en algo que es evidente que te lastima, Hernán —le aclaro para dejarlo tranquilo. No soporto verlo tan mal. —Me alcanza con saber que te das cuenta de que lo que te pasa conmigo, que esas ganas de que te castigue física y psicológicamente tiene que ver con ese sentimiento de culpa que debés desterrar de tu vida cuanto antes.


    
       
    


    —No, Ana… Lo que yo siento por vos…


    
       
    


    —Hernán, lo que vos sientas no deberías sentirlo. Sea lo que sea… Y es por eso que no podemos seguir —le digo en voz baja. No quiero ponerme mal, no quiero que se ponga peor.


    
       
    


    Pero no lo logro.


    
       
    


    —¡No! No quiero perderte… ¡No me hagas esto por favor! —suplica aterrado. Debe ser difícil perder lo que te da ese alivio que tanto necesitás, pero ya no puedo seguir con esto.


    
       
    


    —Tenés que buscar la forma de superarlo, y esta relación enfermiza no va a ser esa forma, te lo aseguro. Ya no más…


    
       
    


    —Ana… 


    
       
    


    —Si no vas a terapia, deberías —continúo implacable. —También deberías darte el permiso de enamorarte de alguien de tu edad, con tus mismos intereses… El permiso para ser feliz, Hernán.


    
       
    


    Mueve la cabeza, desolado. No se resigna a perder la panacea que yo le di servida en bandeja sin saberlo.


    
       
    


    —No puedo.


    
       
    


    —Claro que podés. Tal vez Sofía no sea… la adecuada. Y Flopy menos —le digo con una sonrisa. —Pero ya vas a encontrar a alguien que…


    
       
    


    —Ese alguien sos vos —me dice tomando mis manos entre las suyas. —Tenés razón, tu juego fue lo que mi psiquis andaba necesitando, pero aún sin él, yo te quiero.


    
       
    


    Ay, Dios. ¿Cómo salgo de esto?


    
       
    


    —Sí, Hernán. Yo también te quiero, pero…


    
       
    


    —No me entendés. Yo estoy enamorado de vos,  Ana.


    
       
    


    Cagamos. Desbarrancamos mal… Cuando por fin se pone en palabras está ahí, entre los dos, molestando. Y la única forma de apartarlo es agarrándolo por los cuernos.


    
       
    


    Inspiro hondo. ¿Cómo hacer para no lastimarlo más de lo que él lo hace al comprometerse así? ¿Cómo hacerle ver lo que yo veo tan claro? No es amor esto que lo mantiene pegado a mis locuras. Es necesidad.


    
       
    


    De pronto se me ocurre la salida. Voy a cambiar de estrategia a ver qué pasa, porque así vamos mal.


    
       
    


    —O sea que todo lo que hicimos, todo nuestro juego fue una farsa. A vos no te interesa este tipo de relación… Sospechaba que eras un tipo de hacer manito en el cine, y sinceramente no es lo que busco…


    
       
    


    —¡No! Me encanta jugar. Quiero seguir haciéndolo… Eso que hacemos me gusta mucho, más allá de mis problemas psicológicos, Ana —replica exaltado.


    
       
    


    Lo tengo dónde quería. Ahora voy a lo que voy.


    
       
    


    —¿Así que te gusta jugar rudo, entonces? Porque a mí las relaciones vainilla me aburren.


    
       
    


    —No sé que querés decir con “vainilla”, pero si te referís a “relaciones convencionales” a mí también me aburren —y pensándolo mejor, añade: —Desde que te conocí, al menos…


    
       
    


    Sonrío. Ya casi.


    
       
    


    —Me alegro. Y ahora que tus asuntos emocionales quedaron claros, y también que te va el asunto de los roles, vamos a cambiar un poco… Para no aburrirnos, por supuesto.


    
       
    


    —Lo que vos quieras, Ana. Podés hacerme lo que se te…


    
       
    


    —Pegame, Hernán —le digo con la vista baja.


    
       
    


    —¿Qué?


    
       
    


    No da crédito a lo que escucha, y la verdad es que yo tampoco. Dónde las cosas no salgan como espero, no sé qué puede pasar, pero no va a ser nada bueno. 


    
       
    


    —Dame un buen golpe —le repito. —Quiero sentir lo mismo que vos, porque todos tenemos alguna culpa que pagar. Yo ya perdí la cuenta de las mías, pero haberte pegado a vos está en mi lista, definitivamente.


    
       
    


    —No estás hablando en serio…


    
       
    


    —Sí estoy —afirmo. Y en un impulso me pongo de rodillas. —Me excita pensar en probar el sabor de mi propia  sangre y no la tuya, para variar…


    
       
    


    Hernán no se mueve. Alzo la mirada, suplicante. Él da un paso atrás y yo siento que he ganado.


    
       
    


    —¡No puedo hacerte eso! — exclama, horrorizado. —¡Ni  en un millón de años podría hacer algo que te dañara!


    
       
    


    —¿No me vas a complacer?


    
       
    


    —¡No!


    
       
    


    —Ahí tenés la puerta —le señalo poniéndome de pie.


    
       
    


    Pero él no se resigna. Antes de que pueda anticipar su movimiento, me abraza y me besa.


    
       
    


    Me come la boca con pasión, y a mí me cuesta horrores no corresponderle. Permanezco inmóvil. No lo acepto, no lo rechazo.


    
       
    


    La nada es la mejor opción.


    
       
    


    Hernán no termina de entenderlo, así que pone las manos debajo de mi camiseta y me toca las tetas. Me doy cuenta de que el horror se disipa y la calentura toma su lugar… En él, pero no en mí. Bueno, casi…


    
       
    


    Lo dejo hacer… No lo detengo ni siquiera cuando me baja los pantalones y la bombacha, y me mete los dedos.


    
       
    


    Siento que entran y salen, y maldigo a mi cuerpo por humedecerme así. Es muy difícil no reaccionar cuando tu vagina responde apretando, cuando tu respiración se acelera, cuando tu cerebro pide a gritos una satisfacción.


    
       
    


    Tengo muchas ganas de pasar al siguiente paso. Hernán me gusta mucho…


    
       
    


    Sería agradable que me inclinara sobre la mesa del comedor, o me acostara sobre ella y me penetrara con fuerza hasta hacerme acabar.


    
       
    


    Pero mi cabeza me juega una mala pasada, cuando descubro que lo que realmente me excita es la idea de agarrarlo del pelo y ponerlo de rodillas. Acabarle en la cara y luego morderle la boca. Apretarle los huevos hasta hacerlo gritar, y la pija para cortarle el orgasmo. Tomar posesión de su culito casi virgen. Darle una buena cachetada sólo por ver mis dedos marcados en su cara.


    
       
    


     Y sé que si le permito seguir, vamos a terminar así. Él con su castigo que es como un premio, satisfecho, saciado emocionalmente. Y yo con la culpa que jamás quise permitirme en esta relación. Un traspaso de culpas que no pienso aceptar.


    
       
    


    Que él se quede con la suya. Yo me haré cargo de las mías, si es que llega el momento. Pero sin duda, no será hoy.


    
       
    


    Le saco la mano con suavidad, e interrumpo el beso. 


    
       
    


    Me arreglo la ropa, y lo miro a los ojos.


    
       
    


    Jadeante y confuso, él hace lo mismo.


    
       
    


    —Si no me vas a pegar, si no vas a someterme hasta el punto de lastimarme, lo dejamos por acá —le digo, seria. —Las relaciones normales no me interesan…


    
       
    


    Trato de no mirar hacia abajo, porque intuyo su palpitante erección presionar sus pantalones. Sus ojos me dicen muchas cosas, pero las ignoro todas.


    
       
    


    —Soy incapaz de hacerte daño —musita.


    
       
    


    Objetivo cumplido.


    
       
    


    Suspiro, y doy el siguiente paso.


    
       
    


    —Ahí está la puerta, Hernán —repito, más firme que nunca.


    
       
    


    Y derrotado y confuso me mira, la abre y se va.


    
       
    


    


  




  

    



    
       
    


     


    
       
    


     37. Tocando fondo


    
       
    


     


    
       
    


    Me hice un chequeo completo cuando se cayó el sistema, casi rompo el monitor de la bronca, y luego me puse a llorar.


    
       
    


    Eso nunca me había pasado antes.


    
       
    


    El resultado fue lo que esperaba: stress. Niveles alarmantes. Y no era para menos.


    
       
    


    Hernán no cejaba en su empeño de recuperar lo que habíamos tenido. Me llamaba, me mensajeaba… Era muy tensionante cambiar mis rutinas para no cruzármelo.


    
       
    


    Mercedes me envió un mensaje bastante inquietante. “Alejate de mi hijo. Lo estás destruyendo…” Bueno, sí. Era más que inquietante y reconozco que tuve que tomarme medio Diazepam más para poder conciliar el sueño. No le respondí que esa era mi intención pero que él insistía… ¿para qué? No tenía sentido.


    
       
    


    Para colmo de males, Nicolás se había echado una novia gringa llamada Madison. ¿Qué clase de nombre es ese? Le tuve que preguntar si era varón o mujer, y creo que se ofendió. Me mandó una foto de la chica. Una Barbie con frenos en los dientes y un tatuaje chino en el cuello. Me empecé a preocupar…


    
       
    


    Todo mi cuerpo se desequilibró en el transcurso de una semana. Tuve una hemorragia menstrual que se me cortó al otro día, y luego reapareció tres días después. Vomitaba todo lo que comía, así que bajé dos kilos y en mi peso eso era un montón.


    
       
    


    Mis amigas se preocuparon, mis viejos se preocuparon. Odiaba que eso pasara… Y todo por culpa del puto stress.


    
       
    


    El asunto del guion era una de las cosas que me tenía mal. Seguía en pañales igual que la segunda novela de la serie. Eso era más angustiante que Madison, la verdad. Mi ansiedad aumentaba cada hora pasada con la página en blanco.


    
       
    


    Cuando no estaba dopada, estaba amargada porque no me salía. Necesitaba un poco de paz…


    
       
    


    Pensar en paz, y pensar en Martín era lo mismo.


    
       
    


    De tanto mirarlo casi gasté ese video donde lo veía tan pleno, tan feliz. Me lo terminé descargando para que no se notara el aumento sorpresivo de las reproducciones.


    
       
    


    Martín Lasalle se transformó en mi antidepresivo preferido. Y a su vez en mi ansiolítico, cuando me sentía desbordada.


    
       
    


    Toqué fondo el viernes. 


    
       
    


    Ese día, no me alcanzó ver el video de Martín, ni leer lo que decía al pie: “Si estás vivo podés ser feliz”.


    
       
    


    A raíz de un error de Balbuena que yo debí atajar y no lo hice, Roca le dijo a María Elena que no me veía bien últimamente. Y ella con toda la amabilidad y tacto del mundo me sugirió unas vacaciones.


    
       
    


    “Ana Inés, vas para el culo. Andate una semanita a algún lado a retozar con un mozalbete porque sino terminás internada en un psiquiátrico. No sé para qué mierda te metés en camisa de once varas con el asunto del guion y la mar en coche… Qué pelotuda sos.”


    
       
    


    Eso me puso furiosa. Era casi una declaración de incompetencia disfrazada de unas vacaciones que si bien necesitaba, debía ser yo quien decidiera cuando.


    
       
    


    Lo asumí como una afrenta. Me lo tomé tan mal que no sólo marqué la semana que me “sugirió” mi jefa. Agarré mis cosas, las puse en una caja y anuncié a voz en cuello:


    
       
    


    “—¿Saben qué? Renuncio. Y se van todos a la putísima madre que los recontra parió…”


    
       
    


    El revuelo que se armó no fue suficiente para hacerme sonreír. El video de Martín sí.


    
       
    


    Lo miré una y otra vez, comiendo Pringles con gusto a queso, sentada en mi cama. Cuando me llamaron del banco para decirme que me tomara un par de meses de licencia pagos, acepté.


    
       
    


    Evidentemente no se tomaron en serio mi declaración, y en el fondo de mi corazón lo lamenté. Hubiese preferido que me la hicieran fácil… A mí no me daba el cuero para encarar el fin de mi vida laboral tal como la conocía.


    
       
    


    ¡Pero tampoco podía seguir así! El teléfono sonó, y cuando vi que era Hernán otra vez, lo apagué. ¿Qué me esperaba? Encerrarme incomunicada durante todo el verano a mirar una página en blanco que debía llenar a como diera lugar.


    
       
    


    El solo hecho de pensarlo me puso histérica. No… No era dejar de ir al banco lo que yo necesitaba. Lo que yo precisaba era un poco de paz.


    
       
    


    Y recluida en mi apartamento, con la posibilidad de que Hernán se apareciera en cualquier momento, no la iba a tener. 


    
       
    


    Primero pensé en Punta del Este, pero lo descarté cuando recordé lo sobreprotectora que puede ser mi madre. Casi diría que raya en la obsesión, y eso tampoco era lo andaba buscando.


    
       
    


    Paz, paz, paz. Tranquilidad… Aire fresco, cielo azul o noche estrellada. Pájaros cantando al amanecer. Un mate para pensar. Un porro para inspirarme. Un pedacito de mar… O mucho, mucho mar.  Un lugar paradisíaco, aunque quedara muy lejos.


    
       
    


    Aunque quedara tan lejos como El Quinto Infierno.


    
       
    


    


  




  

    



    
       
    


     


    
       
    


     38. Estaba viva. Podía ser feliz. ¿O no?


    
       
    


     


    
       
    


    No me fui a la chacra donde seguramente estaba vacacionando Martín.


    
       
    


    Ganas no me faltaron, sobre todo para poder cantarle cuatro frescas que tenía atragantadas, pero… ¿cómo iba a hacerlo? ¿Con qué excusa?


    
       
    


    No la tenía. Pasé la Navidad con mis padres, y luego me fui con Zoccolino hacia el este.


    
       
    


    Las mejores playas del país, las más agrestes. El paraíso sobre la tierra en un sitio llamado paradójicamente Punta del Diablo.


    
       
    


    Cerca de donde estaba El Quinto Infierno por supuesto, pero no lo suficiente como para cruzarme con Martín en cualquier vuelta.


    
       
    


    No era que me molestara tener que verlo, más bien era todo lo contrario. Lo que sucedía es que estaba ofendida con él…


    
       
    


    Le escribí por Facebook.


    
       
    


    Estuve una semana entera planeando que ponerle y finalmente me decidí:


    
       
    


    “¿Sabías que sos mi antidepresivo natural? Cuando estoy de bajón miro el video que tenés en tu biografía, y eso basta para levantarme. Feliz Navidad, Tincho.”


    
       
    


    ¿Y qué obtuve como respuesta? ¡Nada! Y no contento con eso, el muy hijo de puta… ¡sacó también el video! O le marcó privacidad, qué se yo.


    
       
    


    ¿Qué mosca le había picado? ¿Habría armado camarilla y se estaría solidarizando con el pobre primo maltratado?


    
       
    


    Estuve a punto de bloquearlo y olvidarme de él, pero no pude. Ni bloquearlo, ni olvidarme.


    
       
    


    Lo del guion apremiaba, así que decidí dejar mis absurdas venganzas y mis viejos conflictos de lado para abocarme a él.


    
       
    


    Me alquilé una casita, una choza más bien. Lo único bueno que tenía era que estaba a una cuadra de la playa. Por lo demás, era una inmundicia, la verdad. El escurridor de platos era de plástico y estaba pegajoso. Un verdadero asquete. 


    
       
    


    Me pasé el primer día limpiando, y el segundo… ¡Oh, gracias, gracias, gracias, musas adoradas! No sólo fluyeron tres capítulos de la segunda parte, sino también la primera escena del guion. ¡La escena clave! La primera escena es el final del libro, por lo que había que ser muy cuidadosa con ella. Si pasaban esos primeros cinco minutos sin cambiar de canal, ya estaría del otro lado.


    
       
    


    Lo hice. Tuve en cuenta todas las variables, y lo hice. Leí en voz alta los diálogos, y la vi adentro de mi cabeza como si ya estuviese en la tele. Y me gustó como quedó.


    
       
    


    Es decir, creo que le encontré la vuelta. Me pasé la noche en vela, en una especie de paroxismo creativo que no me permitió pensar en otra cosa que no fuera  escribir.


    
       
    


    Avisé a mis padres y a mi hijo que iba a tener el celu apagado pero estaría disponible por Skype o Hangouts.


    
       
    


    Y recién a las cuarenta y ocho horas de estar en la bellísima Rocha, me sentí lo suficientemente repuesta como para sentarme en la arena y disfrutar un atardecer.


    
       
    


    Había olvidado lo hermosos que eran…


    
       
    


    Me quedé fascinada mirando como el sol se metía lentamente en el mar.


    
       
    


    Unos chicos estaban corriendo olas frente a mí,  y sin querer me encontré buscando a Martín entre ellos. Varios estaban boca abajo en las tablas, pero luego se fueron parando, a medida que las olas iban llegando.


    
       
    


    No, allí no estaba. Dónde sí estaba era en mi cabeza y no me lo podía sacar.


    
       
    


    ¿Por qué había sido tan descortés conmigo? Cierto que no le di la mejor impresión sobre todo la segunda vez que nos vimos, pero negarme un saludo navideño me pareció muy mucho.


    
       
    


    No era un hombre de concesiones ni de formalidades, eso lo sabía bien. Sin embargo estaba segura de que estaba enojado conmigo por algo que tenía que ver con mi relación con Hernán.


    
       
    


    No me quedaba claro si solidarizaba con su familia y yo venía a ser como la maltratadora del benjamín, o una especie de depredadora sexual para él. No estaba segura de que las cosas entre T Martín y Hernán estuvieran del todo bien.


    
       
    


    Cuando le dije a Hernán que su primo no lo hacía responsable mentí, porque en realidad no lo sabía a ciencia cierta.


    
       
    


    Ni siquiera sé por qué lo suponía. 


    
       
    


    ¿Sería por el hecho de que no era un amargado, un resentido con la vida por su situación?


    
       
    


    Pensándolo detenidamente me di cuenta de que eso no garantizaba ni el olvido ni el perdón, pero ¿por qué echarle la culpa a alguien de un accidente? Porque pudo haberse evitado  y no se hizo, por eso. 


    
       
    


    ¿Y si Hernán conducía borracho? No sería descabellado pensar en algo así. Eso explicaría la pica entre ambos, y también el hecho de que el cumpleaños de Martín fuese una especie de pesadilla también para Hernán.


    
       
    


    Después de todo, ese fue el día fatídico… ¡Hay que tener mala suerte para ponerse al borde de la muerte el día de tu cumpleaños!


    
       
    


    Y después quedarse atado a una silla de ruedas, tal vez de por vida. Condenado a… ¿a qué?


    
       
    


    Cuando recordé el video donde se lo veía tan contento disfrutando de la vida, me puse a dudar sobre si había algo que Martín no pudiese hacer.


    
       
    


    Sexo, por ejemplo.


    
       
    


    Pensar en sexo en relación a alguien que quedó parapléjico me pareció algo de muy mal gusto. 


    
       
    


    La noche en que lo conocí me pareció una especie de ángel, y es sabido que los angelitos no tienen sexo. La segunda vez lo sentí más diablo, pero continué resistiéndome a la idea de pensar en eso. Cuando se me cruzó por la mente algún pensamiento por el estilo lo desterré de inmediato.


    
       
    


    Martín podía hacer muchas cosas; lo que no sabía era si tener relaciones sexuales era una de ellas, y no me atrevía ni a plantearme la posibilidad… ¿Por qué no? Estaba vivo después de todo… Pero no, lo más probable es que ese asunto quedara fuera del mapa de su vida para siempre.


    
       
    


    Según lo que sabía, cuando se perdía la sensibilidad de la cintura para abajo, se perdía… todo. ¿Y lo que había en la cabeza también se perdería? ¿Tendría deseos que lo volverían loco?


    
       
    


    ¿Por qué mierda estaba pensando en el pito de ese tipo? ¡Tenía que estar escribiendo el guion!


    
       
    


    Me paré y me sacudí la arena con furia.


    
       
    


    Pero de Martín Lasalle en mi cabeza… no me pude deshacer.


    
       
    


     


    
       
    


     


    
       
    


  




  

    



    
       
    


     


    
       
    


     39. Lo que mi alma anda necesitando.


    
       
    


     


    
       
    


    Hace seis horas que estoy en la compu escribiendo. Si hubiese sabido que aquí en Rocha me iban a llover las ideas y la inspiración volvería a mí, hubiese venido antes.


    
       
    


    Me lloran los ojos, pero igual voy a chusmear un poquito en Face.


    
       
    


    Ah, mirá vos. Magalí está en Punta del Este con Karina… Ojalá me hubieran dicho que venían para el este. Tal vez podríamos haber hecho algo. Bueno, la verdad es que no sé nada de nadie desde que dejé de usar WhatsApp. Y debe ser por eso que tengo tantos mensajes en Face. Le marco un like a la foto y me pongo a revisarlos.


    
       
    


    Las chicas que quieren saber cómo estoy y me reprochan la ausencia. Contesto que todo bien.


    
       
    


    Mamá que me manda unos enlaces sobre “cómo escribir un guion y no morir en el intento”. Estoy hasta las bolas de los tutoriales, pero le agradezco.


    
       
    


    Nicolás me adjunta un par de fotos. ¿Sólo dos? ¿Es que le cobran por subirlas? Lo reprendo por  escatimar en eso.


    
       
    


    Y mientras miro y contesto, me cae un mensaje de Hernán… ¿Hernán? Sí. Y me aparece en la bandeja de mensajes clasificados como “otros” por no tener al remitente en los contactos.


    
       
    


    “Veo que estás conectada. Te mandé un mail.”


    
       
    


    Me siento como agarrada con las manos en la masa. Cierro el Face y abro el correo.  Ahí está… Venía como respuesta al mail genérico que envié a todos mis contactos, con un escueto mensaje “Estaré ausente durante un tiempo por temas vinculados a mi labor literaria. Sírvanse comunicarse por este medio si es necesario, y felices fiestas para todos.”


    
       
    


    Lo de Hernán no es nada escueto, sino todo lo contrario. Me ajusto los anteojos y comienzo a leer.


    
       
    


    “Perdoname que te escriba, pero para mí es necesario estar en contacto contigo. Necesario como el aire… ¿Dónde te metiste, Ana? Sé que no estás en tu departamento ni estás yendo a trabajar. Me dijeron en el banco que habías renunciado. Benítez me lo dijo, pero no parecía muy seguro.


    Supongo que estarás en lo de tus padres, escribiendo el guion. Lo entiendo, pero me duele haber recibido un correo genérico como despedida. Esperé inútilmente que me llamaras en Nochebuena, en Navidad… Intenté ser paciente y esperar, pero ya no puedo más.


    Me dejaste porque no supe manejar mis culpas, y porque asocié ese castigo que tanto necesitaba a nuestra actividad sexual. Tenías razón, lo admito. Pero el haberte perdido es otro castigo que sin duda merezco, pero no puedo soportar. Simplemente no puedo…


    Tengo la esperanza de que si te cuento por qué me siento así, me entiendas y vuelvas a mí. Tal vez no como antes, pero de alguna forma te quiero en mi vida. 


    Me resultaba difícil contarte estando frente a frente, pero por escrito es más sencillo.


    Ana, lo de Tincho no fue precisamente un accidente, y yo tuve la culpa.”


    
       
    


    Hago un alto en la lectura porque de pronto pierdo el enfoque y me mareo. Inspiro profundo, exhalo despacio… El corazón me va a mil.


    
       
    


    Trago saliva, y mi mano tiembla sobre el mouse inalámbrico. Intento seguir leyendo, y lo logro.


    
       
    


    “Esa fue la mayor cagada de mi vida…


    
       
    


    Siempre quise ser como él. Lo envidié desde que tengo memoria y creo que aunque resulte extraño aún lo sigo haciendo.


    Mi primo es lo que se dice un “loco lindo”. Tiene una gran personalidad, se caga en todo y en todos. Cuando yo era un niño y él un joven algo descontrolado, ya lo admiraba. Era como un dios para mí… Para mí y para todos, incluso para mi vieja, mis abuelos.


    Arrancó mal la vida. El padre murió en un accidente de tránsito, cuando él era un bebé. La madre, antes de que terminara primaria, de leucemia. Y aun así, Tincho jamás bajó los brazos.


    Mi abuela Marta lo adora. Lo crió ella, y no tiene empacho en decirle a todo el mundo que él es su orgullo y su motivo para seguir viviendo aun habiendo perdido a su único hijo varón trágicamente.


    Mi madre… Bueno, mi madre parece estar enamorada de su propio sobrino. Puedo decir que me acompaña en la culpa llenándolo de atenciones, pero lo cierto es que desde que tengo memoria lo idolatra. Lo critica todo el tiempo, pero lo adora.


    Adoración es lo que resume lo que Tincho despierta en todos los que conozco. Vos apenas lo conocés, pero si lo hubieras tratado más también hubieras sucumbido a su encanto.”


    Esas palabras me causaron una especie de sobresalto interno, y no sé por qué. Me impresioné en serio…


    “La cuestión es que Tincho es la oveja negra de la familia, pero también el preferido. Es un soñador, un bohemio… Estudió lo que quiso, hizo siempre lo que quiso. Puso un boliche, un negocio de venta de tablas de surf, tuvo una granja avícola. Viajó por todo el mundo, y siempre andaba feliz, exactamente igual que ahora.


    Pero yo no. Me esmeré todo lo que pude, te lo juro. Pensé que portándome bien me querrían tanto como a él, pero el ser huérfano tenía sus ventajas. Bueno, soy injusto al pensar en algo tan horrible, y lo cierto es que Tincho no necesita ni ser huérfano ni ser discapacitado para despertar esa clase de simpatía, ese cariño, haga lo que haga.


    Cuando me di cuenta de que portarme bien no funcionaría, comencé a portarme mal. Te lo resumo así: me fui a El Quinto Infierno, su chacra de Rocha, a festejar su cumpleaños número treinta. Quise ser cómo él, y me salió mal.


    Él no se metía en líos, y yo sí. Hay gente con la que no se juega, pero eso lo aprendí tarde. Fue un fin de semana de drogas y alcohol. Yo tenía dieciocho años, y no medía las consecuencias de mis actos, así que me metí en un antro de mala muerte. Se armó lío y cuando quise acordar me encontré con un revolver delante de la cara.


    Después todo pasó como en cámara lenta.”


    Una especie de inquietud extraña comienza a formarse en mi vientre. Náuseas, son como unas náuseas raras, como cuando sabés que algo va a pasar, algo muy malo. Pero no es posible, porque eso ya pasó. Aún así, me siento muy mal.


    “El tipo gatilló sin asco. Martín se puso adelante mío con las manos en alto. Yo me asusté y retrocedí. Mi primo se llevó el balazo.


    La bala le perforó varios órganos internos y se alojó en la médula. Estuvo muerto clínicamente durante tres minutos en la intervención quirúrgica que finalmente le salvó la vida. Pero perdió lo que más amaba: su libertad.


    Y fue todo culpa mía.”


    Dios mío… No fue un accidente de tránsito como suponía. En realidad daba por hecho que así había sido, y constatar que fue algo mucho menos azaroso y mucho más violento, hace que se me salten las lágrimas. Ahora entiendo tantas cosas…


    
       
    


    “No quiero recordar más, Ana. Lo peor vino después pero no me da el valor ni  para ponerlo por escrito. Tenías razón cuando me dijiste que era un cobarde, ya lo ves…


    Nunca más me salí de la raya. Fui más correcto que antes, más complaciente, más dócil, más infeliz. Y a pesar de que Tincho se agarró con uñas y dientes a la vida y a la felicidad, yo jamás pude siquiera aspirar a ella hasta que te conocí.


    Prefiero pensar que puedo tener tu amor algún día, pero en el fondo sé que no me lo merezco. Y esta vez, no será mi primo quien me quite el privilegio, sino yo mismo.”


    Esto último es como un golpe en el estómago que me deja sin aire. Intento controlarme para leer el último párrafo de la desgarradora carta de Hernán.


    “Ahí tenés la verdad que me pediste. ¿Me podrás comprender mejor ahora? No soy un enfermo, Ana. Sólo necesito que me quieras”


    Y ahí se termina.


    Me la escribió ayer de madrugada, mientras yo ignoraba todo esto, fumaba y reía, feliz porque el guion iba saliendo.


    El corazón se me sale del pecho. Yo tampoco puedo más…


    Salgo de la cabaña, me meto en el auto, y corro a buscar lo que mi alma anda necesitando.


    FIN 


    (POR AHORA)


    NO TE PIERDAS LA SEGUNDA PARTE DE LA BILOGÍA. MUY PRONTO A LA VENTA POR AMAZON.


    


  




  

    
Un millón de gracias a…


    ¡Uf, a tanta gente! A Cecilia Pérez y sus Divinas Lectoras de Facebook por el puntapié inicial en la promoción y por haberse mantenido siempre al pie del cañón.


    A todos los que siguieron la historia por Wattpad y el blog. ¡Son muchos! Sus comentarios me incentivaron a seguir. Y no tienen idea de lo que han hecho por mí al difundir.


    A Tamir González más conocida como “la uno”, a Vicky Fraga como “la dos” y a Olimar Torrelles como “la tres”, por su apoyo en cada paso y por creer en mí. Sin ustedes, nada hubiese sido posible.


    A Analía y Angélica, por haber supervisado el proceso. Qué atentas, qué dedicadas. Las quiero.


    A M.R., ella sabe los motivos. Y a H.C. y J.P que nunca los sabrán.


    Por último quiero mencionar a “Ana”. Gracias por haber confiado en mí para narrar tu historia en esta bilogía, cuya segunda parte se publicará en cuánto los lectores lo definan.


    Porque un amor así, merece ser contado hasta el final, ¿no creen?


    Verónica L. Sauer


    


  




  

    
Nota: cuando esta primera parte llegue a las 200 ventas en digital o papel  (meta bastante accesible por lo que me han dicho, y que además cubre los gastos de portadas y publicidad) sale la segunda parte. ¡Depende de ustedes la fecha! Gracias por acompañarme.
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